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“Con cada nacimiento algo singularmente 
nuevo entra en el mundo.”

Hannah Arendt

Una doble moral campea por los prados de 
la infancia.

 “Todos los niños desfavorecidos son el testimonio de 
una afrenta moral; a saber, la incapacidad de asegurar su 
derecho a sobrevivir, a prosperar y a tener un lugar en la 
sociedad. Y cada niño excluido representa una oportuni-
dad perdida, pues cuando una sociedad no presta a los 
niños de las ciudades los servicios y la protección que les 
permitirían llegar a ser individuos productivos y creativos, 
deja de beneficiarse de los aportes sociales, culturales y 

económicos que habrían podido hacer 
(UNICEF 2012).

La historia de la infancia es la historia de su nega-
ción. Desde la antigua Grecia hasta nuestros días 
la infancia ha sido negada (desde su significado), 
por una lógica racional y etnocéntrica, despla-
zando el real sentido de SER niño o niña hacia las 
representaciones sociales, percepciones, imagina-
rios y aspiraciones de las personas adultas. 

Un logos dominante, es decir, una razón, una palabra 
hegemónica, la adulta,  ha sido la que en el mun-
do occidental clasifica, nombra, determina, valora y 
dota de significado a la realidad.  Nos pasamos la 
vida Interpretando y casi nada es casual. Tras una 
idea suele haber una fila de seres humanos en es-
tado de adultez que la sostienen, la consolidan o la 
institucionalizan para mitificarla y encadenarla al sta-

INTRODUCCIÓN

tu quo1, para hacerla norma, principio y patrón.  En 
este ámbito suelen aparecer los niños y las niñas, y 
fuera de este mundo convencional adulto los  niños 
y las niñas no SON. Su sentido de SER está velado, 
sus significados encubren y enmascaran la finalidad, 
la razón de ser de la niñez por fuera de la adultez.  

En general, las ciencias sociales en su conjunto y úl-
timamente las ciencias humanas como la psicología 
y la  antropología,  se han ocupado poco de las ni-
ñas y los niños, y cuando lo han hecho, ha sido por 
medio de conceptos sobre la niñez ligados a cier-
ta noción de “socialización”, lo que ha producido 
“tres tipos de efectos: por una parte, se ha asumido 
que la ‘socialización’ se debería entender como un 
proceso que va de lo ‘individual’ a lo social, como 
una interiorización de la exterioridad, donde niños 
y niñas son cuerpos vacíos que deberían ser ‘llena-
dos’ de conocimientos sociales y culturales. En se-
gundo lugar, se ha señalado que la socialización es 
un producto y no un proceso y, en tercer lugar, se ha 
invisibilizado a niños y niñas como sujetos actuan-
tes, es decir, como actores sociales (Moscoso, S.f.). 
Ideas que ya vienen siendo cuestionadas, como se 
verá a lo largo del documento. 

En este contexto, es necesario entonces echar 
mano de estrategias deconstructivas para que 
emerjan aquellas otras realidades encubiertas por 
procesos hegemónicos a lo largo de la historia de 
las mentalidades.   

1   Loc. lat.; literalmente, ‘en el estado en que’. Statu: establecer, 
colocar en un sitio o posición determinada (…) erigir, dejar senta-
do. Quo: dónde, en qué punto, por alguna razón, por cualquier 
razón. (Vox. Diccionario Ilustrado Latino-Español, 1995)
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¿Por qué apelar a una perspectiva deconstructiva  
para abordar el tema de la infancia? 

Por tres razones básicas: la primera, porque se llevará 
a cabo una revisión de algunos de los significados 
mediante los cuales  se nombra, define y determina 
a la niñez. Segundo, porque a partir de esta re-visión 
se introducen nuevos elementos epistemológicos 
para resignificarla en sí misma y  no desde el adulto-
centrismo. Tercero,  porque tras desmitificar el con-
cepto de la infancia en su sentido tradicional se pone 
en tela de juicio, se cuestiona y se propone un nuevo 
SENTIDO de SER en la niñez, como insumo para su 
comprensión desde una propuesta más cercana a la 
filosofía que a la sociología, es decir, para pensarla 
desde su Sentido y no desde su significado.   

Igualmente, como estrategia para emprender el reto 
de pensar la infancia como un nuevo comienzo. 

Al ser una re-visión, un volver a leer y ver los que se 
esconde detrás de teorías, conceptos y percepcio-
nes, no es un tratado de psicología del desarrollo de 
los niños y las niñas,  o de pedagogía de la infancia; 
es un puñado de reflexiones sobre lo que NO es la 
infancia a partir de la sensibilidad de investigadores 
sociales, antropólogos, psicólogos, quienes han sa-
cado a la luz otras percepciones, miradas y análisis 
más cercanos al mundo de los niños y las niñas o, por 
lo menos, más positivas a su existencia. 

Por ejemplo, pensar en la infancia como comienzo 
y connatural al SER humano; comprenderla como  
categoría fundante y determinante de la sociedad, 
no como una transición hacia el ser adulto; pensar 
en la infancia como nacimiento, es decir, como cri-
terio ontológico desde dónde es posible pensar el 
desarrollo humano como transcurrir vital. Concebir a 
los niños y las niñas como ciudadanos y ciudadanas 

aunque no hablen “bien”, aunque no se expresen en 
palabras “muy razonables”. Considerar a la infancia 
como la posibilidad de renovación y recreación de un 
mundo presente y no como proyecto de construcción 
de un futuro que depende más de los adultos. 

Así, este documento contiene algunos elementos 
que nos ayudarán a encontrarle sentido ontológico 
a la infancia y a los niños y a las niñas por sí mismos, 
desde lo que se ha llamado el  “interés superior de 
los niños y las niñas”, nada más ni nada menos que 
por ser sujetos titulares de derechos en el presente…
no para el futuro.    

El  objetivo que lo inspira es el de presentar un con-
junto de elementos para elaborar una propuesta en 
la que se vislumbren los principios de un análisis que 
incorpore a la infancia en dos niveles: como una cate-
goría de pensamiento propia y constitutiva del ser hu-
mano y, por ende,  de la sociedad, y a los niño y niñas, 
como sujetos de prácticas y procesos de subjetividad 
integrados a la cultura desde su nacimiento. 

Es el momento de avanzar ahora en otros saberes 
y explorar otras direcciones que no necesariamente 
excluyen las anteriores, pues la tarea actual implica 
la resignificación de muchos aportes y luchas por los 
derechos de las niñas y los niños, y la renovación de 
los lenguajes asociados a la infancia. Esta tarea sigue 
pendiente en Colombia y Bogotá no es la excepción,  
como veremos a lo largo de esta reflexión. Y no es 
que antes no se haya hecho nada,  sino, afirmo, ante 
la progresividad de los logros (como lo evidencia el 
profundo Diagnóstico sobre infancia y adolescencia 
en Bogotá 2012- realizado por el Comité Operativo 
Distrital para la Infancia y la Adolescencia-CODIA), 
y la SDIS, es necesario avanzar hacia otras orillas de 
pensamiento como la filosofía o la nueva sociología 
de la infancia. 



Señora con pelo largo

Manuela Rojas Castaño
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I. LA ESTRATEGIA DECONSTRUCTIVA
 EN LOS ANÁLISIS DE LA INFANCIA 

Para el adulto, es un escándalo que el ser humano en es-
tado de infancia sea su igual. 

Francoise Dolto

Iniciemos este capítulo comprendiendo los alcances 
de la deconstrucción (o también deconstrucción),  
aporte del filósofo Francés J. Derrida. Para muchos 
personas, la “desconstrucción” ha venido a designar 
el contenido y la forma del pensamiento de este fi-
lósofo no sólo por la manera  en la que se presenta 
(desde la filosofía y el análisis literario), sino también 
porque constituye una estrategia o estratagema que 
se ejerce sobre un texto general, o sobre la cultura 
para cuestionarla y transformarla desde adentro o 
desde el interior mismo del texto (Derrida, 1971). 

El concepto en sí mismo es una derivación del tér-
mino destrucción presente en la obra de Heidegger 
El Ser y el Tiempo (1998), quien a su vez la retoma de 
Nietzsche. Éste, con su método genealógico y su crí-
tica al lenguaje conceptual (palabras que buscan su 
esencia),  articula una estrategia que trata de desen-
mascarar las contradicciones inherentes a la cultura 
occidental asentada sobre sus pilares platónicos. Su 
pensamiento se desarrolla como un proceso des-
tructivo de la filosofía de la identidad o del ideal pla-
tónico, para abrir el camino a un pensamiento libre 
mediante la afirmación y rememoración de la multi-
plicidad y la diferencia2. 

2 Esto es lo que para Nietzsche significa la “muerte de 
Dios”, la muerte de todos los valores absolutos y la afirmación 
drástica de la diferencia, de las diferencias y de la otredad (lo otro); 
“más allá del bien y del mal” está la diferencia, el resultado de la 
desarticulación del marco dogmático idealista en el que se encerró 
la tradición metafísica y con ella nuestra propia cultura. De ahí lo 

Por otro lado estaba Heidegger, su amigo e inter-
locutor, siguiendo también las huellas del propio 
Nietzsche, pero tratando de superar el sistema des-
de adentro, desde la ontología o desde la Razón 
constitutiva de toda existencia.   Para superar la me-
tafísica (mas allá de la física) Heidegger privilegia las 
creación de un nuevo lenguaje capaz de expresar lo 
no dicho por el lenguaje de la lógica occidental (la 
razón) y de este modo abrir el acceso a la “manifesta-
ción del SER” de otras maneras, ya  desde la palabra 
y  el lenguaje, y no desde las Ideas (como en Platón) 
o desde la razón (como en Descartes).  

Derrida continúa por la senda de Heidegger, pero, 
además, no queriendo ser negativo en sus aprecia-
ciones sobre el pensamiento de la época (el estruc-
turalismo) hace un giro epistemológico, y en lugar de 
referirse a la destrucción retoma otro término similar, 
propio de la arquitectura, de donde provenía igual-
mente el término estructura, y se enfoca en los mis-
mos linderos del estructuralismo. 

Un poco como crítica desde adentro y en disonancia 
con algunos de los postulados estructuralistas3, este 

que algunos han llamado la “revolución copernicana” de Nietzs-
che. Derrida continuará con esta idea de la Diferencia la cual reco-
rre toda su obra especial mente De la Gramatología. 
3  “Hace poco nos preguntábamos: «¿Qué es el existen-
cialismo?». Ahora: «¿Qué es el estructuralismo?» Estas preguntas 
tienen un interés real, siempre que sean actuales y nos remitan 
a obras en proceso de creación. Estamos en 1967. No podemos 
invocar el carácter inacabado de las obras para soslayar una res-
puesta, puesto que es este mismo carácter lo que confiere a la 
pregunta su sentido. En consecuencia, la pregunta «¿Qué es el 
estructuralismo»? tiene que transformarse de algún modo. En pri-
mer lugar: ¿quién es estructuralista? También en lo más actual hay 
costumbres. La costumbre designa y cataloga así, con razón o sin 
ella, a un lingüista como Roman Jakobson, a un sociólogo como C. 
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ejercicio le permite a Derrida anclar su pensamiento 
en la desconstrucción4. 

Pero en realidad, la desconstrucción no tiene nada 
que ver con la simple negación, destrucción o ani-
quilación, como tampoco con la simple inversión del 
pensamiento clásico tradicional,  es decir con oponer 
a la razón la trasgresión o al ser el no-ser. En palabras 
del propio Derrida citado por Guervós (1995), “Más 
que destruir era preciso, al mismo tiempo, compren-
der cómo se había construido un ‘conjunto’, y para 
ello, era preciso reconstruirlo”; pero tal reconstruc-
ción significa al mismo tiempo la des-sedimentación 
o el desmantelamiento de todas las significaciones 
que tienen su fuente en la palabra o en el lenguaje”. 

En contextos profundamente tradicionales, Derrida 
nos enseña que para rebatir la razón, los determinis-
mos y absolutismos, y ante la imposibilidad de fran-
quear supuestos  muy razonables o hablar en contra 
de la “razón”, contra el orden de la razón: “contra 
ella,-dice- sólo se puede apelar a ella, sólo se puede 
protestar contra ella en ella, sólo nos deja en su pro-
pio terreno el recurso a la estratagema y a la estrate-
gia” (Derrida, 1989: 54)

He aquí la clave para comprender la desconstruc-
ción y la posición marginal del pensamiento de De-
rrida en relación con el pensamiento tradicional en 

Lévi–Strauss, a un psicoanalista como J. Lacan, a un filósofo que ha 
renovado la epistemología como M. Foucault, a un filósofo mar-
xista como L. Althusser, a un crítico literario como R. Barthes (…). 
Algunos aceptan el término «estructuralismo» y emplean la pala-
bra «estructura»; otros prefieren el término saussureano «sistema». 
Son pensadores muy diferentes, de distintas generaciones, y algu-
nos de ellos han ejercido una influencia real sobre otros. Pero lo 
principal es la extrema diversidad de los dominios que exploran. 
Cada uno de ellos se ocupa de problemas, métodos o soluciones 
que mantienen relaciones de analogía, como si participasen de 
una misma atmósfera de la época, de un espíritu de los tiempos 
que se determina en función de descubrimientos y creaciones sin-
gulares en cada uno de esos dominios. Las palabras acabadas en 
–ismo están, en este sentido, bien fundadas (Deleuze, 2008)
4         Nietzsche - Heidegger - Derrida: he ahí la herencia oculta que 
se esconde bajo el  término deconstrucción.

medio de una época o, para utilizar los  términos de 
Deleuze (2008) “un espíritu de los tiempos que se 
determina en función de descubrimientos y creacio-
nes singulares en cada uno de esos dominios”. 

En este sentido, “pretender situarse en un terreno 
neutral desde el cual poder elevar todo tipo de ar-
gumentos contra algo tan inamovible como es el 
legado de nuestra propia cultura” (Guervós, 1995), 
y en este caso, el relacionado con la infancia,  es 
una verdadera pérdida de tiempo. El adultocen-
trismo no va a cambiar porque le recordemos sus 
equivocaciones. No es fácil escapar a las redes de 
un lenguaje heredado que nos impide renunciar a 
una cierta complicidad con la propia tradición filo-
sófica, como se verá más adelante. Por eso, la mejor 
estrategia es la  desconstrucción de un legado pero 
desde adentro, desde su interior, desde las mismas 
teorías hegemónicas.   

Y este es el camino a seguir en temas como el de la 
infancia tan arraigada a su estatus primigenio:   valer-
nos del análisis desconstructivo  no tanto para defi-
nir que lo que es la infancia, sino para excluir aquello 
que ciertamente no es. 

Lo cierto es que el propio Derrida rehúsa casi siempre 
responder a la pregunta de qué es la desconstrucción: 
1) porque la cuestión de qué es algo es la cuestión que 
la filosofía ha mantenido desde Platón, es decir, se pre-
gunta por la esencia de las cosas; mientras que aquí se 
rechaza la posibilidad de que la desconstrucción tenga 
una naturaleza esencial; 2) porque toda definición trata 
de acotar el significado y de limitarlo, mientras que la 
desconstrucción es sobre todo diferencia, multiplicidad.

(acontecer, actividad) 
(Guervós, 1995).



Rapunzel en la punta de la torre

Manuela Rojas Castaño



Fernando Botero
Manuela Rojas Castaño
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2. LOS SIGNIFICADOS DE LA INFANCIA5

5 Partimos de la comprensión de la niñez como una entidad diferenciada de la infancia la cual no implica solo una etapa evolutiva 
que requiere atención y cuidados especiales dado el “estado de indefensión” con respecto a la autonomía para tomar decisiones y a par-
tir de ello salvaguardar su integridad bio- psico-social. Parafraseando a Bustelo (2012) la niñez es una experiencia vivida, que debería ser 
constituida como refugio dónde volver a comenzar para reasegurar la posible y momentánea integridad perdida del SER  y desde ahí salir 
a enfrentar los embates donde esta sociedad compleja nos coloca, sin más e inevitablemente. Que haya niños no implica que haya niñez.  
Para que haya niñez, con idas y vueltas, deber haber disfrute, juego. Según la Convención de las Naciones Unidas por los Derechos de la 
Niñez: “…. se entiende por niño/a todo ser humano menor de dieciocho años de edad, salvo que, en virtud de la ley que le sea aplicable, 
haya alcanzado antes la mayoría de edad.”

2.1. La deconstrucción de la infancia como pers-
pectiva estratégica para su re-creación 

Partiendo de la idea de desconstrucción de J. De-
rrida desarrollada desde comienzos de los 70, y 
acotada por David Amorín en su texto “Acerca de 
la Psicología Evolutiva (2005), encontramos los dos 
momentos a partir de los cuales el autor desarrolló 
su propuesta:  

Primer momento: un movimiento desmitificatorio 
que pone en cuestión a los signos y permite some-
terlos a un examen exhaustivo colocándolos en re-
lación con su historia, puesto que es en esa órbita 
que estos alcanzan significación y determinación, 
con lo cual se cuestiona sistemática y rigurosamente 
la historia de estos conceptos partiendo de una acti-
tud inquisidora (...) queriendo poner en tela de juicio 
esos conceptos fundadores.

Segundo momento: un movimiento complementa-
rio para una puesta en tela de juicio del sistema mis-
mo dentro del cual aquel signo funcionaba.  

La estrategia en su segundo momento “cobra una 
importancia enorme porque permite operar en te-
rreno enemigo desestabilizando, creando turbu-
lencias y obviando la necesidad de trascender las 

áreas conocidas. (...). Los elementos para efectuar la 
desconstrucción los tomamos a préstamo estraté-
gicamente del mismo discurso que queremos des-
montar, dado que toda crítica debe hacerse en los 
mismos términos de lo que se critica” (Amorín 2005). 

“Derrida introdujo el enfoque desconstructivo en 
la lectura de textos con publicaciones tales como 
“La voz y el fenómeno” (1973), “De la gramatología” 
(1977) y “La escritura y la diferencia” (1978). En ellos 
invalida la idea de que un texto tiene un significado 
único, preciso e inmodificable. Para ello recurrió a 
herramientas tales como el psicoanálisis y la lingüís-
tica” (Amorín 2005)

Partir de esta perspectiva descosntructiva para 
hacerle frente a las teoría de la infancia y a los sig-
nificados de la niñez, vale la pena traer a colación 
las palabras de E. Burman (1998, citado por Amo-
rín 2005) quien utiliza  “(...) el término ´descons-
trucción´ en el sentido de poner al descubierto, o 
someter a escrutinio, los coherentes temas políti-
co-morales que elabora la psicología evolutiva, y 
mirar mas allá de los actuales sistemas dentro de 
los cuales se ha formulado la investigación en psi-
cología evolutiva (...), la deconstrucción no como 
un marco analítico formal, sino mas bien para indi-
car un proceso de crítica”. 
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El propio Derrida se encarga de aclarar que la des-
construcción no es negativa ni destructiva, ni su fina-
lidad es disolver o sustraer componentes con miras 
a descubrir una esencia interior. Más bien tiene du-
das acerca de preguntar por la esencia de las cosas, 
por la presencia de un mundo interior-exterior, por 
un alma inconsciente y por el esquema del fenó-
meno de la apariencia platónico. Por el contrario, 
busca el acceso al modo en que un sistema o con-
junto se construye constituyéndose históricamente, 
intentando conocer sus posibilidades y significados 
(Derrida, 1993). Es en este mismo sentido lo que se 
quiere re-crear en la infancia, su propia configura-
ción histórica para desenmascarar las pretensiones 
de sentido que la han definido. 

Vamos entonces a desmitificar la infancia mirando 
qué es lo que oculta aquello tras lo que se esconde, 
es decir sus significados. Iniciemos entonces con el 
movimiento desmitificador de la infancia.

2.2.  Desmitificación de la infancia 

“La vida no es la que uno vivió, sino la que uno recuerda 
y cómo la recuerda para contarla (p. 7). (...) 

“Mi madre, petrificada en el umbral, exhaló una exclama-
ción terminante: –¡Ésta no es la casa! Pero no dijo cuál, 
pues durante toda mi infancia la describían de tantos 
modos que eran por lo menos tres casas que cambia-
ban de forma y sentido, según quien las contara (p. 44). 
(...) Los adultos lo embrollaban todo delante de mí para 
confundirme, y nunca pude armar el acertijo completo 
porque cada quien, de ambos lados, colocaba las piezas 

a su modo (págs. 50-51). 

Gabriel García Márquez (Vivir para contarla).

El mito6, como las representaciones y las percep-

6 En este contexto, la instancia desmitificadora puede 
asumir dos significados: 1) la desmitificación como traducción y 
especificación del mito en los aspectos diversos y concretos de 
la realidad que sobrentiende, 2) desmitificación como demolición 
de los mitos entendidos en el sentido de falsos valores. Tal desmi-
tificación, bien en su acepción epistemológica, bien en su signifi-
cación existencial, se hace inevitable para proceder a la continua 
y permanente verificación y revisión de las categorías, propias de 
la concreta experiencia humana, además que la asunción autóno-
ma y consciente de los auténticos valores; consecuentemente, la 

ciones refuerzan las tradiciones. Rastrear aquellas 
que le han dado sentido o,  mejor dicho, que han 
negado a la infancia, es el paso fundamental en 
esta tarea desmitificadora la cual hay que abordar 
por la vía inversa, por la vía de sus reiteradas ne-
gaciones, desde Platón y Aristóteles, pasando por 
Locke y Durkheim hasta Piaget. 

2.2.1. El niño7 un ser salvaje e imperfecto proyec-
to de ser racional adulto

Preguntar por la infancia implica indagar y detener-
nos un poco en sus antecedentes, en los saberes 
previos  relacionados con el mundo de los niños, y 
cuándo la niñez pasó a ser un asunto social8, es decir, 
a interesarle a los Estados y a ser tema de decisión e 
intervención gubernamental a través de instrumen-
tos como las políticas públicas. 

Las concepciones, imágenes o figuras que tenemos 
de la infancia tienen una estrecha vinculación con 
los cambios históricos y con los modos de organi-

desmitificación es el proceso crítico de desenmascaramiento. A lo 
largo de los siglos XVII y XVIII se  dieron varias formas de desmitifi-
cación, con la ilustración, el positivismo, hasta las recientes filoso-
fías analíticas en las que el mito, precisamente por estar en la base 
de las construcciones metafísicas, expresiones de deseos morales 
y de intuiciones religiosas, es considerado como un elemento ne-
gativo y distorsionante. Otro sentido de la desmitificación puede 
encontrarse también en la « superación» de la metafísica realizada 
por Heidegger, como cumplimiento del mensaje fuertemente an-
timítico de Nietzsche, en función del descubrimiento del ser. Dic-
cioinario Filosofico científicao. Consulta en línea diciembre 2013. 
http://www.proyectosalonhogar.com/Diversos_Temas/Vocabula-
rio_Filosofico_cientifico_D.htm
7 El enfoque de género en la infancia es un proceso 
reciente. En la Antigüedad el sexo acentuaba aún más las dife-
rencias entre hombres y mujeres y más aún entre niños y niñas;  
sin embargo el hombre masculino era el referente y medida de 
todas las cosas hasta muy entrado el siglo XX. Históricamente el 
proceso de ampliación de la autonomía personal por identidad de 
género y la reivindicación de los intereses individuales tuvo lugar 
primero entre generaciones (los, las jóvenes frente a sus padres) 
antes  que entre géneros (Ver Arriagada et al, 2011; Ariés, 1997; 
Rudenesco, 2013). 
8 Según Liberman (2006 texto inédito) "Con la denomina-
ción de cuestión social se comienza hacer referencia a los diversos 
efectos sociales que se expresaron a partir de la consolidación de 
una nueva estructura social, producto de la Revolución Industrial, 
donde las condiciones de existencia y de trabajo de las clases tra-
bajadores son medulares en su contenido, junto con la contradic-
ción entre la producción social y la apropiación privada de lo obte-
nido ( ) esta cuestión emerge a partir de la toma de conciencia de 
las condiciones de vida de poblaciones que eran a la vez agentes 
y victimas de la revolución industrial....”



15Publicación N.º 4
Trimestre 
Octubre - Diciembre 2013

zación socioeconómica y cultural de las sociedades 
(Ariés 1997, Pachón 2009), con las formas o pautas 
de crianza (De Mause 1991), con los intereses socio-
políticos (Bustelo 2012),  con el desarrollo de las teo-
rías pedagógicas (Escolano 1980; Narodowski 1999, 
Fernández 2010); así como con el reconocimiento de 
los derechos de la infancia en las sociedades occi-
dentales y con el desarrollo de políticas sociales al 
respecto (Bustelo 2012; Cortés 2009; Baratta 1995; 
Pilotti, 2000; Giorgi 2006);  con las representaciones 
sociales que las sociedades y los sujetos adultos te-
nemos de ella (Alzate 2003), ya sea como una reali-
dad social no necesariamente objetiva ni universal, 
sino ante todo, como un consenso social aceptado 
(Casas, 1998). 

Podríamos iniciar esta arqueología del futuro des-
de la antigua Grecia y su mitología recreando la 
concepción de Hércules (Heraclio), fruto del enga-
ño de Zeus a una mortal, quien en su cuna estran-
gula dos serpientes con sus dos manos; o “pasear-
nos por la Roma imperial y registrar los “amores” 
greco-romanos de adolescentes, con rasgos de 
pequeños angelotes alados; o leer en los pesebre 
la infancia de Jesús, hijo de Dios, con niños y ado-
lescentes tan reales como el unicornio para esas 
sociedades que menospreciaban la irracionalidad 
y la imperfección del fruto del pecado original (Al-
zate , 2003).

El mundo occidental, las imágenes del niño y las 
concepciones de la infancia, como las de democra-
cia y el Estado tienen un origen muy marcado por 
el mundo greco-romano el cual se fue acentuando 
a lo largo del pensamiento y de la historia en toda 
Europa e inclusive en America Latina.  Partiremos, 
entonces, de Platón y Aristóteles,  para continuar 
con sus ideas hasta muy entrada la época moderna, 
registrando tan solo una brecha en el mundo medie-
val donde la institución socializadora por excelencia 
será la iglesia y no la escuela y, la imagen de la infan-
cia, de la que los historiadores franceses en palabras 
de Ariés (1997), hacía parte  de un “movimiento de la 
vida colectiva [que] arrastraba en una misma oleada 
las edades y las condiciones”. 

Dejando atrás el mundo antiguo, en adelante el pa-
norama de la ilustración -la razón- acompañará todas 

las reflexiones sobre los niños incluyendo la moder-
nidad tardía cuando surge el concepto de  infancia, 
el cual se extiende hasta nuestros días pero con una 
profunda transformación a partir de los cambios en 
la institución familiar y por el surgimiento de la Con-
vención sobre los derechos del niño en 1990.

Los niños en la Antigua Grecia son recibidos entre 
laureles, olivos, y las niñas entre ovillos y listas de 
lana. Si son débiles a los niños se les abandonan o 
se regalan, si son fuertes se educan hasta los 10 años 
para luego servir  a la Polis9.

Desde la Antigua Grecia el significado de la niñez ha 
sido relegado por su carácter “débil” e “irracional”. 
Las características que tenían los niños constituían 
“atributos negativos”, es decir que los “niños” (ge-
nérico) eran considerados principalmente por las 
carencias de cualidades que los adultos sí poseían 
y de esta manera lo que de ellos se resaltaba era su 
debilidad,  su incapacidad mental y su incompeten-
cia moral,  lo que explicaría el poco apego e interés 
con que era observada la infancia. 

Platón, en su libro Las Leyes, señala algunas de las 
cualidades propias de los niños a “causa de su fo-
gosidad” su incapacidad de guardar reposo ni en el 
cuerpo ni en la voz y [que] grita siempre y salta en 
desorden”, de lo que deduce su falta de capacida-
des intelectuales y de razón. Esta falta de razón solo 
se pierde con la madurez por lo que “ningún ser vivo 
nace con la calidad y el grado de inteligencia que 
le corresponde tener. El niño está gobernado por la 
parte irracional del alma y por lo mismo está dirigido 
por deseos y los más variados apetitos y concupis-
cencia, que es lo que este tipo de alma  procura y 
por lo cual el niño carece de la templanza que es un 
orden y dominio de placeres y concupiscencias del 
que carece el menor (Campoy, 2006: 26). 

En el niño existe un dominio de la parte irracional 
sobre la racional ya que las primeras “tiernas sen-
saciones de los niños son el placer y el dolor por las 
que llega el alma a la virtud y el vicio; en cuanto a la 

9  La Polis Griega iba más allá de la urbe: constituida por 
la cultura, los ciudadanos y el  estado, conformaba lo que se llamó 
la Ciudad-Estado. 
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razón y a las opiniones 
verdaderas  y firmes 
ya tiene buena suerte 
aquel a quien llegan ya 
sea en la vejez” (Platón 
cit. En Campoy, 2006).

Para Platón, no es ta-
rea fácil ser un hombre 
virtuoso, ya que no 
todos los ciudadanos 
alcanzan la perfección 
aunque lleguen a la 
edad adulta10; para al-
canzarla es necesaria, 
además de una ade-
cuada educación (en la 
que entraban los niños 
desde los 6 años),  una 
excelente naturaleza, con lo cual Platón no solo pre-
tende la consecución del ciudadano perfectamente 
virtuoso sino que entiende que la educación ha de 
ir dirigida a permitir que todo ciudadano pueda de-
sarrollar al máximo las potencialidades de su natu-
raleza y participar así, de la virtud en la más amplia 
medida posible  (Campoy, 2006: 29). 

Así, las pocas cualidades que Platón destaca de los 
niños, su gran potencial de inteligencia por ejemplo, 
se ven disminuidas al constatar que este potencial al 
no estar debidamente encauzado hace que el niño 
se convierta en el “más difícil de manejar de todas 
la fieras”. Esta falta de razón de los niños no solo les 
imposibilita para que puedan ser considerados sa-
bios sino que supone que sean considerados como 
aquellas personas que son alejadas de la consecu-
ción de la virtud por no estar tampoco regidas por la 
parte racional del alma, caso muy parecido o igual al 
de las mujeres, la multitud, los esclavos, los jóvenes 
y los “domésticos” que por la debilidad de su carác-
ter “no pueden controlar o disponer acertadamente 
de su ánimo”. 

“Los niños de pecho deberán ser mimados 
con palabras frecuentemente; desde los tres 

10  Idea que se repite en Kant cunado se refiere a la mino-
ría de edad, como veremos más adelante.

hasta los seis, niños y 
niñas jugarán juntos vi-
gilados por niñeras. A 
partir de los seis se les 
separará y a cada sexo 
se le educará aparte. 
Se les enseñará y ejer-
citará en la gimnasia y 
en la música; se harán 
escuelas con profe-
sorado extranjero y a 
sueldo. Los adolescen-
tes irán a diario donde 
también aprenderán 
otras asignaturas (…) 
Se prohíbe la mendici-
dad (Platón,  libro II- VII, 
XI – XII).

De esta manera Platón entiende que la formación 
del verdadero ciudadano viene desde la infancia 
pues al no tener todavía razón no pueden en ningún 
caso tener opiniones verdaderas y firmes y empiezan 
a dar muestras de cuál es la índole de su naturaleza 
(intrépida como la del animal). Esta condición “natu-
ral” es la que  permite al educador hábil formarlos 
de manera acorde con su naturaleza pero mediante 
los hábitos y enseñanzas que les hagan asimilar los 
valores –de los adultos- que harán de ellos hombres 
virtuosos. Pero los pedagogos (personas adultas 
que enseñaban a los niños los asuntos de la ciudad) 
“han de tener mucho cuidado en su labor porque, 
claro está, si la educación fuese incorrecta y los há-
bitos y valores que se asimilasen fuesen perversos 
los resultados serían lo contrario” (Platón, libro VII) 
(Campoy, 2006).

De lo que también es consciente Platón es de que 
en la primera infancia se produce el crecimiento más 
intenso y pleno. De ahí que considere que es enton-
ces cuando más fácilmente se puede persuadir al 
niño de todo lo que se quiere, y afirma que la me-
jor forma de “asegurar la construcción de la ciudad 
a la que aspira la república es expulsando a todos 
los mayores de 10 años, pues después de esta edad 
seguramente los hábitos adquiridos y las opiniones 
que le han sido enseñadas habrán empezado a com-
prometer seriamente la formación de su carácter”.  
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 “¿Qué medio, pues, podríamos tener para implantar, 
desde el comienzo, en los recién nacidos el humor que 
deseamos?... Todo recién nacido se expresa de ordinario 
en seguida por medio de gritos, y de manera especial 
el que pertenece a la raza humana; éste, además, no se 
contenta con gritar, sino que además de lo que hacen 
los otros, es propenso a llorar… Los niños, pues, para 
manifestar lo que aman o lo que odian, tienen sus lágri-
mas y sus llantos, un lenguaje ciertamente poco afor-
tunado. Este período no dura menos de tres años, una 
parte nada despreciable de la vida para que uno la pase 
mejor o peor… Supongamos que a este niño, durante 
esos tres años se esfuerza uno por todos los medios de 
evitarle y apartar de él lo que sea doloroso, o lo que le 
cause temor o pena, sea lo que sea que lo cause, ¿no 
habremos de creer que entonces el alma de nuestro pe-
queño se volverá más dulce y de mejor humor?... Obrar 
de esta manera sería, en efecto, estropear a este niño de 
la manera más profunda, con una corrupción engañosa 

enraizada en los comienzos mismos de la educación” 
(Platón, libro VII)

Para Aristóteles la infancia conserva el mismo carác-
ter descrito por su maestro Platón pero su punto de 
partida es la visión esencial del hombre como animal 
cívico y relacional que busca alcanzar la felicidad y 
cómo el niño participó o es  excluido de este prin-
cipio: “el fin último de todo hombre es ser racional, 
alcanzar la virtud y ser felices”, dice Aristóteles.

En Aristóteles el hombre está compuesto por un 
cuerpo anterior al alma, y por una parte irracional 
anterior a ésta última. Tal como pensaba Platón, 
para Aristóteles el  niño nace con la parte irracio-
nal y con los apetitos y deseos que le son propios; 
además no posee la inteligencia y la reflexión ca-
racterísticas de la parte racional. Respecto a la par-
te física dice que esta debe orientarse a “aprove-
char las costumbres y hábitos idóneos del hombre 
adulto”.  La parte irracional del alma, el placer y 
el dolor está unida al hombre que nace; así “las 
virtudes no se producen por naturaleza ni contra 
naturaleza sino por tener aptitud  natural para reci-
birlas y perfeccionarlas mediante costumbre” y lo 
mínimo que el niño puede hacer es tener una ap-
titud receptora para la obtención de esas virtudes 
(Campoy, 2006: 39). 

Todos los niños nacen con una disposición de carác-
ter que les hace en cierto sentido virtuosos, justos  
y valientes (de aquí se desprenden los atributos del 
SER para los derechos humanos, de lo cual se ha-
blará más adelante), sin embargo, esas disposicio-
nes no pueden ser consideradas como auténticas 
hasta que la persona “no pueda encausarlas  con la 
ayuda de la razón” pues los niños tienen estas dis-
posiciones “que sin la razón resultan ser dañinas”, si 
fuera así, el niño podría realizar acciones guiado por 
la voluntad pero no por la razón y por lo mismo no 
podrían ser seres felices. 

Lo cierto es que para Aristóteles el principal defecto 
de los niños es el no poder participar por completo 
de la racionalidad y por lo mismo los considera se-
res imperfectos pues sólo al final del desarrollo de lo 
que pueden llegar a ser es cuando podrán tenerlas 
de forma perfecta. 

Según Aristóteles (2013) solo al final del desarrollo 
de lo que algo está por naturaleza destinado a ser es 
cuando se alcanza la perfección, y eso será lo mejor 
del ser, porque solo entonces adquiere su natura-
leza propia: “lo más autosuficiente es mejor y mas 
perfecto que lo menos por lo que la imperfección 
del niño vendrá asi mismo dada por la necesaria de-
pendencia del que, durante todo su desarrollo, ha 
de suplir sus carencias y guiar su vida de acuerdo 
con la razón” (Campoy, 2006: 42)

Aún así, ambos filósofos coinciden en entender que 
es precisamente en la niñez donde hay que actuar 
para que puedan ser superadas las deficiencias del 
hombre y se potencien como cualidades positivas 
que sólo como adultos podrán desarrollar y ejecutar 
plenamente. De ahí el sentido de la Paideia, de la 
cual poco o nada hemos aprendido dejando el con-
cepto y el sentido del niño (paidós) fragmentado, 
aminorado y sin voz.  

Aquí ya se encuentra el germen de la idea del mo-
derno jardín de infantes o de la escuela de párvulos. 
La imagen de su ser indócil que hay que domar y 
que parece haber estado en el pensamiento antiguo 
en forma extendida. Como dice Platón (libro VII):  
"Apenas vuelva la luz del día es necesario que los ni-
ños vayan a la escuela. Pues ni las ovejas ni otra clase 
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alguna de ganado pueden vivir sin pastor; tampoco 
es posible que lo hagan los niños sin pedagogo ni 
los esclavos sin dueño. Pero de entre los animales, 
el más difícil de manejar es el niño; debido a la exce-
lencia de esta fuente de razón que hay en él, y que 
está todavía por disciplinar , resulta ser una bestia 
áspera, astuta y la más insolente de todas".

“Cuando sobre las personas recae la adjudicación de 
cierta “inutilidad social” quedan también descalificados 
en el plano cívico y político, la ausencia de proyecto 
“hace difícil hablar en nombre propio aunque sea para 

decir no” (Giorgi, 2006).

Queda claro que las consecuencias más relevantes 
-negativas para unos positivas para otros- tienen su 
origen en esta concepción de niño como ser imper-
fecto; unas consecuencias que van a estar ligadas a 
todos los asuntos relacionados con la niñez y la in-
fancia desde tiempos remotos hasta nuestros días.  

2.2.2. El  alter ego de los padres o 
el adulto pequeño  

Tanto ayer como hoy, por su imperfección, los ni-
ños son considerados “ciudadanos incompletos”.  
Para llegar a ser completos deben ser dirigidos u 
orientados por personas adultas, padres, tutores 
o pedagogos. 

Volviendo a Aristóteles, además de su imperfección 
el niño es dependiente del padre por ser “persona 
inmadura o con capacidad deliberativa imperfecta”, 
llegando a considerar al hijo, hasta que éste sea in-
dependiente, como una “simple parte del padre” y, 
en este sentido como una propiedad suya, un bien 
común del matrimonio que ayuda a mantenerlo uni-
do; una especie de alter ego de los padres al consi-
derarlo como una parte de ellos mismos pero con 
existencia propia; un simple producto de los padres 
a los que debe todo su ser al deberles su existencia 
misma” (Campoy, 2006: 32), aspecto que también 
era considerado por los sabios senescentes como 
requisito para  que el niño fuera integrado a la co-
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munidad, de la cual podía ser despedido si era, ade-
más de irracional, débil. 

En la Edad Media los niños y las niñas eran una espe-
cie de adultos pequeños. Las niñas eran apartadas 
y criadas en la vida doméstica y preparadas en su 
función reproductora para el matrimonio, y los ni-
ños, una vez completada sus capacidades psicomo-
toras, eran integrados directamente en la sociedad. 
No había diferencias entre niños y adultos: los niños 
vivían mezclados con los adultos y escogían sus pro-
pios maestros. “Los niños eran considerados adul-
tos jóvenes u hombres “pequeños” y por lo tanto, la 
categoría infancia como instancia diferenciadora por 
edad no existía11. 

En Colombia, por ejemplo, algunos especialistas 
consideran que aunque la familia varió regionalmen-
te  según la posición económica y social, se puede 
caracterizar fundamentalmente como una unidad 
que garantizaba la reproducción, la herencia -es 
decir la transmisión de bienes-, y la filiación, o sea 
la pertenencia a una familia a través de un apellido. 
“Nada diferencia la vida de los niños de la vida de los 
adultos. El niño se distingue del adulto únicamente 
durante un lapso muy corto, mientras su madre o su 
nodriza lo estén alimentando, mientras no pueda 
caminar, mientras no pueda expresarse con cierta 
claridad, pero una vez logra adquirir estas habilida-
des mínimas, es un adulto más. Ni el trabajo, ni el 
juego, ni el vestido, ni el espacio en el que se mueve 
reflejan una particularización de la infancia. El niño 
comparte todo con el adulto; no se diferencia del 
adulto. La edad, por lo menos en los primeros años, 
no se encuentra asociada a una especialización so-
cial. (Pachón, 1983: 215) 

2.2.3. Los niños sin historia

Retomando la obra de  Ariés (1997) podemos decir 
que  los niño/as, las mujeres, la familia estaban rele-
gadas al ámbito privado donde la historia no llegaba. 

11  Similarmente en las culturas andinas de las comu-
nidades originarias las diferencias entre adultos y niños/as no 
se hacen por edad. Ambos eran considerados parte de la co-
munidad y niños/as son definidos como “personas pequeñas” 
que poseen ciertas características que los adultos han perdido 
(Bustelo a, 2012).

Dedicada más a los grandes acontecimientos y sus 
héroes la historia tardó años en mirar los asuntos de 
la esfera privada. Algunos investigadores coinciden 
en afirmar que la ausencia de una amplia y completa 
historia de la infancia se debe, entre otros factores, a 
la incapacidad por parte del adulto de ver al niño o a 
la niña en una perspectiva histórica. Como bien dice 
DeMause (1991: 15): “cuando los hijos o hijas adquie-
ren autonomía, pertenecen al mundo de los adultos, 
y sólo cuando se accede a este mundo se comienza 
a formar parte de la historia; en consecuencia, al ne-
garse con todas sus características, tampoco existía 
su historia” (Cursiva fuera de texto). 

2.2.4. Los niños son por su familia  

Solo fue a finales del siglo XVII cuando se iniciaron 
las grandes transformaciones que la familia, junto 
con la escuela, entraría a ser parte de ese proyecto 
socializador de los niños y las niñas de la época. La 
familia se convirtió en ámbito donde se prodigaban 
los afectos entre los esposos y entre estos y sus hijos. 
No se trataba ya de una familia constituida preferen-
temente en función de la propiedad, la fortuna, el 
aseguramiento de la prole, el apellido y la herencia 
para el futuro,  sino una familia en función de los hijos 
y de su educación. A partir de este momento niñas y 
niños “salen” del anonimato y se constituyen en una 
dimensión afectiva determinante de la familia.  

Por esta época, y en consecuencia con lo anteriror, 
surge la escuela como una de las transformaciones 
más grandes en la vida social de las personas, en 
primer lugar, considerada  como un ámbito de en-
cierro o de retiro para disciplinar y educar a los niños 
y, segundo. como depósito o guardería para evitar  
que  “los niños no se mezclan más con los adultos”. 
La escolarización marca el surgimiento de la infancia 
tanto para Ariés como para  De Mause (Alzate, 2003) 
y para Foucault  (Bustelo 2012). 

Antes de los estudios historiográficos el niño y la 
familia (el de Aries data de 1973 y el de De Mause 
de 1974), la historia de la infancia y la historia de la 
educación  constituían dos esferas de investigación 
diferentes e inconexas, dado que, en esos momento 
(siglos XVII y XVIII) los historiadores de la educación 
se encontraban en el proceso de reconstruir la defi-
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nición precisa de su campo sin tomar en cuenta los 
estudios historiográficos de Aries y De Mause. 

“La tendencia de la historiografía educativa que se ocu-
pa de la infancia debería tomar en cuenta los estudios 
mencionados, con el objetivo de interrelacionar historia 
de la educación e historia social como un campo fecun-
do. Este campo tomaría en consideración la denominada 
historia de las mentalidades, es decir, de las actitudes 
ante el mundo, la vida, la familia, la infancia, el sexo y 
la escuela, entre otros temas de la vida social (Escolano, 

1997: 63). 

Fue así, entonces,  como, “se enfatizó sobre el sur-
gimiento de formas de educación del niño que in-
cluían a los padres en la regulación de las vidas de 
sus hijos y requerían de ellos la prestación de una 
atención constante y minuciosa a sus descendientes 
(DeMause); y el descubrimiento de la infancia con 
una instrucción fuera de la casa, sistemática, delibe-
rada, continuada y graduada en edades (Ariés, 1997). 

Tanto De Mause, como Aries sugieren que el des-
cubrimiento de la infancia coincide o contribuye a 
poner en marcha una revolución educativa (Alzate, 
2003): el interés de una sociología de la infancia 
que estudie cómo los niños y las niñas (como tabula 
rasa12),  eran socializados, preparados para entrar en 
sociedad o en el mundo adulto (en términos de Pla-
tón y Aristóteles educados ya no en la Paideia sino 
en lo que los adultos creían era lo más conveniente 
para seguir). 

2.2.5 El niño un ser pre-social- tabula rasa13

En estos contextos se ubican las teorías de Émile 
Durkheim, especialmente en sus estudios de So-
ciología de la Educación donde argumenta algunas 

12  Según la RAE: Tábula Rasa por tabla rasa, entendimiento sin 
cultivo ni estudios. Consulta en Línea 28/11/2013 http://lema.rae.
es/drae/?val

13  John Locke decía que las niñas y los niños son una tabula rasa, es 
decir, un papel en blanco. Este autor pensaba que la familia puede 
moldearlos a través de las imitaciones, repeticiones, recompensas y 
castigos. Sugería a las madres y madres premiar las buenas acciones 
con alabanzas y aprobación y desaconsejaba el castigo físico por-
que "no fomenta el autocontrol". Este autor fue uno de los pioneros 
del conductismo moderno (Rice, 1991: 130).

ideas sobre la infancia como un fenómeno pre-so-
cial: “Un terreno casi virgen donde se debe cons-
truir partiendo de la nada y poner en ese lugar una 
vida moral y social” (Durkheim, 1975: 54). Durkheim, 
como buen sociólogo y uno de los padres de la so-
ciología clásica, plantea la necesidad de una peda-
gogía moral que eduque y supere la supuesta natu-
raleza “salvaje” del sujeto infantil. En este enfoque 
las niñas y los niños son vistos como “receptáculos” 
vacíos del accionar adulto (la idea de la tabula rasa) y, 
por lo tanto, se justifica la necesidad de controlar esa 
naturaleza “salvaje” a través del poder civilizatorio 
de la educación escolar.

El hecho de asociar la infancia a un estado más cer-
cano a la naturaleza que a la cultura –al igual que 
ocurre con otras minorías políticas, como las muje-
res o los grupos indígenas -construye un estereotipo 
generacional sobre las niñas y los niños como seres 
inferiores que necesariamente deben estar situados 
bajo el poder y la autoridad de una persona adulta, 
la cual se considera racional y civilizada, origen del 
adultocentrismo desde mucho antes de Platón.

Durkheim considera a la infancia como un período 
de crecimiento en sentido físico y moral, como el pe-
ríodo en el que la persona está preparándose para 
entrar a vivir la verdadera vida social: la adulta (Qvor-
trup, 1992; Wintersberger, 1994; Gaitán, 2006b: 47; 
Rodríguez, 2007: 33 y ss.). Según Franzé citado por 
Pavez (2002: 202, 321), tradicionalmente la educación 
escolar ha considerado este concepto de niñez para 
situarse como la disciplina “experta” en la infancia 
moderna, cuya capacidad de actuación se resume 
en un discurso escolarizante y civilizatorio sobre los 
sujetos que supuestamente carecen de las normas 
básicas para convivir en la sociedad.

En este enfoque se evidencia una preocupación por los 
mecanismos sociales por los cuales las niñas y los niños 
“dejan de serlo”; es decir, el proceso mediante el cual 
se convierten en personas adultas educadas, civilizadas y 
no infantiles. Por lo tanto, el interés está puesto más en 
el resultado que en el proceso escolar y en las relaciones 
de poder que se construyen entre los actores que parti-

cipan de él (Pavez, 2011)
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2.2.6. El niño esponja, receptores pasivos y  el 
castigo como mecanismo de socialización

Los estudios de Durkheim influyeron en las ideas 
de Talcott Parsons (1959), de modo particular en los 
estudios sobre los procesos de socialización que 
ocurren dentro de las familias (heterosexuales y nu-
cleares); es decir, “en el proceso de adquisición por 
parte de los niños de las pautas y los roles sociales” 
(Parsons, 1959: 200). Este autor sostiene que toda 
primera y normal socialización infantil debe produ-
cirse dentro de la familia, con la complementarie-
dad de otras agencias como la escuela y el grupo 
de iguales, aunque recalca que la socialización es 
diferenciada en virtud del género, la clase social y el 
grupo étnico (Parsons, 1959: 218)14. 

En la teoría funcionalista de Parsons las niñas y los 
niños son vistos como receptores pasivos de los con-
tenidos que la sociedad considera necesarios para 
que una persona se convierta en adulta. Se trata de 
los mecanismos que reproducen el orden social en 
el seno de una sociedad funcionalista. Según Jenks 

14  Parsons (1959:202) señala que la niña y el niño realizan su apren-
dizaje de los roles y pautas sociales a través de la imitación de un 
modelo adulto o la identificación y la instrucción que este modelo 
ejerce. Es decir, un proceso unidireccional y esencialmente pasivo 
desde el punto de vista infantil.

citada por Pavez (2011), a Parsons lo que verdade-
ramente le inquieta no es la infancia en sí misma 
–como categoría sociológica–, sino el proceso de 
socialización. Desde el momento del nacimiento –e 
incluso antes del nacimiento, en términos de géne-
ro– se depositan demandas y exigencias a través de 
la asignación de un determinado rol a las niñas y los 
niños. En la mirada funcionalista la figura infantil en-
carna ese “Yo” social que participa en el proceso de 
socialización, cuyo objetivo principal es transformar 
un ser infantil “salvaje” en un producto social, que 
no es otra cosa que una persona adulta normalizada. 

En este enfoque se piensa a las niñas y los niños des-
de la metáfora de un objeto “esponja” que recibe 
pasivamente dicha socialización. Parsons (1959: 203) 
se refiere al poder que tiene la persona adulta de dar 
recompensas o castigos mientras está instruyendo 
a las niñas y los niños en el refuerzo o extinción de 
determinados actos (condicionamiento), a través de 
lo que este autor denomina “mecanismos de sociali-
zación”. El autor describe el rol que juegan estos me-
canismos en el aprendizaje de las normas y los roles 
sociales, pero no analiza la dimensión del poder ge-
neracional que emana en el hecho de conceder re-
compensas e infligir castigos. En la teoría de Parsons, 
los castigos forman parte del “necesario” proceso de 
socialización (Pavez, 2011).

Tabla  1. Visión sociológica reduccionista de la infancia

Conceptos Socialización Desarrollo Biológico

Infancia

Una base preparatoria para la vida 
adulta; en esta última es don-
de realmente se participa de la 
vida social.

Una etapa del desarrollo evolutivo 
del ser humano hacia la adultez; es 
ésta última la que se valora como 
plena y deseable

Las niñas y los niños

Meros receptores pasivos del or-
den social (“receptáculos”, “es-
ponjas”).

Incapaces, inmaduros e inacabados 
en comparación con las personas 
adultas, a quienes se supone capa-
ces, maduras y acabadas.

Seres pre- sociales (tábula rasa).
Seres biológicos, organismos res-
pondientes.
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Conceptos Socialización Desarrollo Biológico

Interés

Interés-visión centrada en el pro-
ducto social del proceso de socia-
lización; importa la persona adulta 
normalizada en la cual se converti-
rá el ser infantil.

Interés-visión centrada en el resulta-
do (ser adulto) del proceso de desa-
rrollo; una vez que la persona “aca-
be” el proceso, será completa.

Autores de referencia Parsons Durkheim, Piaget

Fuente: Sociología de la infancia. Niñas y Niños como actores. Pavez 2012: 89

2.2.7. Infantes: los que no tienen voz, a quienes 
no se les permite hablar

Tal y como lo registramos anteriormente los niños no 
eran nada ni nadie y un velo de insignificancia los cu-
bría y los mantenía en las  “estructuras profundas de 
la historia”. Los niños y las niñas, además de NO SER 
en la antigüedad, llegan a la modernidad sin voz. En 
este momento, y centrados en la idea de La Políti-
ca de Hanna Arendt, se  inicia la negación política 
del niño y la niña  como ser social y ciudadano, por-
que si bien en la Antigua Grecia eran imperfectos sí 
podían hacer parte de la “comunidad” en la Polis, 
la Ciudad Estado,  para eso estaba la Paideia. Dice 
Arendt: “La acción,  como initium, no es el comienzo 
de algo sino de Alguien, con las palabras y la acción 
nos insertamos en el mundo humano (…) la acción 
solo es política si va acompañada del habla (…) sólo 
hablando es posible comprender, desde todas las 
posiciones el mundo. El mundo es pues lo que está 
entre nosotros, lo que nos separa y nos une (1997: 18)

De alguna manera las palabras “nadie” y  “nada” es-
tán ligados al concepto “nacer” y  “crecer”. Desde 
su etimología, ambas palabras se derivan del parti-
cipio pasivo del verbo latino nazci que quiere decir 
nacer: nadie es el participio plural de nati, y nada, 
del fenómeno singular nata. Nadie proviene de la lo-
cución latina homines nati non fecerunt, que literal-
mente significa ‘personas nacidas no lo hicieron’ o, 
más propiamente, ‘nadie lo hizo’. Nada por su parte, 
se derivó de la expresión latina res nata ‘cosa nacida’, 

que pasó al castellano como ‘nada cosa’ y, posterior-
mente, nada15. 

De otro lado encontramos la palabra infancia la cual, 
según su etimología,  se deriva del latín infanta, cuyo 
significado primario alude a la incapacidad de hablar 
y define a los înfâns o înfantis como aquellos que 
no tienen voz. Para la RAE actualmente la infancia 
es delimitada como: i) el período de la vida humana 
desde que se nace hasta la pubertad; ii) el conjun-
to de los niños de tal edad; y iii) el primer estado 
de una cosa después de su nacimiento o fundación. 
Igualmente la RAE define al infante como: i) el niño 
que aún no ha llegado a la edad de siete años; ii) el 
pariente del rey que por gracia real obtiene el título 
de infante o infanta; y iii) cada uno de los hijos varo-
nes y legítimos del rey, nacidos después del príncipe o 
de la princesa para quienes es necesario un tutor que 
hable por ellos. 

Wasserman (2001: 61) resalta que la etimología de 
la palabra infancia proviene del latín infandus, que 
significa no habla o que no es legítimo para tener 
la palabra. Ella menciona que se le llame “infan-
te” al hijo del rey que está en la línea sucesoria 
al trono y que no puede ser heredero mientras el 
primogénito –heredero de hecho– esté vivo. Por 
lo tanto, su etimología expresa claramente que 
la palabra infancia refiere más bien a quienes no 
tienen permitido hablar, y no tanto sobre quienes 

15  Diccionario etimologico, consulta en línea, octubre 2013 http://
etimologias.dechile.net/?nadie
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carecen de este 
atributo por los 
años de edad16. 

La palabra niño o 
niña proviene de 
la voz infantil o la ex-
presión onomatopéyi-
ca  ninno, que refiere al 
que está en la niñez, que 
tiene pocos años, que tie-
ne poca experiencia o 
que obra con poca re-
flexión y advertencia, 
entre otras caracterís-
ticas. 

En este mismo sentido 
la niñez es definida por la 
RAE como: a) el período de la 
vida humana que se extiende des-
de el nacimiento a la pubertad –
mismo significado de la palabra 
infancia–; b) el principio o primer 
tiempo de cualquier cosa; y c) la 
niñería, acción propia de niños. 
Tanto la palabra infancia como 
niñez sugieren el período vital que 
transcurre durante los primeros años 
de la vida humana. 

Para Wasserman (2001: 61) la palabra 
niño o niña presenta una polisemia 
muy amplia, aunque en general alude a 
la condición de las personas con pocos años de edad 
o que se encuentran en posición de subordinación 

16  No obstante, en el Derecho romano la clasificación de 
edades de la vida fue variando, y de esa forma, el concepto de 
“infante” se modificó desde “quien no sabe todavía hablar”, al 
que aún no puede discernir claramente lo que hace, para pasar 
luego en la etapa post-clásica a quedar fijado en los 7 años el tope 
a partir de la cual las personas pasaban a ser “impúberes mayores 
que infantes”.  

social 
(servi-
d u m -

bre). La 
p a l a b r a 

niña también 
se utiliza para 
designar a la 

pupila del 
ojo, ya que 
“p u p i l a ” 
p r o v i e n e 
del latín 

pupilla que 
significa huér-

fana, menor de 
edad y que está bajo la 

autoridad de una persona 
tutora17. 

Es obvio que los períodos históricos 
por donde transcurren niños y niñas o 

desde donde se configuran las “infan-
cias” y el adultocentrismo, no son sólo una 
mera cronología, aun atendiendo a sus 

márgenes difusos, o sus fases de tran-
sición. Son, ante todo, una peculiar es-
tructura de significaciones que vincula 

el modo prevalente de producción, las 
formaciones sociales y culturales, su sentido 

histórico y sus mentalidades, su racionalidad, 
su ser y su querer ser, que de alguna manera es 
necesario deconstruir. 

17 Durante la época del Imperio Romano se establecía que la in-
fantia duraba desde el nacimiento hasta los siete años; luego des-
de los siete hasta los doce años en el caso de las niñas y hasta los 
catorce para los niños. Ya vimos que en la antigua Grecia la salida 
al mundo adulto iniciaba a los 10 años (Cortés, 2009, 2) 



La princesa y el castillo

Manuela Rojas Castaño
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3. DEL NIÑO SOCIALIZADO A 
LA INFANCIA CONTROLADA18 

3.1. El interés de la sociología y del Estado

Si bien la sociología ha estudiado al niño como elemento social, la pedagogía como sujeto de educación y escolarización; y la 
psicología como sujeto de desarrollo fisiológico y psicológico, la historia lo ha hecho de una manera incidental; la prueba está en 
que el mismo “concepto de infancia” podría ser una expresión que explica el distanciamiento de la infancia viva y real (Alzate, 

2013: 22

De esa infancia encadenada a la sin razón o sumida en la idealización o en el anonimato indiferenciado de los 
adultos a la infancia disciplinada en los colegios del siglo XVIII europeos y del XIX y XX latinoamericanos, y aún 
la infancia “protegida” encerrada en los reformatorios (o workhouses) para que no dañe a la sociedad y no 
se dañe a sí misma, hay más que el espacio de unos siglos. Hay una ruptura del modelo (del sistema) que se 
traduce en el descubrimiento de la infancia. Ese parto de descubrimiento que se sitúa en los alrededores del 
siglo XVIII, está íntimamente ligado a los inicios de la industrialización, del capitalismo, del Estado moderno y 
al interés de los estudios sociales sobre el tema. 

Estado y escuela son las dos grandes instituciones que hacen emerger a la infancia de las “estructuras 
profundas de la historia”19. La intervención del Estado efectiviza la función de la escuela como espacio 
privado, sustrayéndola de la familia y de la comunidad, con miras a una socialización diferente, más uni-
formizante, en pos de una formación y disciplinamiento futuro20. 

La escuela pasa a ser el ámbito por excelencia de la infancia, aunque no de toda. La intervención del Esta-
do incorpora también la figura del niño y del adolescente en el Derecho, en el Derecho Penal en particular, 
creando para él, cuerpos jurídicos específicos, códigos, tribunales, instituciones asilares, etc, los cuales, 
como en el caso de la educación pero en sentido inverso, solo era para los hijos de los pobres (Iglesias SF). 

18  Se inicia el segundo momento de la estrategia deconstructiva: la “puesta en tela de juicio del sistema mismo dentro del cual aquel signo 
(la infancia)  funcionaba”.  
19 “(…)se ha dicho: la edad moderna “descubrió” la infancia. Descubrir en el sentido preciso que informan los diccionarios: “Manifestar 
lo que estaba oculto” o “destapar lo que estaba tapado”. Para estos autores, este siglo XVIII o alrededor de él, “destapó lo que estaba 
tapado”. ¿Qué era lo tapado, lo oculto? Digamos mejor con Trisciuzzi y Cambi, que hasta la época moderna, la vida de niños y adolescentes 
perteneció a lo que ellos denominan: “las estructuras profundas de la historia” . Y que en esta dimensión profunda de la historia, la infancia 
resulta “casi siempre invisible o con frecuencia se la confunde con la naturaleza”.
20  En el siglo XIX el Estado interviene para limitar el trabajo infantil, entendiéndolo, amén de otras razones no tan humanitarias-, como el 
mayor obstáculo para la escolaridad. 
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Estas sociedades que desde sus inicios estaban 
segmentadas en lo económico, en lo social, pero 
también en lo cultural, eran sociedades de hom-
bres, de blancos y de propietarios, yuxtapuestas a 
la sociedad de indios, mestizos y negros, no pro-
pietarios, mujeres y niños que necesitaban de pro-
cesos unificadores que los cohesionaran, dada su 
propia fragmentación como seres humanos.

La educación, la religión, la ley, el orden, el trabajo, 
la raza, las buenas costumbres, fueron principios 
rectores para conformar una sociedad integrada, 
moderna y avanzada. Pero frecuentemente “los 
reflejos integracionistas actúan no para generar 
procesos que devuelvan el sentido, sino para ex-
cluir definitivamente esos individuos, o esos gru-
pos, como incapaces de integrarse a la sociedad” 
(Bustelo 2012).  

En general, lo que buscaba el Estado era la inte-
gración social por distintos medios, y la sociedad 
era entendida como sinónimo de sociedad con-
sensual, distinta de “todo aquello que desunifica-
ra, que divergiera, que sonara con un tono disímil, 
fue síntoma de atraso, de riesgo, de desviación y 
como tal, de exclusión”. 

La figura por excelencia de la exclusión fue la “situación 
irregular”. Fueron “irregulares”, y por lo tanto pasibles 
de medidas coercitivas, aquellos que denotaran en su vi-
vir, su pensar, su vestir, su hablar, cierta discordancia con 
el modelo prevalente. En el universo de la infancia, los 
“irregulares” se llamaron “menores”. Y con base en una 
“doctrina”, se los institucionalizó para protegerlos de sí 

mismos” (Iglesias, SF: 3)

3.2.  La minoría de edad: propia de los adultos21

La Minoría de edad es de los tiempos de la Ilustra-
ción22 y de cuando Kant se refirió por primera vez 

21  Véase Foucault, 2011.  El gobierno de si y de los otros. Argen-
tina, Fondo de Cultura económico; pág. 41. 
22 “La ilustración es la salida del hombre de su minoría de edad. 
El mismo es culpable de ella. La minoría de edad estriba en la in-
capacidad de servirse del propio entendimiento, sin la dirección 
de otro. Uno mismo es culpable de esta minoría de edad cuando 
la causa de ella no yace en un defecto del entendimiento, sino en 

a la Minoría de edad para señalar a quienes por 
falta de conciencia y racionalidad o “perezosos” 
“ actúan o se comportan como no debe ser en 
la sociedad” (Kant, 2007)23. La minoría de edad es 
más un asunto ético que un asunto de edad. 

Por eso, a la luz de Kant, la minoría de edad no sur-
gió para identificar a los niños y a las niñas (seres 
poco racionales) sino para señalar a una persona 
que se decía adulta pero actuaba irracionalmente, 
sin conciencia de sí ni de los otros: un adulto que 
no razona ni actúa correctamente. Desde esta mi-
rada, hay muchas personas adultas en un estado 
de minoría de edad. 

La minoría de edad surge entonces  para mostrar 
el “estado” en que permanecen algunos adultos. 
Solo con la “ilustración” o con la razón se puede 
dar el progreso humano. Con el advenimiento de 
la razón, se puede salir de la  minoría de edad, se 
puede llegar a la ilustración como categoría máxi-
ma de los hombres –sujetos- modernos. En térmi-
nos de Galvis (2012), sujetos dignos, libres, iguales 
y responsables. Por eso dice Kant: “la ilustración 
es la salida de hombre de su minoría de edad de la 
que él mismo es responsable” (Foucault, 2011:41)

De alguna manera las sociedades modernas se 
valieron de este término para nombrar a los niños 
y las niñas: al no poder hablar y expresarse no po-
dían explicar las razones de su comportamiento y 
por eso había que ilustrarlos, es decir hacerlos en-
trar en razón, asunto que se volvió social y familiar 
muy entrado el siglo XIX, no solo en Europa sino 
también en Latinoamérica y el Caribe. 

El hecho de asociar la infancia a un estado más cer-
cano a la naturaleza que a la cultura, como se dijo 

la falta de decisión y ánimo para servirse con independencia de 
él, sin la conducción de otro”. Kant, E. ¿Qué es la Ilustración? En 
Filosofía de la Historia. Editorial Nova, Buenos Aires
23  Publicado en 1784, ¿Qué es la Ilustración? es uno de los textos 
fundamentales para comprender el llamado «Siglo de las Luces», 
así como la corriente intelectual que habría de convertirse en uno 
de los pilares del mundo moderno. En él Kant (1724-1804) hizo 
frente al fanatismo y la superstición, realizando la propuesta de 

que cada cual ha de acostumbrarse a pensar por sí mismo, según 
su propia razón, sin aferrarse puerilmente a la cómoda tutela de los 
prejuicios y dogmas del momento. 
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anteriormente, construye un estereotipo generacio-
nal sobre las niñas y los niños como seres inferiores, 
quienes necesariamente deben estar situados bajo el 
poder y la autoridad de una persona adulta, la cual se 
considera racional y civilizada. 

“Ese estado de minoría de edad no debe confundirse en 
ningún caso con un estado de impotencia natural, no es 
algo así como la infancia de la humanidad (…) que no ha 
adquirido todavía los medios y las posibilidades de su au-
tonomía (…). Los hombres se encuentran es este estado 
de minoría de edad, si se ponen en bajo la dirección de 
los otros, no es porque los otros se hayan adueñado del 
poder y ni siquiera porque éste se les haya confiado en un 
acto esencial, fundacional e instaurador. Es (dice Kant) por-
que los hombres no son capaces o no quieren conducirse 
a sí mismos y porque otros se han prestado servicialmente 

a tomarlos bajo su conducción” (Foucault, 2011:44). 

Es así como los niños y las niñas pasaron a llamarse in-
fantes a la manera de los pequeños príncipes a quie-
nes no se les permitía hablar, por lo cual tenían un tu-
tor para que hablara por ellos. Entiéndase que no era 
porque no pudieran razonar, sino porque no sabían 
hablar  como los adultos y porque lo que decían o 
intentaban expresar (con su cuerpo) no era compren-
sible para los adultos de la época (ni de esta). 

Son los diferentes modelos teóricos de vida social en 
los que se fundamentan los distintos autores los que 
dan lugar a una diversidad de visiones de la infancia 
(Gaitán, 2006:4) y en este sentido para el análisis de 
la infancia hoy es necesario considerar el marco de 
análisis no solo histórico social y político sino también 
el económico.  

“Las concepciones de la infancia guardan coherencia con 
la sociedad en las que emergen. Los principios de la ciu-
dad estado en la antigua Grecia, la organización religiosa 
y militar presentes en períodos como el siglo XII y XIII dan 
origen a los niños de las cruzadas. Los principios de orga-
nización educativa y científica del siglo XVII y XVIII dan ori-
gen al niño escolar. Los principios de organización indus-
trial dan origen a los niños trabajadores y a los aprendices 
del siglo XIX. Los principios de organización familiar dan 
origen al hijo de familia que realiza todas sus actividades 
en el hogar bajo la tutela de los padres. El fortalecimiento 
del Estado da origen a los hijos del estado, niños que des-

de muy pequeños pasan de manos de sus padres a las de 
un personal especializado que se hace cargo de ellos en 
guarderías y jardines infantiles, como se ve actualmente. 
Esta misma situación se observa en las instituciones que 
se encargan de la protección del niño: de instituciones ma-
sivas tipo cuartel o convento se pasa a la institución escue-

la, institución taller o institución hogar (Alzate 2003, 24).

3.3. La infancia en la sociología

Estas investigaciones iluminadoras todavía hoy son el 
referente obligado en los análisis para, por un lado, 
tratar de revertir o deconstruir el paradigma adulto-
céntrico origen del concepto infancia,  problema-
tizar sus prácticas y referentes conceptuales, y, por 
otro, hacer visible aquello que (aún) se oculta en el 
proceso de tener que hablar por quienes no tiene 
permitido hacerlo.

En general, la teoría social se ha ocupado poco de las 
niñas y los niños. Como vimos anteriormente, cuando 
la sociología empezó a interesarse lo hizo por medio 
de conceptos sobre la niñez contrapuestos a los de 
adultez y ligados a cierta noción de “socialización”. 
Los efectos de estas denominaciones produjeron: 
asumir  la ‘socialización’, primero como un proce-
so que va de lo ‘individual’ a lo social o como una 
interiorización de la exterioridad (niños y niñas son 
cuerpos vacíos que deberían ser ‘llenados’ de cono-
cimientos sociales y culturales);  segundo, la socializa-
ción como  producto (el adulto), no como un proceso, 
y, tercero, la invisibilización de  niños y niñas como 
sujetos actuantes, es decir, como sujetos políticos y 
actores sociales. 

“El interés de la sociología por la infancia se ha centra-
do, hasta ahora, bien en los procesos de socialización o 
bien en el análisis del comportamiento de las principales 
instituciones encargadas de llevar a cabo el proceso socia-
lizador, léase: la familia y la escuela. En ambos casos los 
niños no constituyen el objeto formal de estudio, sino que 
tienen un papel instrumental respecto a los temas princi-
pales: el orden del sistema social o el funcionamiento de 
las instituciones sociales. En este contexto la infancia ha 
venido siendo considerada como el espacio de tiempo 
vital que debe aprovecharse para la iniciación en la vida 
social de los que llegarán a ser, con el transcurso de los 

años, verdaderos actores sociales (Gaitán, 2006:2)
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Desde esa perspectiva, el centro de interés no lo 
constituye la infancia en sí, sino el fenómeno de 
la socialización de la infancia, así como las desvia-
ciones que se producen en las pautas marcadas 
de este proceso, razón por la cual, surgen otras 
propuestas y otros teorías, por ejemplo una nueva 
sociología centrada en la socialización de los niño/
as en la familia y no solo en la escuela.

La condición de “no ser” en el presente, y la situa-
ción de “llegar a ser” en el futuro condiciona la vida 
de los niños y las niñas en la época moderna y nie-
ga el “interés superior del niño”24. Esta  situación de 
dependencia como niño/as imperfecto/as, adulto/
as pequeño/as y alter ego de sus padres, además 
de la interpretación que se ha hecho de su frágil o 
débil desarrollo bio-psico-social en que se hallan los 
niños y las niñas (la niñez) como una etapa o situa-
ción pre-social o como una fase de preparación para 
la vida adulta, la cual se considera verdaderamente 
vida social, aún recorre los jardines de la infancia en 
la contemporaneidad.  

24   En la Convención por los derechos de los niños no 
existe una definición expresa de lo que significa el interés supe-
rior del niño, sin embargo varios autoridades y analistas (UNICEF, 
Bustelo, Qvertrup, Alzate) consideran que el interés superior del 
niño es un principio que alude a la plena satisfacción de sus dere-
chos: el contenido del principio son los propios derechos; interés 
y derechos, en este caso, se identifican. Todo “interés superior” 
pasa a estar mediado por referirse estrictamente a lo “declarado 
derecho”; por su parte, sólo lo que es considerado derecho pue-
de ser “interés superior”. Desde la vigencia de la Convención, en 
cambio, el interés superior del niño deja de ser un objetivo social 
deseable – realizado por una autoridad progresista o benevo-
lente– y pasa a ser un principio jurídico garantista que obliga a la 
autoridad. En este sentido debe abandonarse cualquier interpre-
tación paternalista/autoritaria del interés superior; por el contrario, 
se debe armonizar la utilización del interés superior del niño con 
una concepción de los derechos humanos como facultades que 
permiten oponerse a los abusos del poder y superan el paterna-
lismo que ha sido tradicional para regular los temas relativos a la 

infancia (Unicef: 2007).  

Hoy todavía creemos que las niñas y los niños están 
en tránsito para ser integrados plenamente en la so-
ciedad, “una vez que dejen atrás las características 
propias de la infancia y dejen de ser vistos como se-
res infantilizados” (Qvortrup, 2012)25.

El interés de la sociología en la infancia evidencia 
una parte de los mecanismos sociales mediante los 
cuales las niñas y los niños “dejaban de ser” niños y 
niñas”, es decir, el proceso mediante el cual se con-
vertían en personas adultas educadas, civilizadas y 
no infantiles. De ahí el interés de la sociología clásica 
está puesto más en el resultado que en el proceso 
escolar o en las relaciones de poder que se constru-
yen entre los actores que participan de él. 

Como señala Foucault  (1976: 183, 185), en todos los 
sistemas disciplinarios existen mecanismos para pe-
nalizar con castigo físico o pequeñas humillaciones 
las conductas que se consideran inadecuadas en el 
proceso de adaptación al propio sistema. En este 
caso, los castigos que reciben las niñas y los niños 
serían una forma de control social que se ejerce al 
interior de la propia familia o la escuela en tanto ins-
tituciones disciplinarias, es decir, sistemas basados 
en poder y normas que transmiten el “deber ser” 
en la sociedad. Además, los castigos y las sanciones 
que reciben las niñas y los niños están diferenciados 
en términos de género.

25   Rousseau (1762) sostiene que las niñas y los niños son 
comparables a su idea sobre el mito del “buen salvaje” porque se 
desarrollarán de acuerdo con el plan de la naturaleza y que el adoc-
trinamiento adulto podría llegar a corromperles. Este autor propone 
cuatro estadios de desarrollo que van desde la infancia, niñez, niñez 
tardía y adolescencia (Rice, 1991: 130; Moscoso, 2008: 269).
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4. HACIA UNA SOCIOLOGÍA 
DE LA INFANCIA

No es lo mismo la infancia en la sociología que una 
sociología de la infancia. 

Los estudios sociales recientes se han  pre-ocupado 
de la niñez a partir una sistematización y análisis de 
la infancia más como componente esencial y per-
manente de las sociedades que como una etapa de 
transición en el desarrollo humano. Dicha preocu-
pación ha sido recogida por los diversos enfoques 
que podríamos agrupar analíticamente en una pro-
puesta teórica denominada “Sociología de la Infan-
cia”, un campo de estudios emergente que plantea 
nuevas miradas sobre la infancia como construcción 
social, y a las niñas y los niños en tanto sujetos de de-
rechos y actores sociales con capacidad de agencia 
y participación.

Según Lourdes Gaitán (2006: 2), para la sociología 
la infancia es una condición social delimitada por 
una construcción cultural e histórica diferenciada y 
caracterizada por relaciones de poder, mientras que 
las niñas y los niños serían el grupo de personas o 
sujetos sociales que se desenvuelven en dicho es-
pacio social. 

De acuerdo con lo anterior, para la sociología la in-
fancia es un espacio socialmente construido (Luck-
man y Berger, 2007; SDP 2013a), mientras que la niñez 
se entiende como el grupo social que conforman las 
niñas y los niños.  La sociología retoma la tradición 
respecto a que los niños son seres más parecidos a 
la naturaleza (indomable) por lo cual la considera el 
ámbito privilegiado para la socialización, una etapa 
donde es posible introducir primariamente valores 
y formas de conducta socialmente aceptados, que 

darán lugar a una correcta integración de los indivi-
duos en la sociedad. 

En contravía a los procesos socializadores Bustelo 
(2012) nos dice: 

 “Lo que si podemos afirmar es que la infancia no es una 
repetición y que nuestra única posibilidad para ensan-
char la libertad es no comenzar nunca si todo consistiese 
en adaptarse. La infancia no es un cautiverio de lo que ya 
está definido. Si ello es así, un cambio presupone un prin-
cipio constitutivo básico: el comienzo debe hacerse para 
garantizar el comienzo contra el ser ya comenzado. Esto 
presupone un liberarse del pasado como determinación 
despótica. Ese pasado no es una obligación que debe 
indefectiblemente ser trasmitida y garantizada hacia el 
futuro. Esta visión mecanicista implicaría una historia 
encerrada en sí misma, que mira obcecadamente hacia 

atrás y que por tanto, aboliría la libertad”.

Para Pavez (2012) la infancia, como unidad de análi-
sis, continúa siendo un objeto de difícil investigación 
en la sociología, ya que generalmente su estudio ha 
formado parte de las investigaciones en torno a la fa-
milia –como institución social – o la educación –como 
instrumento de reproducción del orden social a tra-
vés de la dominación de las nuevas generaciones.

Por otro lado, Qvortrup (2012) entiende que la “So-
ciología de la Infancia” comparte intereses teóricos 
y metodológicos con la “Sociología de la Juventud” 
–o con una sociología basada en el estudio de las 
generaciones–, y principalmente forma parte de los 
denominados childhoods studies o “estudios de in-
fancias”, un campo de estudios multidisciplinar en el 
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que participan diversas disciplinas como la sociolo-
gía, historia, antropología, el trabajo social o la geo-
grafía, entre otras, por lo cual defiende la infancia 
como categoría estructural y determinante. 

La afirmación del carácter permanente de la infancia y no 
de su transitoriedad se transformó en una caracteriza-
ción crucial y un punto de partida para pensar la infancia 
desde el ser y no del llegar a ser. Es el ser el que habi-
lita definitivamente el lenguaje del sujeto y el carácter 
actoral de la infancia. Se inicia así una epistemología de 
la infancia. Niños, niñas y adolescentes son personas en 
estado de infancia así como lo adultos son personas en 

estado de adultez. (Bustelo 2012a)

4.1. Concepciones de la infancia en otras teorías

El interés de la psicología por estudiar las concep-
ciones de los padres sobre la infancia data de unos 
cinco a diez años. Su aparición como campo de es-
tudio no fue un hecho aislado sino que formó parte 
de un movimiento de renovación en la psicología 
cognitiva. Forman parte de éste, el interés creciente 
por los aspectos cognitivos de la interacción social, 
que ha dado lugar a una nueva orientación denomi-
nada conocimiento social.  

Tabla 2.   Otras teorías 
Teoría Descripción

Teoría Homuncu-
lista (instrumental) 

del desarrollo

El ser humano es visto como «un autómata de reflejos o un conjunto de impul-
sos, como una marioneta de reacciones y de instintos, como un producto de impul-
sos, herencia y medio ambiente. En la sociedad medieval el concepto de infancia 
era desconocido. Esto es, no existía un período especial de edad que exigiese sus 
propias instituciones o prácticas o que fuese considerado como poseedor de valo-
res propios. El niño/a es como un adulto/a en miniatura, un hombrecito o mujercita 
dentro de un cuerpo infantil. Así, al niño/a se le ve capacitado/a para realizar las 
conductas de los adulto/as desde los 7 años, época en que ya es capaz de dominar 
el lenguaje hablado.

Teoría nurturista.

En el siglo XVI aparece una nueva concepción que hace referencia a la importancia 
de la alimentación y la salud en el desarrollo físico y psíquico del niño/a. De esta 
forma, a través, de la alimentación se espera influir en el ingenio y en el atractivo 
físico de las personas. Asimismo, cobra también especial relevancia vigilar su salud. 
Estas ideas, aunque puedan parecer anacrónicas, son ampliamente compartidas 
por algunos padres.



Pájaros que vuelan

Manuela Rojas Castaño



34

Teoría Descripción

Teoría roussoniana.

A partir del siglo XVII y a comienzos del XVIII parece el verdadero concepto de 
infancia derivado de la teoría roussoniana. Rousseau destacó la especial naturaleza 
de los niño/as, inocente y pura, frente a la corrupta y viciada de los adultos. Ello 
lleva a considerar a los niño/as como dependientes, aislados del mundo adulto, ne-
cesitados de protección y sin responsabilidades hasta que lleguen a su mayoría de 
edad. Esta concepción supone el abandono de técnicas de disciplina rigurosa para 
dar lugar a una nueva forma de enseñanza más relajada, dirigida a las actividades 
físicas, juegos, fantasía y experiencias directas, que refuercen las predisposiciones 
naturales de los niños y sus intereses hasta que alcancen la adolescencia. Con este 
fin surgen las primeras instituciones escolares.

Teoría 
ambientalista.

Aparece a finales del siglo XVIII, esta concepción se refleja en la obra de John 
Locke (1763). Basándose en la metáfora de la mente como “tabula rasa”, el autor 
considera que en el nacimiento no existe ningún tipo de conocimiento y que son 
las experiencias sensoriales y la reflexión acerca de estas experiencias las que ge-
neran las ideas. Esta teoría enfatiza la importancia de las experiencias educativas y, 
en general, en los intercambios con el medio para la adquisición de conocimientos 
y habilidades. Así, los niño/as se comportarían de forma similar si todos ellos fuesen 
expuestos a las mismas circunstancias ambientales. Evidentemente, los padres que 
sostengan estas ideas estarán interesados en rodear al niño de un ambiente rico en 
experiencias, en función de las metas que quieran que estos alcancen.

Teoría innatista.

Derivada de la religión cristiana, consideraba al niño como el “heredero del pe-
cado original” y, por tanto, postulaba la necesidad de vigilar su conducta. Con el 
tiempo, esta teoría fue perdiendo su conexión con la religión, adoptando en el si-
glo XIX una formulación más laica: la herencia determina al individuo. Esta tradición 
innatista fue posteriormente retomada por algunos psicólogos dando lugar a una 
amplia polémica sobre la importancia de la herencia y/o ambiente en el desarrollo 
del ser humano. Así, la interpretación innatista puede llevar a los padres a una acti-
tud pasiva ante sus obligaciones educativas al considerar, según esta perspectiva, 
el escaso grado de influencia que tienen sobre la conducta de sus hijos

Teoría voluntarista.

Deriva también del cristianismo. Esta filosofía, expresada a través de autores como 
Escoto, Erasmo de Rotterdam y Lutero, asume que el destino del hombre se redu-
ce a la voluntad de Dios. Sin embargo, más tarde Comenio y Calvino le dan un giro 
más humanista al voluntarismo, postulando que el hombre también tiene voluntad 
y con ella puede controlar su éxito o fracaso futuro. Estas ideas toman aún mayor 
relevancia con el ascenso de la burguesía y el avance del capitalismo. Así se con-
sidera que el hombre con su esfuerzo, puede obtener lo que se proponga. De ahí 
que los padres intenten transmitir el tesón a sus hijos con el fin de que éstos pon-
gan todas sus energías en el trabajo para conseguir sus metas.
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Teoría Descripción

Teoría 
constructivista

En el campo de la psicología ha sido desarrollada por Jean Piaget. En ella, más que 
hacer hincapié en el papel de la voluntad, se hace referencia al papel protagonista 
del niño/a como constructor de su propio desarrollo. De este modo, el niño/a ya no 
se considera como un ser frágil, incompetente, totalmente dependiente de las per-
sonas de su entorno. Por el contrario, se le atribuyen una serie de capacidades que 
se le conectan con determinados aspectos de la realidad. Es precisamente este 
intercambio con la realidad lo que va a favorecer el desarrollo de sus capacidades 
con el fin de alcanzar sus cotas más altas.

Fuente. Elaboración propia a partir “Revisión documental historiográ-

fica, que llevo a la selección de siete teorías o concepciones de infancia (Alzate 2012, 1327)

4.2. La representación de la infancia en una pers-
pectiva Psicosocial

Así, la infancia puede entenderse como esa imagen 
colectivamente compartida que se tiene de ella: es 
aquello que la gente dice o considera que es la in-
fancia en diversos momentos históricos. Cada socie-
dad, cada cultura define explícita o implícitamente 
qué es infancia, cuáles son sus características y, en 
consecuencia, qué períodos de la vida incluye. Los 
psicólogos sociales denominan a este tipo de imá-
genes representación social (Alzate 2011: 115)

El estudio de las representaciones sociales de la 
infancia pretende indagar las interrelaciones que 
mantienen los adultos y la infancia, en el seno de 
los contextos sociodemográficos, socioculturales 
y sociopolíticos más habituales de la sociedad 
contemporánea. Desde un enfoque psicosocial 
interesado  en las manifestaciones de las interaccio-
nes e influencias mutuas de los sujetos (Casas (1998), 
presentamos  una aproximación psicosociológica a 
la infancia, a la luz de los análisis de Alzate, 2003, y 
de Casas, 1998: 

•	 Se tiende a pensar las interrelaciones entre 
personas adultas y niño/as en términos micro-
sociales: los padres y madres  con los hijo/as, 
los maestro/as con lo/as  alumnos/as, el pedia-

tra con el paciente infantil, etc., en detrimento 
de las interrelaciones entre la población adul-
ta y la infancia a niveles micro-sociales, en sus 
relaciones cotidianas.

•	 El estudio de las relaciones macrosociales 
de la población adulta y la infancia, permiten 
pensar, de una parte, que el concepto de in-
fancia dista mucho de ser objetivo y universal, 
y de otra parte, que la infancia es una catego-
ría social:

“Por una parte porque cada sociedad, cada cultu-
ra define explícita o implícitamente que es infancia, 
cuáles son sus características, y, en consecuencia, 
qué períodos de la vida incluye. (...) sin que ello sig-
nifique que es menos importante, la infancia no es 
sólo un período de vida, sino que se refiere también 
a un conjunto de población de un territorio, que re-
úne la característica de estar en tal período. A tal 
conjunto de población, en todas las culturas, se le 
representa como un subconjunto de miembros de la 
colectividad distinto, es decir, que configura un gran 
grupo social diferenciado, o expresándolo en otras 
palabras, que forma parte de una categoría social, 
denominada la infancia de aquel territorio o país. El 
concepto de infancia se refiere más a un consenso 
social sobre una realidad, que a una realidad social 
objetiva y universal”. (Casas, 1998: 16).
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Los procesos de atribución y de categorización in-
terpersonal e intergrupal se aplican en el análisis de 
la representación social de la infancia26 por parte de 
los grupos de adultos. 

La representación social tiene dos características 
fundamentales: primera, siempre se constituye 
como la imagen, o alusión de un objeto, persona, 
acontecimiento, idea, etc. y por eso se la llama de 
este modo, ya que lo representa; segunda, tiene 
un carácter simbólico y significante. Igualmente la 
representación social se conforma mediante meca-
nismos de objetivación y de anclaje. La objetivación 
presenta tres fases: 1) Construcción selectiva, 2) Es-
quematización estructurante o la formación de un 
núcleo figurativo, es decir, una estructura de imagen 
que reproduce una estructura conceptual. Los ele-
mentos de información ya adaptados a través del 
proceso de apropiación se organizan proporcionan-
do una imagen coherente y fácilmente expresable 
del objeto representado. Se alcanza así un esque-
ma figurativo, las ideas abstractas se convierten 
en formas icónicas, más accesibles al pensamiento 
concreto; y 3) Naturalización, donde el esquema fi-
gurativo adquiere status ontológico como un com-
ponente más de la realidad objetiva. Se olvida el 
carácter artificial y simbólico del núcleo figurativo 
y se le atribuye existencia fáctica. Se considera que 
“aquello de lo que se puede hablar existe efectiva-
mente”. Finalmente, el pensamiento social separa 
los procesos y los productos, quedándose sólo con 
el resultado, ignorando el proceso de producción 

26 “El concepto de representación social es relativamen-
te nuevo en el campo de las ciencias sociales. De hecho, Jodelet 
(1986, citado por Lacolla)) manifiesta que las primeras referencias 
hechas por Moscovici a este concepto datan de 1961. Sin embar-
go, la complejidad de este fenómeno es tal que Moscovici mismo 
afirma que “... si bien es fácil captar la realidad de las representa-
ciones sociales, no es nada fácil captar el concepto (…).Las repre-
sentaciones sociales suelen interpretarse en la forma de categorías 
que permiten clasificar tanto a los fenómenos como a los indivi-
duos, o bien como imágenes que condensan un conjunto de sig-
nificados. En general, los investigadores las consideran un produc-
to tanto como un proceso, de forma tal que comprenden toda la 
gama de fenómenos arriba indicados. Algunos autores proponen 
la siguiente definición de representación social: concepto que de-
signa una forma de conocimiento específico, el saber del sentido 
común (no científico), cuyos contenidos manifiestan la operación 
de procesos generativos y funcionales socialmente caracterizados. 
En sentido más amplio, por lo tanto, designa una forma de pensa-
miento social (Lacolla, 2005:7).

del producto. El modelo figurativo adquiere status 
de evidencia, integrando una ciencia de sentido co-
mún (Lacolla, 2005).

Veamos un poco más en detalle estas consideracio-
nes aplicadas al campo de la infancia,  a partir de los 
análisis de Pavez (2012). 

• El núcleo figurativo de las representaciones adul-
tas sobre la infancia en nuestra cultura parece ha-
berse centrado en la idea de la existencia de dos 
grandes grupos colectivos bien diferenciados: las 
personas adultas y los y las menores, es decir lo/
as adulto/as percibimos y clasificamos según ca-
tegorías radicalmente diferenciadas.

•	 La categorización diferenciada toma forma en un 
núcleo figurativo de las representaciones adultas 
sobre la infancia en nuestra cultura que a la mane-
ra de Casas (1998:33) “parece haberse centrado 
en la idea de los aún-no (....), que en el fondo re-
sulta una idea excluyente en relación con el grupo 
o categoría social al que corresponde los ya-sí”. 

•	 La representación social de la infancia por parte 
de las personas adultas está constituida por tres 
grandes componentes: núcleo figurativo, actitu-
des e informaciones, que se configura a través del 
siguiente esquema:

Representaciones sociales de la infancia por par-
te del adulto (Casas:1998:33) 

Núcleo figurativo: “aún no” 

• Aún-no adultos.

• Aún-no responsables.

• Aún-no capaces.

• Aún-no competentes.

• Aún-no con los mismos derechos.

• Aún-no con suficientes conocimientos.

• Aún-no fiables 



37Publicación N.º 4
Trimestre 
Octubre - Diciembre 2013

• Etc.

Actitudes: “alto consenso y baja intensidad”

• No hay oposición conceptual, todo mundo cree 
saber sobre la infancia

• Nunca es un tema prioritario. La iniciativa siem-
pre corresponde a otros.

• Arraigo de sentido común referido a que la 
infancia es una cuestión (o problema) privada, de 
cada familia.

• Poca sensación de que hay 
responsabilidad colectiva.

• Preocupa más como futuro que como presente, 
y aún así, apenas se percibe como perteneciente 
a un futuro social común; etc.

Informaciones: “A menudo no disponibles para soluciones 
concretas”

• No se les presta atención.

• No se interiorizan; - etc.

La representación social de la infancia percibida 
como categoría Social 27 netamente distinta integra 
las siguientes dimensiones:

(a) Una imagen descalificadora de la infancia como 
grupo social, a pesar “de que se asuma y verbalice 
que también tiene aspectos positivos, incluso idílicos 
como algo valioso en sí mismo, incluso en el futuro so-
cial colectivo (nuestro futuro). A lo sumo, se le valora 
socialmente por lo que será o llegará a ser, no por lo 
que es; de forma que algunos autores hablan de que 
se le concibe como una moratoria social en cuanto a 
su reconocimiento.” (Casas, 1998:34)

(b) Todo el mundo está de acuerdo en que la infancia 

27   Ferran Casas advierte que “para no incitar a confusión, 
estamos enfatizando las fuertes discrepancias observables entre 
las relaciones cuando se dan en el adulto concreto -niño o niña 
concreta (por ejemplo, en las relaciones padres-hijos), y cuando se 
dan en el nivel adultos en general - infancia.” (p. 34).

merece una atención especial, lo que el autor deno-
mina alto consenso. Ello se refleja en el hecho de que 
la Convención sobre los Derechos del Niño sea el 
acuerdo internacional que más países han ratificado 
en toda la historia.

(c) No obstante, ese consenso teórico no parece estar 
lógicamente conectado con una responsabilidad co-
lectiva de ser proactivos para que las condiciones de 
vida de la infancia mejoren. Como afirma Casas: 

“en la práctica, parece que actuar en favor de la pobla-
ción infantil, o bien corresponde a otros, o bien no es 
prioritario, puede esperar, porque se trata de los aún-

no.” (1998:34).

(d) La consecuencia de todo lo anterior es que, “o 
bien no circula la información sobre cómo actuar en 
caso de necesidad, o bien, si circula, no se registra, 
porque muchos adultos no se sienten interpelados ni 
implicados en lo que respecta a los temas de infancia 
(salvo, naturalmente, que se trate de los propios hi-
jos).” (Casas: 1998: 34).

Así mismo, para abordar las representaciones socia-
les sobre la infancia, se dispone de representaciones 
sobre sus problemas. En las sociedades occidentales 
la figura tradicional del derecho romano de la patria 
potestad ha condicionado durante siglos la lógica 
con la que los adultos en general perciben a la infan-
cia y sus problemas: el niño o niña pertenece al padre, 
a lo sumo es propiedad de la familia; sus problemas 
son problema de su familia; en consecuencia, los pro-
blemas de la infancia no apelan a ninguna responsa-
bilidad colectiva: son asunto privado de las familias.

Esta representación social conlleva la imagen del 
niño como sujeto de poca importancia social, ya que 
no tiene derechos por sí mismo: otros han de hablar 
por él. El reflejo de este hecho en el mundo judicial 
es evidente: 

“(…) hasta épocas muy recientes: los testimonios in-
fantiles siempre han sido considerados de poca validez 
o sospechosos, porque el menor no era una persona 
fiable (....) sólo recientemente se han alzado voces de 
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algunos científicos eminentes para discutir estas actitu-
des: la competencia y la orientación de los adultos son 
las que marcan la diferencia de la competencia de los 
niños y niñas al proporcionar datos relevantes, incluso en 
procesos judiciales (....) el problema que, tradicionalmen-
te, se atribuía a la incapacidad de los niños o niñas, se 
está develando como un problema de falta de adecuada 
competencia para relacionarse con ellas y ellos por parte 
de jueces, abogados, investigadores o profesionales en 

general” 
(Casas: 1998: 35). 

También las representaciones sociales de la infancia 
están relacionadas con las representaciones sobre las 
formas de solucionar los problemas de la infancia. 

Si la consideración de determinados problemas de la 
infancia como sociales ha cambiado históricamente, 
también lo han hecho las formas de solucionarlos. Las 
representaciones sobre las formas de solucionar pro-
blemas están influenciadas por las representaciones 
sociales acerca de la infancia. La lógica imperante en 
cada sociedad acerca de como actuar parece carac-
terizada por una inercia: muy pocos se cuestionan lo 
que se ha hecho siempre y a pocos les parece proble-
mático el fundamental desinterés observado hacia la 
infancia como conjunto de la población.

El desmoronamiento de esquemas con que los adul-
tos han representado a la infancia, autoriza a plantear 
la existencia de una actual crisis de las representacio-
nes sociales adultas sobre la infancia (Casas, 1998: 39), 
dadas las grandes asimetrías que históricamente han 
existido entre la adultez y la niñez, tal como lo señala 
Bustelo (2012):

"Analizando  profundamente y más allá del enfoque de 
derechos, estamos aún en presencia de la más formi-
dable asimetría histórica.  Se trata de la asimetría que 
en la dimensión de la cultura expresa la relación de la 
infancia con la adultez predominantemente hoy. Aquí 
la Infancia no se refiere a el niño o a la niña singulari-
zados, ni a las categorías de hijo/a o alumno/a sino al 
colectivo infancia que expresa el lugar que en la cultura 
tienen las nuevas generaciones respecto a los adultos. 
Esta asignación en la cultura es histórica y discursiva. La 
infancia es situada incuestionablemente en una relación 

de dependencia y subordinación."

Manuela Rojas Castaño



Arcoiris

Maria Paz Ortiz Velásquez 
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Tabla 3.  Las grandes asimetrías que soportan el adultocentrismo
Adulto Infancia

Maduro Inmaduro

Racional Emocional (irracional)

Autónomo Dependiente
Mayor Menor

Autoridad Obediencia

Competente Incompetente

Maduro Inmaduro
Completo Incompleto

Público Privado

Cultura Naturaleza

Independiente Dependiente
Trabaja Juega

Actor Objeto

Visible Invisible

Fuerte Vulnerable
Formado Maleable

Perfecto Imperfecto

Fuente: Eduardo Bustelo, V Congreso Mundial por los derechos de la infancia y la adolescencia 2012 a)

La polaridad se complementa con una idea de linea-
lidad temporal que implica una transformación hacia 
un destino central que es el adulto. Se ponen aquí en 
juego las ideas de la maduración y la educación con-
comitante para transformarse en adulto. Hay una ar-
quitectura de la infancia como idea de mejoramiento 
y preparación personal para integrarse, a través de la 
educación, y llegar a la madurez. 

En esa temporalidad, hay una institucionalización de 
la vida en ciclos a través de secuencias claramente 
definidas (SDP,2013b): cuidados y estímulos en la 
primera infancia, escuela-educación, trabajo en la 
edad activa y jubilación en la vejez. Cada una de 
esas etapas define derechos y obligaciones y códi-

gos culturales de pertenencia. El “yo” es una elabo-
ración que se constituye en la subjetivación28 de un 
ser definido para el futuro. Como hijo o nieto es ser 
como los padres o los abuelos, esto es, repetición. 
Surge, así, el proto-adulto como prioridad, preemi-
nencia y superioridad adulta sobre la infancia.

Tradicionalmente, según Ravello de Castro29, el telos 

28  En una de sus Conversaciones, Deleuze (1995: 275.) señala que 
los procesos de subjetivación son las diversas maneras que tienen 
los individuos y colectividades para constituirse como sujetos: esos 
procesos sólo valen la pena en la medida en que al realizarse, es-
capen de los poderes dominantes. Aunque ellos [los sujetos] mis-
mos se prolonguen en nuevos poderes... tienen en su momento 
una espontaneidad rebelde. 
29  Ravello de Castro, L. Infância e Adolescência na Cultura do 
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de la infancia es su direccionalidad determinada 
para ser adulto. Ese recorrido está “normalizado” 
generalmente en una curva de crecimiento cuyo 
recorrido es universal. La socialización de la sub-
jetividad consiste en su adaptación a un desarrollo 
“normalizado”. Se pasa de un estado pre-social a 
un estado social y los desvíos son conceptualiza-
dos en términos de varianza  y márgenes de error.

Esta concepción lineal y unitaria del desarrollo 
humano oculta las condiciones de su producción 
discursiva hoy dominante y se convierte entonces 

Consumo. En, www.psicologia.ufrj.br/nipiac/images/stories/livros/
infancia_e_adolescencia_nacultura_do_consumo.pdf. Capítulo 2: 
Uma Teoria da Infância na Contemporarneidade. Pgs. 16 a 43.

en proyecto político y cultural que frecuentemente 
los “científicos”  vienen a legitimar. 

La infancia y su asimetría  colocan en el cen-
tro la cuestión de los atributos que a ella se 
le atribuyen y que sirven para construir los 
dispositivos jurídicos y culturales que la su-
jetan a su “pequeñez”. Se trata entonces de 
decodificar  el discurso hegemónico de la 
infancia y de establecer una posición críti-
ca frontal contra las teorías que celebran la 
dependencia infantil. La infancia es devenir 
abierto, tiene una historicidad que coloca el 
pasado no como lo que fue sino en función 
de un futuro como construcción democráti-
ca (Bustelo, 2007)  

Manuela Rojas Castaño



Manuela Rojas Castaño
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5. POR UNA NUEVA SOCIOLOGÍA 
DE LA INFANCIA

Afortunadamente las concepciones de la infancia 
han cambiado considerablemente a lo largo de los 
siglos (Ariès, 1987; De Mause, 1991) y también du-
rante el siglo XX (Pachón, 1985; Casas, 1998) y en el 
poco tiempo del XXI (Gaitán, 2006; Bustelo, 2012; 
Minujin 2001; Qvertrup, 2012). Estos cambios histó-
ricos, como ya dijimos, están asociados tanto a los 
modos de organización y producción socioeconó-
mica, pasando por las pautas de crianza y los inte-
rese  políticos, como con el reconocimiento de los 
derechos de los niños y niñas y con  el desarrollo de 
políticas sociales al respecto. 

5.1.  Los antecedentes de la novedad 
y las novedades 

Durante las décadas de los años ochenta y noventa se 
publican diversos trabajos sociológicos, particular-
mente en el ámbito académico anglosajón (Europa y 
Estados Unidos), sobre la necesidad de revisar el con-
cepto de infancia en la sociología contemporánea30. 

5.1.1. Jens Qvortrup31

30  Estas publicaciones conforman las bases teóricas de 
la Sociología de la Infancia. En España, alrededor del año 2000 
comienzan a surgir algunos artículos y libros publicados princi-
palmente por Lourdes Gaitán (1999b, 2006a, 2006b, 2008) e Iván 
Rodríguez (2000, 2007), quienes realizan la importante tarea de ar-
ticular los enfoques teóricos de la tradición anglosajona y Uno de 
los trabajos pioneros en el ámbito anglosajón lo constituye la obra 
de Chris Jenks titulada The Sociology of Childhood, publicada en 
1982. En esta obra el autor revisa el concepto de infancia en los tra-
bajos de Parsons, Durkheim y Piaget, entre otros (tal como vimos 
anteriormente), para demostrar que cada modelo teórico de vida 
social da lugar a una diversidad de visiones de la infancia, lo que 
demuestra su construcción social.
31  Jens Qvortrup es integrante de la Norwegian Univer-
sity of Science and Technology, Director del Norwegian Centre 

En 1987 Qvortrup asume la dirección del proyecto 
de investigación titulado “La infancia como fenóme-
no social”, un estudio aplicado a 16 países europeos 
(Qvortrup et al., 1994), en el marco del Programa de 
Infancia del Centro Europeo para el Bienestar Social 
de Viena. Dicha investigación asume un enfoque 
teórico sociológico –no sólo psicológico o educa-
tivo– para demostrar la posibilidad de investigar el 
fenómeno de la infancia en cada sociedad a partir 
de la edad como categoría de análisis. Los trabajos 
realizados por el Centro Europeo de Viena sientan 
las bases teóricas del enfoque estructural que junto 
al constructivista y el relacional conforman los tres 
enfoques de la Sociología de la Infancia de acuer-
do con la clasificación hecha por Lourdes Gaitán 
(2006a, 2006b).

En el mismo año Qvortrup coordina un número mo-
nográfico de la International Journal of Sociology 
dedicado a la Sociología de la Infancia, declarando 
en la introducción de este trabajo lo siguiente:

“el postulado de que la infancia (como un elemento 
estructural y como una posición de estatus) cambia en 

for Child Research. Considerado el padre de la sociología de la 
infancia, ha escrito extensamente sobre la infancia y entre sus pu-
blicaciones se encuentran la Niñez y la Cultura Infantil, Estudios 
de la infancia moderna, y El Niño Moderno y el Mercado de Tra-
bajo Flexible. Profesor de Sociología de la Universidad Noruega 
de Ciencia y Tecnología. Los campos de interés son la sociolo-
gía de las generaciones, infancia, investigación del bienestar y la 
sociología comparativa. Fue de los primeros en participar en la 
sociología de la infancia: es presidente fundador de la sección 
de Sociología de la Infancia de la ISA - Asociación Internacional 
de Sociología (Publicado el 17/10/2012, Infancia, Adolescencia y 
Cambio Social. V seminario Internacional de infancia y adolescen-
cia, Rosario, Argentina  
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tiempo y espacio de acuerdo con las necesidades e in-
tereses de la sociedad adulta dominante parece tan evi-
dente, incluso casi trivial, que podemos sorprendernos 
de que sea casi imposible encontrar esta perspectiva 

representada entre los sociólogos” 
(Qvortrup, 1987: 6)

5.1.2. George H. Mead

En la teoría sociológica contemporánea existen au-
tores que analizan la situación de la infancia en la 
sociedad como un hecho eminentemente social y 
representan un primer intento en la consideración 
de la infancia como objeto de interés sociológico 
autónomo. El enfoque del interaccionismo simbóli-
co de George H. Mead (1982) ofrece una mirada más 
matizada sobre el papel que juegan las niñas y los 
niños en el proceso de internalización de lo social. 
Este autor sostiene que el sujeto infantil está en per-
manente diálogo consigo mismo y con los otros (el 
otro generalizado) que le rodean, lo que se lleva a 
la práctica a través del juego espontáneo y el juego 
organizado. En este caso se considera que la vida de 
los individuos es un fenómeno social desde el naci-
miento y, por lo tanto, toda la vida social está afecta-
da por las fuerzas y el poder de la estructura social. 
El individuo, incluso siendo niña o niño, siempre tie-
ne un cierto grado de autonomía y una subjetividad 
propia (Rodríguez, 2007: 40 y ss.).

5.1.3. Berger y Luckmann

Por su parte, el enfoque constructivista de Berger 
y Luckmann (1968) también es clave en esta nueva 
mirada del sujeto infantil en la sociología. Estos au-
tores señalan que el ser humano es un producto so-
cial y todo su desarrollo está socialmente construido 
e interferido, incluso la infancia. Para estos autores, 
en la construcción social de la realidad se registran 
los momentos de externalización, objetivación e in-
ternalización a través del proceso de socialización 
primaria y secundaria donde se internaliza la rea-
lidad objetiva:

La socialización primaria se lleva a cabo especial-
mente en la familia y funciona por pautas más emo-
cionales que racionales, a la vez que mediatizada 
por un fuerte control social: cómo debo ser y qué 

debo hacer, a través de la identificación de los otros 
significantes. La socialización secundaria, en cambio, 
se desarrolla en ciertas instituciones destinadas para 
este fin, como la escuela, la iglesia, el ejército, etc. 

La socialización requiere ciertas imposiciones a las 
niñas y los niños para su amoldamiento social, lo que 
trae como consecuencia la adjudicación de un lugar 
en el mundo social. Así lo resumen los autores: 

“aunque el niño no sea un mero espectador pasivo en el 
proceso de su socialización, son los adultos quienes dis-
ponen las reglas del juego. El niño puede intervenir en el 
juego con entusiasmo o con hosca resistencia, pero por 
desgracia no existe ningún otro juego a mano” (Berger y 

Luckmann, 1972: 171).

Si la socialización transmite la experiencia en el 
lenguaje, las niñas y los niños recrean, transmiten y 
reconstruyen la realidad que les ha sido dada, con-
figurando su propia cultura infantil; pero son las per-
sonas adultas quienes imponen el orden social que 
debe reproducirse (Gaitán, 2006a: 33). Por otro lado, 
Norbert Elías, citado por Gaitán (2006) identifica que 
en las sociedades modernas el proceso civilizatorio 
se plasma a través de la educación y otras institu-
ciones de poder y control –como el Estado- que 
ejercen una verdadera presión generacional sobre 
la infancia. El resultado es que el mundo infantil, en 
términos de Elías, queda relegado al ámbito priva-
do, familiar y escolar, como una etapa “preparatoria” 
para la vida adulta y pública, que es cuando se espe-
ra que la persona haya alcanzado cierto grado de ci-
vilización (autocontrol, obediencia, rutina de trabajo, 
etc.), lo que se denomina “madurez”. 

En síntesis, la principal aportación de los estudios 
sociológicos contemporáneos es la de subrayar la 
importancia de la experiencia social en la infancia 
como fuente para el surgimiento del agente social 
capaz y autónomo, alejado de la imagen del organis-
mo respondiente (Rodríguez, 2007: 44). Considerar 
el desarrollo y la socialización infantil en un contexto 
social es el primer paso para pensar la infancia como 
un fenómeno social, como intentará demostrarlo la 
nueva sociología de la infancia.



45Publicación N.º 4
Trimestre 
Octubre - Diciembre 2013

“En este contexto, niños/as son analizados y clasificados 
de acuerdo a distintos saberes pero se les niega el ca-
rácter de actores. Pero niños/as y adolescentes son suje-
tos que tienen una representación histórica específica y 
diferente de su localización en la cultura de los adultos.  
La infancia resiste la imposición de normas y valores ver-
ticalmente impuestos por el mundo de los adultos. Esta 
perspectiva se diferencia también de la visión sociop-
sicopedagógica que coloca a la infancia en el contexto 
de la relación social maestro-alumno, de la “formación” 
áulica y el ámbito pedagógico reducido a la escuela. Lo 
anterior no quiere decir que la infancia sea una categoría 
homogénea. En realidad la infancia es una categoría ho-
mogénea respecto a la adultez que es como su exterior 
constitutivo. Pero es heterogénea respecto a las distintas 
dimensiones que la cruzan como clase social, etnia, gé-
nero, pertenencia urbana o rural, pertenencia religiosa, 
lenguaje, etc. Y sobretodo, a la temporalidad histórica 

(Bustelo 2012)

5.2. Los nuevos enfoques de la 
sociología de la infancia

5.2.1. Enfoque estructural  
(Qvortrup – Wintersberger)

El enfoque estructural de la Sociología de la Infan-
cia, tal como su nombre lo indica, intenta analizar la 

posición de la niñez en la estructura de las socieda-
des. La perspectiva estructural parte de la premisa 
de que la infancia, como categoría para señalar un 
comienzo, existe permanentemente en la sociedad, 
aunque sus miembros se renueven constantemente. 

Desde esta perspectiva las condiciones de la 
vida infantil se analizan considerando el nicho so-
cial que ocupa la niñez de ahora y la que vendrá, 
como un espacio en la estructura de la sociedad 
que está destinado a que lo habiten las personas 
cuando SON niñas y niños por sí mismos. En otras 
palabras, se piensa a la infancia en términos so-
ciológicos como un grupo social en permanente 
conflicto y negociación con los otros grupos socia-
les y no tanto a nivel individual, como lo hacen las 
disciplinas psicológicas o pedagógicas (Qvortrup, 
2012, Wintersberger, 1994). 

El proyecto de investigación del Centro Europeo 
de Viena realizado por Qvertrup le permite desa-
rrollar nueve tesis acerca de la “infancia como un 
fenómeno social”, las cuales sientan las bases teó-
ricas del enfoque estructural de la nueva Sociolo-
gía de la Infancia (Gaitán, 1999a: 128). Estas nueve 
tesis son las siguientes (Bustelo (2012: 6).

Tabla 4. Las nueve tesis de J. Qvertrup o del enfoque estructural
1) La infancia es una instancia particular y específica dentro de la estructura general de 

una sociedad 

2) La infancia no es una transición, una fase, un período, sino una instancia permanente 

3) La infancia es una categoría histórica e intercultural y por lo tanto es una categoría compleja 

4) Como parte integrante de una sociedad, la infancia es atravesada por la división del 
trabajo y las relaciones de dominación predominantes 

5) Los niños son constructores de la infancia y por tanto, de la sociedad 

6) Las mismas relaciones macro estructurales que conforman la adultez (como por ejemplo, 
las relaciones económicas y las instituciones) afectan a la infancia de un modo particular 
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7) Afirmar que los niños dependen de los adultos tiene como consecuencia directa su 
invisibilidad en los análisis históricos y sociales y su visualización como beneficiarios de 
un Estado “Benefactor-Protector” 

8) La ideología “familista” (no las relaciones de parentesco) constituye un obstáculo para 
los intereses y el bienestar de los niños 

9) La infancia es una categoría “minorizada”, achicada, “pequeñizada” y por lo tanto, suje-
ta a análisis que la marginalizan, o son de naturaleza paternalistas.

Fuente: Eduardo Bustelo. V Congreso mundial sobre los derechos de los niños, niñas y adolescentes. 2012. Rosario, Argentina

En esta formulación de las nueve tesis de Qver-
trup se nota por primera vez una discontinuidad 
en los estudios sobre los niño/as, y en lo que se 
refiere a pensar una infancia diferenciada, desde 
su inicio, como una categoría analítica específica e 
independiente en el contexto de la sociedad, con 
una separación a su vez muy clara entre la catego-
ría infancia y la categoría hijo que la circunscribe 
solamente al ámbito privado de la familia o de la 
de alumno reducida al ámbito de la escuela.

 La afirmación del carácter permanente de la in-
fancia y no de su transitoriedad se transformó en 
una caracterización crucial y un punto de partida 
para pensar la infancia desde el SER  y no desde 
el llegar a ser.  “Es el SER (negrillas fuera de tex-
to).el que habilita definitivamente el lenguaje del 
sujeto y el carácter actoral de la infancia. Se inicia 
así una epistemología de la infancia. Niños, niñas 
y adolescentes son personas en estado de infan-
cia así como lo adultos son personas en estado de 
adultez” (Bustelo, 2012).

Los análisis de autores como Qvortrup o Winters-
berger (2006),  se consideran claves en el estudio 
estructural de la infancia a partir de cinco dimen-
siones: los cambios demográficos,  las activida-
des infantiles, la economía,  la justicia distributi-
va y el estatus jurídico. Habría que añadir que al 
interior de cada uno de estos focos de estudio 
de la dimensión estructural de la infancia existen 
desigualdades de género, de clase social y de 
origen étnico entre las niñas y los niños, en tanto 
grupo social. 

”Al lado de un proyecto para los niños orientado al futu-
ro, a lo que los niños llegarán a ser, adultista, evolutivo 
y de socialización, emerge un proyecto alternativo de 
niños que se centra en el presente y está orientado a la 
emancipación de los niños como consumidores activos” 

(Wintersberger, 2006:87)

5.2.2. Enfoque constructivista (Chris Jenks,  
Allison James y Alan Prout)32 

Las obras de Chris Jenks y Allison James y Alan 
Prout  se consideran fundacionales en la visión 
sociológica de la infancia como una construcción 
social, idea principal de este enfoque, el cual toma 
distancia crítica con el funcionalismo sociológico 
como marco conceptual para estudiar a la infancia. 

James y Prout (1990: 8) explicitan los seis rasgos que 
consideran clave en la emergencia de un nuevo pa-
radigma sociológico de la infancia:

1. La infancia es comprendida como una cons-
trucción social. Se reconoce el carácter natural 
(biológico) de la infancia pero integrado en 
un contexto social y cultural. Se comprueba 
que en cada sociedad aparece como un com-
ponente de la estructura y también con una 
dimensión cultural específica y diferente de 
otras sociedades.

32  En 1990, James y Prout editan el libro titulado Constructing and 
Reconstructing Childhood. Contemporary Issues in the Sociologi-
cal Study of Childhood; en dicha obra analizan las bases teóricas 
y los debates sociológicos contemporáneos que sirven de marco 
analítico para el estudio de la infancia en la sociología.
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2. La infancia es una variable del análisis social. 
No puede ser entendida separadamente de 
otras variables como el género, la clase o la 
etnia. Cuando se analizan estas variables in-
terrelacionadas se comprueba que existen 
muchas infancias, por lo tanto, que no es un 
fenómeno único y universal.

3. Las relaciones sociales de las niñas y los ni-
ños son valiosas para estudiarlas por sí mis-
mas, independiente de la perspectiva de 
las personas adultas.

4. Las niñas y los niños son y deben ser vistos 
como agentes33; es decir, como actores so-
ciales que participan en la construcción y de-
terminación de sus propias vidas, de quienes 
les rodean y de las sociedades en que viven. 
Las niñas y los niños no son objetos pasivos 
de la estructura y los procesos sociales.

5. La etnografía es un método particularmente 
útil para el estudio de la infancia, puesto que 
permite considerar la voz infantil en la produc-
ción de los datos sociológicos. 

6.  La infancia es un fenómeno en relación con 
la doble hermenéutica de las ciencias socia-
les actuales. Un nuevo paradigma sociológi-
co sobre la infancia da cuenta de la recons-
trucción social y política de la infancia en 
nuestras sociedades.

33  “Para analizar la acción y la agencia infantil se toma como 
punto de referencia el debate sociológico sobre la estructura y la 
acción de los individuos propuesto por Anthony Giddens (1984). 
En la teoría de la estructuración de Giddens (1984) la vida social 
es producida por las acciones de los individuos y a través de las 
acciones cotidianas se va reproduciendo la propia estructura. Las 
estructuras inciden en las acciones y éstas a su vez están determi-
nadas estructuralmente. Las actividades humanas conforman prác-
ticas sociales que se denominan “praxis”, ubicadas en un espacio 
y tiempo, es decir, en un contexto particular. En otras palabras, lo 
social es producto de los actores y los actores son un producto 
social. La acción y la estructura se refuerzan y complementan (dua-
lidad). Por lo tanto, los actores sociales expresan su agencia al ac-
tuar en un contexto determinado que les constriñe, pero también 
ofrece oportunidades de nuevas acciones sociales por parte de los 
agentes, es decir, la capacidad de poder intervenir en una acción 
concreta. Si bien Giddens (1984) considera que la acción es una 
conducta racionalizada y reflexiva por parte del agente, es a través 
del lenguaje que la acción cobra  significado para la propia perso-
na y además tiene un significado socialmente construido (doble 
hermenéutica) (Pavez, 2012:93)

“La acción del agente infantil se da en el contexto es-
tructural recién presentado, es decir, en un marco de 
acción minoritario (Mayall, 2002: 21). Si seguimos la idea 
de Berger y Luckmann (1984) respecto a que la produc-
ción y reproducción de la sociedad se desarrolla desde 
antes del nacimiento de las personas –por ejemplo, en 
términos de género– y dura toda su existencia, podemos 
cuestionar la visión reduccionista de la infancia entendida 
sólo como una etapa transitoria y fase de socialización, 
puesto que ambos procesos (etapa transitoria y sociali-
zación) forman parte de la necesaria reproducción de la 
propia sociedad. Esta acción se lleva a cabo a través de 
acciones cotidianas y permanentes que reproducen un 
orden generacional y de género en el que necesariamen-

te deben participar las niñas y los niños 
(Qvortrup, 1992; Gaitán, 2006; Pavez, 2012, 96).

En el enfoque constructivista, si bien se comparte 
la premisa estructural de que la infancia existe per-
manentemente en la estructura de la sociedad, tam-
bién se comprenden las especificidades de cada 
contexto en que se desarrolla el fenómeno de la in-
fancia. Se entiende que la infancia no es homogénea 
sino que está situada y afectada por las desigual-
dades de género, de clase social y de origen “ra-
cial”, nacional o étnico, en que participa. En cada 
territorio y momento histórico han sido distintas 
las manifestaciones del fenómeno infantil. Por lo 
tanto, pueden existir distintas formas de ser niña o 
niño, es decir, muchas infancias. De este modo se 
comprueba su construcción social (James y Prout, 
1990: en Pavez, 2011).

5.2.3. Enfoque relacional (Berry Mayall y 
Leena Alanen)

Las principales autoras exponentes de este en-
foque son Berry Mayall (2000, 2002) y Leena Ala-
nen (1994). Las autoras se proponen construir una 
“Sociología de los Niños” que devele el punto de 
vista infantil en la investigación e intervención, al 
considerar a la infancia como una generación con 
un estatus y una posición de poder determinada. 
Se intentan leer los procesos en que participan las 
niñas y los niños como relaciones generacionales 
de poder y negociación, similares al orden de gé-
nero, constituidas también por este. Algunas de 
las premisas teóricas del enfoque relacional de la 
sociología de la infancia son las siguientes:
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1. La generación es un concepto clave para enten-
der las relaciones entre niñas-niños y personas 
adultas. Estas relaciones generacionales tienen 
una dimensión individual (microsocial) y otra so-
cial (macro) (Mayall, 2002: 1).

2. La infancia se define como un proceso relacional 
que se expresa a nivel de relaciones sociales ge-
neracionales entre el colectivo infantil y las per-
sonas adultas.

3. La infancia es un proceso relacional que existe, 
pero no únicamente en relación con la adultez 
y las otras generaciones coexistentes (Gaitán, 
2006b: 87).

4. La sociología debiera considerar el “punto de 
vista de los niños”, el cual apunta a entender 
cómo las niñas y los niños experimentan y en-
tienden sus vidas y sus relaciones sociales (Ma-
yall, 2002: 1).

5. La experiencia de las niñas y los niños produce 
un conocimiento, el cual debiera ser considera-
do para el reconocimiento de sus derechos (Ma-
yall, 2002: 1).

6. El orden generacional y de género operan de 
modo paralelo y complementario en las jerar-
quías entre hombres y mujeres, y entre personas 
adultas y niñas y niños (Alanen, 1994: 31 y ss.).

El enfoque relacional parte de la premisa teórica de 
que las niñas y los niños son actores y agentes –pers-
pectiva desarrollada en el enfoque constructivista–, 
pero la acción  social infantil se da dentro de pará-
metros de poder minoritario (los márgenes de acción 
minoritaria descrita en el enfoque estructural, donde 
se desenvuelve la vida de niñas y niños), lo que im-
plica relaciones generacionales de poder en parte 
emanadas por la propia dependencia y la necesidad 
de protección. El hecho de que sean agentes permite 
considerar las visiones de ellas y ellos sobre su vida 

presente y no tanto las repercusiones en su futuro. Es-
pecialmente se analizan las relaciones desplegadas 
en espacios intrainfantiles y con las personas adultas 
en determinados entornos sociales como la familia, la 
escuela y el barrio (Mayall, 2002).

Este enfoque estudia lo que es común a las niñas y 
los niños en sus relaciones generacionales con las 
personas adultas en tanto relaciones políticas de 
poder entre grupos sociales a un nivel individual 
(micro) y a nivel grupal (macro). Por lo tanto, aquí se 
vuelve a recuperar la noción de la infancia como un 
grupo minoritario –desarrollada y presentada en 
el enfoque estructural– agregando la dimensión 
relacional de poder que está presente en la vida 
cotidiana. Mayall (2002: 27, 36) propone el término 
generationing (hacer generación) similar y comple-
mentario a gendering (hacer género) como un pro-
ceso mediante el cual se producen y transforman 
las posiciones sociales y las relaciones generacio-
nales (Alzate, 2003). 

Según Gaitán (2006b), el término generación se 
emplea para sugerir diferencias en la posición de 
distintos grupos de edad en virtud de su ubicación 
concreta en un período de la vida, a la vez que como 
sucesión de las actividades realizadas por los actores 
sociales desde una perspectiva histórica. 

Así surge la posibilidad sociológica de analizar los 
hechos desde el punto de vista de la edad y de la ge-
neración como categorías de diferenciación (Mayall, 
2000, 2002: 35).

Las premisas teóricas del estudio generacional se 
han aplicado al estudio de la infancia, considerando 
que en cada sociedad coexisten una gran variedad 
de edades en cada momento presente. Por lo tanto, 
la perspectiva generacional permite comprender a 
los sujetos sociales como pertenecientes a distintas 
generaciones, es decir, se analizan los fenómenos a 
partir de un orden generacional similar al de clase o 
género (Gaitán 2006b).
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Tabla 5. Planteamientos generales de los enfoques 
en la Nueva Sociología de la Infancia

Conceptos Enfoque estructurtal Enfoque construccionista Enfoque relacional

IN
FA

N
CI

A

La infancia es una forma particular y 
distinta de la estructura social.

La infancia es una cons-
trucción social

La infancia es un 
proceso relacional 

Es una categoría social permanente La infancia es una variable 
del análisis social

Es una categoría variable histórica y 
cultural

Definir a la infancia como 
proceso también es un pro-
ceso de construcción

Parte integral de la sociedad y de la 
división del trabajo

Expuesta a las mismas fuerzas que 
la adultez pero de modo distinto.

Es una minoría sujeta a tendencias 
de marginación y paternalización.

N
IÑ

O
S/

N
IÑ

A
S

Son co-constructores de la infancia 
y de la sociedad.

La relaciones sociales y la 
cultura de los niños deben 
estudiarse en sus propias 
dimensiones

Debe tenerse en 
cuenta cómo los 
niños experimentan 
sus vidas y relaciones 
sociales

La dependencia de los niños reper-
cute en su invisibilidad

Los niños son activos en la 
construcción de sus vidas 
sociales

Es preciso desarrollar 
el punto de vista de 
los niños 

El conocimiento 
basado en la expe-
riencia de los niños 
es fundamental para 
el reconocimiento de 
sus derechos
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Conceptos Enfoque estructurtal Enfoque construccionista Enfoque relacional

SO
CI

ED
A

D

La ideologia de la familia constituye 
una barrera para los intereses y el 
bienestar de los niños

SO
CI

O
LO

G
IA La etnografía es una me-

todología particularmente 
útil para el estudio de la 
infancia

La generación es un 
concepto clave para 
entender las relacio-
nes niño/adulto, sea 
en el nivel individual 
o grupal

Elaboración propia a partir de Alzate 2003; Gaitán  2006, y  Pavez 2012 .

Enfoque estructurtal Enfoque construccionista Enfoque relacional

TÉ
RM

IN
O

S

Estructura social Construcción social Generación

Generación Relaciones sociales y 
cultura de los niños Género

Grupo minoritario Visiones o representaciones 
del niño Relaciones de los niños

Justicia distributiva Grupo minoritario

CO
N

CE
PT

O
S 

Infancia Niño/Niña Niños/Niñas

Actor social Agency Agentes
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Enfoque estructurtal Enfoque construccionista Enfoque relacional

TE
M

A
S 

PR
IO

RI
TA

RI
O

S

Sociologia de la infancia Critica a visiones convencionales Generació como proceso y 
como concepto relacional 

Actividades de los niños/niñas
Insertar la sociologia de la infancia 
en el debate general de las cien-
cias sociales

Historia

Justicia distributiva El cuerpo del niño
Feminismo e infancia. 
Relación entre género 
y generación 

Economía de la infancia Tiempo y transición en la infancia Los niños/niñas en la 
división del trabajo

Estatus legal de los niños “Agencia” y estructura El punto de vista 
de los niños

EN
FO

Q
U

ES
 

M
ET

O
D

O
O

G
IC

O
S

Especialmente cuantitativa: 
búsqueda a través de fuentes 
secundarias, explotación es-
pecífica de datos estadísticos 
comunes. Demanda de datos 
específicos sobre los niños en 
estadísticas corrientes

Enfoque etnográfico o antro-
pológico, con sus herramientas 
correspondientes, en especial la 
observación participante. Cone-
xión con los estudios culturales

Espacialmente cualitativa; 
entrevistas individuales 
o grupales con niños a sí 
como con madres y pro-
fesionales y en los propios 
entornos donde se desa-
rrolle su vida cotidiana.

Elaboración propia a partir de Alzate 2003; Gaitán  2006, y  Pavez 2012 .
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5.3. Algunos elementos para un abordaje 
de la infancia

“ (…) el reconocimiento de los niños, las niñas y los ado-
lescentes como sujetos titulares de derechos, introduce 
una nueva mirada sobre ellos y ellas, se les identifica 
como personas en desarrollo y no como a quienes el 
adulto debe proteger por débiles e incapaces. Sus dere-
chos son las condiciones necesarias de atención y protec-
ción integral requeridas para su óptimo desarrollo. Son 
sujetos titulares de derechos en el presente y no en la 

promesa de lo que serán para el futuro de la sociedad.

“Este enfoque los reconoce como activos y activas en 
su propio proceso con capacidad de participar en los 
asuntos que les afectan desde su diversidad y diferen-
cia. Constituirse de esta manera como sujeto titular de 
derechos, hará necesaria su formación en los atributos 

que los hacen titulares de los mismos, atributos que se 
entiende desde este enfoque, como los principios fun-
damentales que definen a los seres humanos: dignidad, 
libertad, responsabilidad, igualdad y autonomía, mismos 
que se consideran necesarios para perfilarse como per-
sonas autonormadas y utoreguladas con “vocación para 

el ejercicio responsable de los derechos (Codia, 2012)

Los nuevos enfoques de la sociología de la infancia 
plantean igualmente unas metodologías de aborda-
je de la niñez. Éstas metodologías fueron desarrolla-
das por Allison James y Alan Prout 1990)  y definen, 
a manera de directriz o enunciados orientadores, 
algunos puntos centrales para el desarrollo de un 
paradigma para la investigación de la infancia, razón 
por la cual se presenta a continuación a partir de la 
síntesis realizada por Bustelo (2012).

Tabla 6. Elementos conceptuales para una metodología de investigación de la infancia
1) La infancia es entendida como una construcción social. Como tal, eso indica un cuadro interpretativo para 

la contextualización de los primeros años de la vida humana. La infancia, siendo  distinta de la inmadurez 
biológica, no es una forma natural ni universal de los grupos humanos, mas aparece como un componen-
te estructural y cultural específico de muchas sociedades. 

2) La infancia es una variable del análisis social. Ella no puede nunca ser analizada divorciada de otras varia-
bles como clase social, el género o la pertenencia étnica. Un análisis comparativo y multicultural revela 
una variedad de infancias más que un fenómeno singular y universal. 

3) Las relaciones sociales establecidas por niños/as y adolescentes entre ellos y sus culturas deben ser 
estudiadas en sus propios términos ( in their own right) independientemente de la perspectiva y de los 
conceptos de los adultos. 

4) Niños/as y adolescentes son y deben ser vistas como actores en la construcción y determinación de sus 
propias vidas sociales , de las vidas de los que los rodean y de las sociedades en que viven. Niños/as y 
adolescentes no son sujetos pasivos de estructuras y procesos sociales.

5) Los métodos etnográficos son particularmente útiles para el estudio de la infancia. Ellos captan una voz 
y la participación más directa en la producción de datos sociológicos de lo que es usualmente posible a 
través de métodos experimentales de análisis e investigación. 

6) La infancia es un fenómeno que revela agudamente la doble hermenéutica de las ciencias sociales 
(Giddens). Esto quiere decir que proclamar un nuevo paradigma de la sociología de la infancia es tam-
bién involucrarse en el proceso de reconstrucción de la infancia en la sociedad.  

Fuente Bustelo 2012 a partir de enfoque constructivista de la nueva sociología de la infancia
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Corsaro34  citado por Bustelo (2012) “sostiene que 
los estudios interpretativos sobre la infancia están 
en oposición al enfoque clásico de la socialización 
que supone una infancia receptora y meramente pa-
siva. Esto quiere decir que niños/as no reproducen 
el orden adulto sin más, sino que lo producen en un 
proceso en donde re-elaboran, interpretan y crean 
un nuevo orden de significaciones en una cultura en-
tre pares. Tienen sus propios códigos y poseen un 
lenguaje que desarrollan entre ellos y se apropian 
del lenguaje de los adultos resignificándolo en sus 
propios términos35 (Cursivas fuera de texto). 

Lo anterior pone en cuestión la necesidad de invertir 
el saber adultocéntrico y sus metodologías de in-
vestigación asociadas, para, así, entender la infancia 
en sí misma, desde ella. Las investigaciones sobre la 
infancia o sobre la niñez y los niños y las niñas como 
actores sociales, deben asumir la autonomía de ni-
ños/as en simetría ética con los adultos.  Esto implica 
un gran desafío en términos de una profunda reflexi-
vidad metodológica (Bustelo 2012).

En este mismo sentido es que proponemos que 
además de la identificación del origen, las teorías y 
los nuevos enfoques de la sociología de la infancia 
es necesario llegar al discurso o a  las distintas va-

34 Corsaro, W. (2011). The Sociology of Childhood. Pine 
Forge Press, California. Capítulos 2 y 3, paginas 31 a 63.
35 Algunos autores hablan del pertubador concepto 
“pueblo infancia” puesto que niños, niñas y adolescentes tienen 
relaciones propias, producen sus propias significaciones y definen 
espacios para el desarrollo de relaciones simétricas. Consúltese, 
Gallo, S. (2010). Infancia e Poder: Algunas Interrogaçôes à Escola. 
En Kohan, W.O. Devir Criança da Filosofia. Infância da Educaçao. 
Autêntica. Belo Horizonte. Páginas 109 a 121, En Bustelo 2012.

riedades discursivas que bajo el nombre de infan-
cia regulan las relaciones entre adultos e infancia 
en nuestra cultura hoy. Es necesario preguntarnos 
desde la perspectiva filosófica y ontológica ¿quién 
es (en su SER como tal) el niño/a”, para luego sí iden-
tificar claramente Quién es el sujeto de los derechos 
de la infancia, sobre QUIEN recae el “Interés supe-
rior” al cual se refiere la Convención de los derechos 
del niño. 

El esclarecimiento de quién es el niño/a desde una 
perspectiva ontológica, tal vez contribuya a eliminar 
o al menos a invertir el  “adultocentrismo que im-
pregna los método de análisis, el modo de entender 
y explicar el proceso de investigación y sus conclu-
siones. El adultocentrismo impide el entendimiento 
de las circunstancias históricas; no permite el traba-
jo de deconstrucción del lenguaje de niños, niñas y 
adolescentes; no entiende la relación de poder en-
tre adultos e infancia y no reconoce a niños y niñas 
como actores que tienen una vida propia intensa en 
la que se producen como seres sociales en interlocu-
ción con los adultos” (Bustelo 2012).   

Afirmo que hay que avanzar ahora en estos saberes 
y explorar otras direcciones que no necesariamente 
excluyen las anteriores. La tarea del momento im-
plica la resignificación de las luchas y la renovación 
de los lenguajes asociados a la infancia y empezar a 
verla como un nuevo comienzo. ¿Podría entenderse 
la infancia sin una sublevación cuestionadora del or-
den adulto? Afirmé: comenzar significa apartarse del 
poder de lo ya sido. Esto es crucial y muy significati-
vo pues la infancia es emancipación (Bustelo,2012b).  



Manuela Rojas Castaño



55Publicación N.º 4
Trimestre 
Octubre - Diciembre 2013

6. HACIA UNA ONTOLOGÍA DE 
LA INFANCIA:  ALGUNOS ELEMENTOS 

“(…) y en su huída los dioses nos dejaron el ser” 
Lezama Lima

“Para poder callar, el Dasein debe tener algo que de-
cir (...).  El silencio manifiesta algo y acalla la ‘habla-
duría’.  “Quien callando quiere dar a entender algo, 

ha de ‘tener algo que decir’”
(Heidegger a, 1999: 165, 296).  

Nadie nace crecido. La infancia es el comienzo de 
todo, hasta de la palabra por la cual somos seres po-
líticos (Arendt, 1997:131). El universo entero tuvo su 
infancia; el mundo en su soberanía también alguna 
vez tuvo su infancia y la humanidad, pese a su arro-
gancia,  también fue niña en algún momento y se-
guirá teniendo, en su infancia, ese gran momento en 
el cual re-crear-SE.  

Estos son tiempos de pasaje, de morar y no de 
permanecer (Heidegger, 1994); son tiempos de ver 
cómo las cosas terminan y llegan a su fin; tiempo de 
destrucción, de muertes y finales; son tiempos del 
acontecer y no del SER: se va un siglo y viene otro, la 
gente se muere a diario, los niños y niñas son asesi-
nados por sus padres ante la indeferencia del mun-
do y aún, así, todavía nos resta un poco de asombro. 
No obstante, deberíamos recordar y volver siempre 
a  aquellos tiempos en que un nacimiento significa-
ba un nuevo comienzo y re-creaba (vuelve a crearlo) 
el mundo. 

Es necesario volver los ojos al comienzo, a la infancia 
de la infancia, donde inicia esta historia de lo que 
somos hoy.   

Hay un “cansancio” del comienzo como nacimiento de 
nuevas narraciones. Esto no es “natural” sino formas jus-
tificatorias de producción de estabilidad. Esto está muy 
relacionado con la infancia puesto que ella significa prin-
cipalmente comienzo e inicio. Pero comenzar y comenzar 
desde el comienzo son cosas bien distintas. Cuando co-
menzamos a narrar nuestra historia, cuando repasamos 
nuestra infancia, no lo hacemos desde el principio: nos 
remitimos a una foto, a un recuerdo, a una circunstan-
cia, a un cuento que nos informa cómo éramos, pero hay 

algo latente que precede todo esto (Bustelo, 2012: 1)

“La natalidad  es, pues, una matriz de todas la acciones, 
acto de ruptura con el pasado mediante la introducción 
de algo nuevo en el continuum temporal de la natura-
leza, en la vida cotidiana (…) actuar es inaugurar, hacer 
aparecer por primera vez en público, añadir algo propio 

al mundo” (Arendt,1997: 20).

Conscientes de que los modelos conceptuales para 
acercarse al “ser humano” pertenecen básicamen-
te a la psicología evolutiva (Amorin 2005,2011), a la 
economía política (Marx) y a la filosofía (Heidegger, 
Arendt, Foucault36), la pregunta sobre quién es o qué 
es el sujeto “no le pertenecen a ninguna disciplina y 
los debates que se desarrollan contemporáneamen-
te echan mano de metáforas y del recurso inter o 
transdisciplinario”, en este estudio emprenderemos 
la arriesgada tarea de interpretar la infancia desde la 
filosofía o más precisamente desde el Dasein en Hei-

36 Si una pregunta filosófica importante antes de Nietzsche era: 
“¿quien soy yo?”, donde “yo” es un sujeto único, universal y no 
histórico, la pregunta que surca la obra de Foucault es: “¿qué so-
mos en la contingencia histórica que nos hace ser lo que somos?
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degger, apoyados  un poco en las ideas de Hannah 
Arendt, su fiel alumna.

Este desafío es también una metáfora con la cual 
pretendemos contribuir a invertir no solo el relato 
de la infancia como “no ser”, sino también el ser hu-
mano heideggeriano concebido como “ser para la 
muerte”. Plantearemos  el nacimiento o el comienzo 
de un  “ser para la vida”, para la Acción y para la Po-
lítica (Arendt),  y para un nuevo comienzo del mundo 
y la cultura (Bustelo).

 “El ser es temporal o sea, el tiempo define el ser. Por 
eso, lo mejor que le puede pasar a un niño/a es crecer. 
La trayectoria del desenvolvimiento humano culmina en 
el adulto racional, autónomo, dueño de sí mismo. El ciclo 
de madurez es sinónimo de progreso lo que a su vez, 

equivale a desarrollo” 
(Bustelo  2012b). 

6.1. Quién es el sujeto de derechos de la infancia 

Para Bustelo “hay una categoría de tiempo en la 
que la infancia representa el comienzo, pero otro co-
mienzo: un comienzo contra el statu quo adulto. Hay 
hoy una temporalidad que en la cultura se presenta 
lineal y siempre con un sentido finalista. Todo está 
pensado como caminando hacia el fin. Allí espera la 
muerte. Por eso nos definimos como hombres y mu-
jeres mortales (Heidegger, 1998). 

La infancia en cambio orienta la temporalidad hacia el 
principio, hacia la generación de la vida y su potencia-
lidad renovadora. Allí está el comienzo, el natalicio, lo 
que nace, lo nuevo que busca  emerger. Por eso debe-
ríamos definirnos como hombres y mujeres natales. No 
abandonar sino volver a  la infancia, lo que es un retorno 
al comienzo generador de la vida y su capacidad inma-
nente de emerger para cambiar y re-encantar el mundo. 

(Bustelo 2012)

Hay una idea en Heidegger (1998), específicamen-
te en su obra “el Ser y el Tiempo” –SYT,  que nos 
permite “comprender” (hasta cierto punto) el SER 
de la infancia y la niñez en los términos de Buste-
lo: como comienzo e inicio del Ser humano como 
Sujeto de derecho. 

Comprender al infante (o al niño y la niña) como 
proyecto de SER (con mayúsculas)  es muy distinto 
a entenderlo como proyecto de ser adulto o para 
ser adulto. Aunque el SER, a la manera de Heide-
gger, es un SER para la muerte, la infancia (como 
el Dasein) es comienzo y alumbramiento del SER 
humano en cuanto tal. 

Podemos decir que es a partir de la infancia donde 
el ser humano cobra existencia y actúa a la manera 
de Arendt; es decir “ES”. Para Heidegger el hombre 
(el ser humano) es el Dasein, el ser en sí “arrojado”37 
al mundo.

El infante, la niñez, los niños y las niñas configuran 
el mundo a la manera del DASEIN en Heidegger, a 
partir de su existencia 

En Heidegger el Dasein, el SER EN SI, surge como 
proyecto de la vida misma: “El Dasein es existencia. 
Por su naturaleza, el Dasein es existente –el lugar 
donde el ser ‘toma conciencia’ de SER, o donde se 
sabe ser el SER–. Esta toma de conciencia  “moda-
liza la condición de arrojado que le descubre su SER  
proyecto –su PODER-ser, su querer-ser, su tener-que-
ser– que sólo le es posible ‘abrir’ mediante el com-
prender en su darse-cuenta de que la muerte es un 
final o fin irredimible que lo descubre como ser his-
tórico” (Heidegger, 1998: 220)38, ya no solo ser adulto.

Es porque nacen y son infantes (en cuanto arrojados 
al mundo) que los seres humanos toman conciencia 
no solo de su mortalidad y temporalidad como dice 
Heidegger, sino también conciencia de su natalidad 
a la manera de Bustelo y Arendt.  Por eso su PODER 
(el del ser humano)  reside en ser siempre posible 
ser nacidos, ser infantes, niños o niñas en el mundo.

El nacimiento no es una instancia de la vida; el nacimien-
to es un fenómeno que significa que vivir es perpetuar 
continuamente el nacimiento. Por eso la infancia es un 
modo de estar en el mundo. La infancia como nacimien-

37    El arrojamiento en Heidegger es una especie de alum-
bramiento o de natalidad como en Arendt. 
38   HEIDEGGER, Martín. Sein und Zeit. Tübingen, Neom-
arius Verlag, 1949. s. 438; se cita según la traducción Jorge Eduar-
do Rivera: Ser y tiempo. Santiago, FCE, 1998; 497 p
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to, como retorno al inicio para comenzar “otro comien-
zo” significa ni más ni menos que el cambio es concomi-
tante a ella y que por lo tanto, infantilizar el mundo es 
cambiar el mundo. “Infantilizar” el mundo es retornar a 
la experiencia originaria del advenimiento a la vida. Equi-
vale a la narración de Peter Pan: la idea de un niño que 
no quiere ser adulto permaneciendo en su niñez. Habitar 
la infancia es también la recuperación de la competencia 

de imaginar nuevos mundos 
(Bustelo 2011:4)

En la especie humana la infancia es al Dasein lo que 
el SER en sí (en cuanto ser), es al hombre o ser hu-
mano. La infancia es proyecto de ser humano en 
cuanto tal, y como tal es continente y contenido de 
la existencia, del actuar,  y en relación con los dere-
chos humanos el niño o la niña es el portador o la 
portadora  inicial de sus atributos. Ligia Galvis Ortiz 
recurre a la cosmovisión planteada por el artículo 1° 
de la Declaración universal de los derechos huma-
nos para determinar esos atributos propios de los 
seres humanos:

 “Cuando en esa disposición leemos que todos los seres 
humanos nacen libres e iguales en dignidad y en dere-
chos, estamos ante una definición determinada a partir 
de los atributos con que el ser humano se conforma 
como especie. Estos son la dignidad, libertad y la  igual-
dad. Estos tres atributos los podemos considerar como 

elementos de definición del SER” (2012:45). 

El atributo de la responsabilidad, como un principio 
de relación, emerge  cuando somos seres dotados 
de razón y de conciencia, momento en el cual “las 
personas deben comportarse fraternalmente los 
unos con los otros” (Galvis, ibídem).  Esto quiere decir  
que  ejercer nuestros derechos contempla y exige la 
perspectiva del otro que es semejante a mí. Asunto 
también contemplado en SYT a partir de la compren-
sión del Dasein, en Bustelo con la epistemología de la 
infancia, y en Arendt con su idea de La Política.

En términos de Galvis (ibídem), el SER que se piensa 
como SER digno, libre, igual y responsable es el ser 
autónomo por excelencia. Es el SER en cuanto SER. 
Por esta razón estos atributos tienen un carácter onto-
lógico. Esta es la ontología que le da fundamento a la 
civilidad y al ser humano portador de derechos per se.  

Una ontología para decir qué somos (seres en relación 
con), quiénes somos (sujetos de derecho y no objetos 
de alguien), desde que llagamos a este mundo.

“(…) desde un punto de vista estratégico, la infancia 
como “otro” comienzo es la cuestión “mayor” y crucial a 
resolver para un proyecto abierto al futuro que comien-
ce por anunciar la libertad desde el nacimiento, el prin-
cipio y la iniciación de la vida. En este alumbramiento, 
la primera señal es que la vida representa una ruptura y 
también la posibilidad de una discontinuidad radical con 
lo existente. Si esta significación de la infancia puede ser 
sostenida políticamente, ello implica pensar en la infancia 

en su potencial emancipador 
(Bustelo 2011: 3).

Retomando a Heidegger, el Dasein es el SER 
que nace siendo digno, libre e igual. El Dasein 
es existencia pura como lo es el infante desde 
su nacimiento.

Para Heidegger, “la ‘esencia’ del Dasein consiste en 
su existencia” y en “existir (ex-sistir)39, lo cual significa 
vivir en el límite entre ser y no ser nada (lo que está 
antes del existir o por efecto de la muerte), entre afir-
marse esencialmente o desaparecer en la aniquila-
ción; y, sin embargo, como tal, la existencia impone 
un levantarse y sobreponerse,  un estar-por-encima 
de la nada;  y, al tiempo, estar siempre rodeado o 
circundado de y por la nada, por la muerte. Por esto 
mismo el Dasein es “cada vez su posibilidad  de su-
perar esa temporalidad (...) (Heidegger, 1998: 42). 
Sólo entonces y por esta razón, el Dasein es el que 
experimenta la angustia40; ésta a su turno le exige 
una vida atenta que impone el cuidado:  

“ (…) pertenece a la esencia de la persona existir sola-
mente en la ejecución de actos intencionales;  y así por 

esencia ella no es un objeto” 
(Heidegger, 1998: 48).  

39   “Exsisto:  salir, levantarse del altar, del infierno, de una 
caverna; nacer, originarse, presentarse. Vox  Diccionario Ilustra-
do de Latino-Español. Barcelona. Bobliograf, 1995).
40  Angustia, del latín Angustus: angosto, estrecho, redu-
cido; tiempo corto, limitado, breve; restringido, parco, conciso; di-
fícil, crítico; espacio estrecho, muy reducido; restringir una cosa o 
reducirla a su estrecho círculo, situación crítica. Desfiladero o abis-
mo profundo y estrecho que había que saltar  (Vox  Diccionario 
Ilustrado de Latino-Español. Barcelona. Bobliograf, 1995).
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Mas, el Dasein es, al mismo tiempo, comprender y 
convivir intersubjetivamente; está fuera de sus con-
diciones de posibilidad de entenderse como ipse 
solus (aislado); por el contrario, todo su actuar está 
en-medio-de-los-otros y está proyectado hacia-
ellos. Y, no obstante, actúa –tiene que actuar– como 
absolutamente responsable de sí, de los otros y del 
mundo, lo que en términos de Kant constituye salir 
de la minoría de edad.   

En palabras del mismo Heidegger: “El mundo del 
Dasein es un mundo en lo común. El estar-en es un 
coestar con los otros.  (...) Es la “coexistencia”; “(...) 
al ser del Dasein, le pertenece el coestar con otros.  
Por consiguiente, como coestar el Dasein ‘es’ esen-
cialmente por -mor-de otros, esto es a causa de, en 
consideración a los otros (Heidegger, 1998: 118, 123). 
Lo que más adelante los lingüistas (Benveniste por 
ejemplo) llamaran “sujeto descentrado” para referir-
se a todo sujeto, a partir del principio heideggeriano 
de que el SER se dice en el lenguaje; pero esto sería 
otro asunto a tratar.  

“Por supuesto, comenzar significa comenzar con uno 
mismo. Es comenzarse. Es por tanto una iniciativa de 
interpretación y producción del mundo. Es un autoa-
rranque inicial pero que implica un ingreso a lo otro, a 
los otros. Ahora ese autoimpulso no es un proceso sin 
mundo sino una convocatoria como llamada del otro” 

(Bustelo, 2011 3).

El concepto de conciencia intersubjetiva, es tam-
bién fundamental en la obra de Bajtín (cit En Mu-
ñoz 2007:80) quien  nos remite nuevamente al 
sujeto descentrado: “Yo no llego a hacerme cons-
ciente de mí mismo, no llego a ser yo mismo sino 
al revelarme a los otros y mediante la ayuda de los 
otros... El ser mismo del hombre (interior como ex-
terior) es una comunicación profunda. Ser significa 
comunicar... ser significa ser para otros, y a través 
de él, para sí mismo. El hombre no posee terri-
torio interior soberano, está siempre y totalmente 
sobre una frontera; al mirar al interior de sí mismo, 
mira en los ojos de los otros, o a través de los ojos 
de los otros. No puedo vivir sin los otros”.

Heidegger elimina –por así decirlo–  la noción de 
sujeto cartesiano, es decir, no hay isomorfismo o co-
rrespondencia recíproca entre Dasein y sujeto racio-

nal, condición de ser para Descartes (pienso luego 
existo). Para Heidegger,  el primero –el Dasein-  es 
un quién y “el quién no es éste ni aquél, no es uno 
mismo, ni alguno, ni la suma de todos.  El ‘quién’ es 
el impersonal, el ‘se’ o el uno (1998: 126); el segundo 
–el sujeto- es más bien protagonista, es persona, es 
personal, es ‘éste’ o ‘aquél’.  

Tal vez la manera como se hace más visible la dife-
rencia entre ambos es señalando que el sujeto tie-
ne más que todo un carácter cognoscitivo mientras 
el Dasein tiene un carácter existencial. Explicación 
fundamental en Heidegger para poder deducir la 
estrecha relación entre SER humano y SER sujeto 
(de derechos). Como SUJETO el ser es protagonis-
ta de sus atributos, los exhibe y los porta. Como 
SER, su atributo principal es existir, venir al mundo, 
situación que funda y prefigura la razón de ser de 
cualquier sujeto41 y de la infancia. 

De ahí que como dice Qvertrup la infancia sea una 
categoría fundante, determinante y estructurante de 
la sociedad y de la civilidad (2012), y el sujeto (niño/a) 
sea el “protagonista” primordial de los derechos. La 
infancia es la posibilidad de “otro comienzo”. Esto 
es, poder ser de otro modo. De otro modo, significa 
otro modo de ser en el mundo. No es un proceso de 
individuación sino un proceso de ingreso a la otre-
dad (Bustelo, 2011: 2). Sigamos, entonces, recreando 
la infancia desde esta breve ontología para pensar el 
SER de la infancia como comienzo.  

La existencia no es un estado, es un proceso, así 
como la esencia de la vida es el cambio  permanen-

41 “La noción de sujeto se ha construido históricamente en re-
lación con otros conceptos: el sujeto se ha pensado a través de 
su relación dicotómica con el conocimiento (sujeto pensante-ob-
jeto), con la sociedad-historia (sujeto- sociedad, sujeto histórico, 
dominador o dominado, dominador-dominado) y con el lenguaje 
(sujeto-predicado). Es precisamente en estas áreas en donde se 
han producido los momentos de crítica a la noción de sujeto que 
fundan el pensamiento contemporáneo: a) Crítica al estatuto de 
la conciencia como instancia privilegiada y definitoria de la sub-
jetividad. b) Crítica al sujeto trascendental. c) Crisis del lenguaje 
y por ende crisis del sujeto (o viceversa). El sujeto posee hoy un 
carácter de “nube”, es decir, propone dificultades al estudioso, 
mostrándose gaseoso, opaco, no-evidente. Tal vez ello se deba a 
que “el sujeto”, no debe buscarse (solamente) donde pensamos 
que está, es decir, en la ficticia unidad que nos muestra un cuerpo, 
recipiente de un alma o un espíritu, gobernado por una conciencia 
y que tiene los ropajes de un género, una etnia y una clase (Muñoz 
2007: 73)   
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te.  El Dasein NO ES  indefinidamente de una vez 
y para siempre.  Sin embargo cuando el sujeto vive 
procesos cognoscitivos, éstos son más bien cambios 
de estado (modos de ser en el mundo).  El sentido de 
la existencia se da en un temple (estado) de ánimo, y 
siempre como tal; por ello no es un fin o un final, sino 
momentos de un mismo proceso, una trayectoria vi-
tal  que tiene discontinuidades y transiciones. 

“La infancia es un “no saber” y por lo tanto, potencial de 
conocimiento. Es por esta razón que se puede asistir al 
parto de las nuevas ideas. Al ingresar al lenguaje la infan-
cia entra al tiempo. Pero el tiempo es creación: si no hay 
algo nuevo, generado, creado, el tiempo es vacío esto 
es, su negación como “no tiempo”. En este sentido, no 

hay tiempo sin infancia” (Bustelo 2011: 2). 

No hay un antes o un después del Dasein.  Él es, 
puede decirse, la fuente primera, primaria, del acon-

Manuela Rojas Castaño

tecer, como lo es la infancia.  Lo que ha sido, lo que 
es, lo que será dependen de un ahí donde el ser se 
sabe en despliegue; y este despliegue funda posi-
bilidades frente a las cuales, ahí [Da], tiene que to-
mar posiciones, decisiones, determinaciones de ser 
[Sein].  O de otro modo “La infancia es como una 
fuerte y constante tensión entre el comienzo y lo ya 
comenzado cuyos límites son frecuentemente muy 
borrosos” (Bustelo 2011)

“Lo que si podemos afirmar es que la infancia no es una 
repetición y que nuestra única posibilidad para ensan-
char la libertad es no comenzar nunca si todo consistiese 
en adaptarse. La infancia no es un cautiverio de lo que 
ya está definido. Si ello es así, un cambio presupone un 
principio constitutivo básico: el comienzo debe hacerse 
para garantizar el comienzo contra el ser ya comenzado 

(Bustelo, 2011:2)
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Sin saberlo desde antes, sin un tiempo para saberlo 
después, el SER ahí [Da], sin más, esto es, arrojado, 
deviene en existente.  El carácter de arrojado es aper-
tura que abre a las condiciones de posibilidad –afir-
mándolas o negándolas–.  

“El nacimiento es desligamiento. Es parto y desgarra-
miento. Es salir de la caverna pero no para entrar en otra 
caverna. Los adultos son especialistas en construir caver-
nas, en máquinas e instituciones de encierro, en desarro-
llar argumentos para someter. El desligarse implica un cor-
te, un quiebre, una discontinuidad. Uno puede ser de este 
mundo sin caer en la repetición. La infancia como “otro” 
comienzo es un proyectil contra el statu quo, contra el 
mundo ya constituido. Es una tensión permanente entre 

lo instituyente y lo instituido” (Bustelo 2011)

En el arrojamiento lo que angustia es la posibilidad 
en su inmensa apertura, es saber-se enfrentado a la 
urgencia de tener-se que decidir.  En cierto modo, 
es la absoluta responsabilidad, en primera persona, 
por el destino del ser.  Y, como fundamento de la an-
gustia, es la toma de conciencia de una absoluta res-
ponsabilidad no elegida que, sin embargo, no da otra 
posibilidad que la de la elección.  Sartre llamó a esto 
la condena a la libertad42.  

El Dasein es, por tanto, el ahí de la condición de arro-
jado43 o del existir; así mismo, es la toma de concien-
cia de las posibilidades ante las que él mismo es y se 
hace libre; y, por ello, se hace responsable del destino 
del mundo.  Por esta condición, de manera simultá-
nea, se libera de la sujeción óntica, es decir, deja de 
ser un ‘ente encadenado’ y se ‘autoencadena’ (a lo 
otro) en su horizonte de realización. 

“Esto presupone un liberarse del pasado como determi-

42  Sartre, Jean Paul.  El ser y la nada.  Ensayo de una onto-
logía fenomenológica.  Barcelona, Eds. Altaya, 1993; pág. 578.
43   “(...) el Dasein esquiva, de un modo óntico-existentivo, 
el ser que ha sido abierto en el estado de ánimo; desde un punto 
de vista ontológico-existencial esto significa: en eso mismo a lo que 
semejante estado de ánimo se vuelve, se desvela el Dasein en su es-
tar entregado al ahí.  En el mismo esquivar está abierto el ahí.  Este 
carácter de ser del Dasein, oculto en su de-dónde, pero claramente 
abierto en sí mismo, es decir, en el ‘que es’, es lo que llamamos la 
condición de arrojado [Geworfenheit] de este ente en su ahí; de 
modo que el Dasein es el ahí (Heidegger a: 145).

nación despótica. Ese pasado no es una obligación que 
debe indefectiblemente ser trasmitida y garantizada hacia 
el futuro. Esta visión mecanicista implicaría una historia en-
cerrada en sí misma, que mira obcecadamente hacia atrás 

y que por tanto, aboliría la libertad (Bustelo 2012b).

Por tanto, ahí [Da], en otros términos arrojado, es 
liberación y servidumbre del destino del ser.  

“El parto es un desligamiento del niño con la madre. Afir-
mé que es un desprendimiento. Hay una separación que 
se hace definitiva. Comienza la vida nueva. Esa vida es una 
promesa. En el niño hay un apego inicial a lo abierto, a lo 
imprevisible, a lo incierto. Por eso el niño/a abre los ojos. 
El “abrir” los ojos es lo que se antepone a la ceguera. El 
abrir los ojos inaugura la interrogación y la curiosidad. En 
esta instancia, el principal apego es a la libertad que impli-

ca un caminar afuera del natalicio” 
(Bustelo, 2012b).

6.2. Infancia: sin la cual no es posible la existencia 

Queda claro de lo anterior que la infancia es comienzo 
de SER HUMANO y de la posibilidad de su existencia.

La estructura proyectual del Dasein revela que el pre-
sente es una realización de los proyectos intencionados 
en diversos momentos del pasado; asI mismo, revela el 
ser-horizonte del Dasein en el presente como ser-hacia 
(la muerte o hacia la vida). Mas el presente mismo es 
proyección tanto del pasado en el presente-existente 
[viviente] como del presente-existente [viviente] en su 
estructura intencional de llegar-a-ser. Es decir, el pa-
sado, el presente y el futuro mantienen siempre una 
relación inmanente en la existencia del SER.  Esta es-
tructura proyectual no le es indiferente o inútil, por el 
contrario, revela que sólo a partir de ésta se da sentido 
a sí mismo el Dasein y, por ello mismo, comprende.  

 “(...) el comprender tiene en sí mismo la estructura existen-
cial de lo que nosotros llamamos el proyecto (...). El carác-
ter, pues, de proyecto indica un todavía-no que pulsa por 
llegar a ser.  Es, en todo caso, intencionalidad que compro-
mete todas las potencias anímicas, también las cognosciti-
vas; pero igualmente, las volitivas, las afectivas, las imagi-
nativas.  Estructura proyectual y voluntad de poderío – en 
el sentido nietzscheano– se corresponden mutuamente, 
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coexisten; y, sin embargo, ninguna antecede a la otra.  Al 
contrario, su mutua correspondencia y coexistencia hace 
que el sentido sólo se pueda comprender extáticamente.  

“El Dasein en cuanto comprender proyecta su ser ha-
cia posibilidades.  (...)  A este desarrollo del compren-
der lo llamamos interpretación (...)  La interpretación 
(...) consiste en (...) la elaboración de las posibilidades 
de ser en el comprender” (Heidegger, 1998: 148).

Vista así, esta comprensión del SER no trata sobre 
una hermenéutica del sujeto, sino de una hermenéu-
tica de la existencia, o, lo que es lo mismo, de una 
hermenéutica del Dasein, (de la infancia).  

Abriéndose al mundo del sentido de la compren-
sión, la infnacia constituye [que no construye] el sen-

tido del mundo por darse sentido a sí mismo como 
existente.  Mas, esto lo hace cada SER, que en cada 
caso “soy yo mismo”, todo el que puede decir yo en 
la autenticidad de su existencia o de su [mismidad].  

Heidegger observa  en este aspecto:   

El Dasein es un ente que en su ser se comporta com-
prensivamente respecto de este ser.  (...) El Dasein 
existe.  El Dasein es (...) el ente que cada vez soy yo 
mismo” (1998: 53).  El conocimiento es una modali-
dad de ser del Dasein en cuanto estar-en-el-mundo, 
esto es, que tiene su fundamento óntico en esta 
constitución de ser (1998: 81).  (...) el comprender (...) 
tiene la estructura del proyectar (1998: 311-312). 
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“ (…) el nacimiento es el inicio que se repite infinitas 
veces exponiendo líneas de vida siempre distintas. Los 
nacimientos implican discontinuidad. Por lo tanto, co-
rrespondería cambiar la política como práctica repetitiva 
o ritual para pensarla como una herramienta natal para 
cambiar el mundo.  El nacimiento no es una instancia de 
la vida; el nacimiento es un fenómeno que significa que 
vivir es perpetuar continuamente el nacimiento. Por eso 
la infancia es un modo de estar en el mundo. La infancia 
como nacimiento, como retorno al inicio para comenzar 
“otro comienzo” significa ni más ni menos que el cambio 
es concomitante a ella y que por lo tanto, infantilizar el 

mundo es cambiar el mundo” 
(Bustelo 2011:4).

Ahora bien, todo el comprender ocurre en la expe-
riencia del habla (Heidegger 1998; Ricoeur 1999), 
en la forma como el yo discurre sobre el mundo, al 
fundarlo, dándole sentido, constituyéndose, enton-
ces, la esfera del discurso como aquella en la que se 
otorga sentido al mundo desde la infancia que en su 
pura existenciaridad requiere abrir mundo.  

Comprender y aprehender son dos dimensiones 
del mismo acto, a saber, del discurrir.  Cuando en su 
existencialidad la infancia comprende es porque ha 
otorgado sentido al mundo; y al hacerlo se ha apre-
hendido a sí mismo constitutivamente como yo [yo-
polo, yo- centro, yo-mismo], que, en fin de cuentas, 
deviene como yo-proyecto.  

“La infancia es como una fuerza vital que se des-prende 
y genera juegos multiformes. Son juegos infantiles cuyo 
carácter “infantil” remite a un estado de cuestionamien-
to de un mundo que quiere presentarse como “ya escri-
to”. Por eso, fuera de la infancia mora el “fin de la histo-
ria” o en otras palabras, quien postula el fin de la historia 
plantea la ausencia definitiva de niños y niñas. Porque no 
pueden encontrar la infancia y su emergencia regenera-

dora entonces, renuncian a la misma” 
(Bustelo, 2011:3.

La comprensión, radicalmente, es la actividad que le 
revela al Dasein la finitud.  Y dado que  ésta se pre-
senta como el principio según el cual todo tiene un 
final, o, en otros términos, todo llega a su fin, com-
prender es el aprehender–se del Dasein, es su darse 

cuenta  de que “todo pasa y todo queda”.  Entonces, 
queda el horizonte del ahí: se trata de apoderarse de 
las posibilidades, pero sin negar que algunas de ellas 
corresponden a los otros; que otras cuantas pueden 
ser co-realizadas por el yo –en primera persona: por 
el yo que soy yo– en la mutua relación con otros, que 
posibilitan tanto al alter como al yo.  

“El lenguaje se sobrepone a un silencio que le es ante-
rior. Ese silencio más que ausencia es no palabra. Cuando 
arriba el lenguaje, la infancia debe empezar a sobrepo-
nerse a las cosas, a las personas, al otro, a la historia que 
la precede. Los niños/as empiezan a entender los signi-
ficados y despliegan el vocabulario. Así el lenguaje es 
como un desgarramiento que separa la infancia del co-
mienzo. La infancia es un estado anterior al lenguaje, un 
estado sin límites, pleno de posibilidades; es el mundo 
de la libertad. Es lo que está afuera de la experiencia y 
por lo tanto la posibilidad de nuevas experiencias. Desde 
el comienzo, va apareciendo en los niños/as la voluntad 
como órgano que inhibe la repetición. Por eso la infancia 
es rebeldía y contestación a la adultez, principalmente 
su negación. El adultocentrismo se basa en la imposición 
de “el” orden como órdenes. Como adultos, vivimos 
convocando a los niños/as a no hacer. Sin embargo, la 
infancia implica una potencia, una generación, una fuerza 
en despliegue, un alumbramiento. Sin esta posibilidad, el 
hombre tendría que sucumbir y renunciar a construir su 

propia historicidad” 
(Bustelo 2012b).

 Al fin y al cabo, los seres humanos somos históricos, 
aunque no tengamos un conocimiento disciplinar 
del devenir.  Por tanto, ser-histórico –en cuanto ser-
humano– significa tener una estructura proyectiva 
como sujeto.  

Tanto el Dasein como la infancia trascienden el 
espíritu de la modernidad para instaurarse en la 
reflexividad desde donde confrontarse. Si bien 
en Heidegger el SER es temporal y un SER para 
la muerte, este mismo ser tiene en la infancia su 
SER para la vida, para un comenzar de nuevo, ya 
no para la mortalidad sino en la permanente nata-
lidad  de toda existencia. 
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7. INFANCIA, FAMILIA Y GÉNERO

Es en el ámbito de la familia donde primariamen-
te y a través del lenguaje, construimos una ima-
gen del mundo exterior y aprendemos a ordenar 
y dar sentido a la experiencia vivida, es decir a 
nuestra existencia.

No solo la población y las familias están en tran-
sición (SDP, 2013a);las identidades, implicadas en 
una multiplicidad de cruces y mezclas, también 
están en transición o presentan discontinuidades 
(SDP, 2013b). Estos procesos (brevemente expues-
tos en SDP 2013 a, 2013b),  evidencian el signo de 
las transformaciones, hecho que viene acompaña-
do en nuestra sociedad por cambios en los lazos 
sociales. A ello se suma un proceso de segmen-
tación, multiplicación de las diferencias, pluraliza-
ción de las identidades, hibridación de los proce-
sos culturales, cambios abruptos que modifican 
significativamente los marcos de referencia y per-
tenencia tradicionales.

En estos escenarios se ubica la infancia. Tanto en 
la producción social capitalista que hace de los ni-
ños y las niñas objetos del consumo, como en la 
familia, en  la escuela y la ciudad. Ámbitos que  pa-
recen resquebrajarse –muy lentamente- ante una 
nueva forma social que se basa en  interacciones 
humanas más dialógicas, las cuales cuestionan la 
percepción tradicional de dos categorías centra-
les en la estructuración de la vida cotidiana: lo fe-
menino y lo masculino, lo público y lo privado.

La vida moderna introdujo una nueva visión res-
pecto de la identidad del hombre y la mujer, sus 
vínculos afectivos-amorosos, y en la conformación 

de las familias. A medida que se desarrollan las 
sociedades modernas, se desdobla un proceso de 
validación de los deseos e intereses individuales 
que conduce a las personas a remodelar diferen-
tes aspectos de su vida social (Foucault, 1997).

7.1. Crecer en familia

La infancia y la familia son nociones estrechamen-
te relacionadas entre sí ya que es difícil considerar 
una de ellas independientemente de la otra. En 
tanto esta última constituye un fenómeno univer-
sal, y una categoría vital en la sociedad, existe una 
tendencia a naturalizar las relaciones que se esta-
blecen en su interior identificando la unidad bio-
lógica de reproducción con la red de relaciones 
sociales que la conforman (SDP,2013 a). 

Las divisiones de género modulan las vidas de ni-
ños, niñas y adolescentes de manera fundamental 
en el desarrollo de su identidad y sus capacidades 
futuras de socialización: como sujetos con identi-
dades particulares y como actores en una infinita 
variedad de contextos sociales, son moldeados 
por su feminidad y su masculinidad. En un sentido 
u otro los niños y niñas son limitados de acuerdo 
a su pertenencia a un grupo particular de género. 
En la mayoría de las sociedades estas variaciones 
son utilizadas para justificar más inequidades que 
afectarán en mayor proporción al género femeni-
no que al masculino con implicaciones negativas 
sobre la salud y el  desarrollo. 

En el contexto actual, los roles de género, los de-
rechos y deberes entre padres/madres e hijos/as, 
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el ejercicio de autoridad, las concepciones acerca 
de la sexualidad y los modos de ejercer la mater-
nidad y la paternidad, se construyen a partir de 
constantes negociaciones a través de las cuales 
son revisados y redefinidos en un proceso de re-
flexividad permanente que da cuenta de la diver-
sidad de las “familias” en oposición a un modelo 
único e ideal. 

Es en los espacios de convivencia cotidiana, más 
particularmente en la familia, donde los niños/as 
aprenden e internalizan su  género, de acuerdo a 
las exigencias de su contexto local. La cotidiani-
dad  familiar está fuertemente influenciada por la 
organización de género que trasciende el espa-
cio doméstico. Las pautas diferenciales de crianza 
se manifiestan en una división sexual que conlleva 
una distribución diferente de las tareas, respon-
sabilidades y recursos y encubre desigualdades 
en la distribución del poder. La jerarquización de 
género se presenta en rutinas, juegos y proyec-
tos: a las niñas y a las adolescentes se les asignan 
tareas, preferentemente circunscritas a la esfera 
doméstica (alimentación de hermanos/as, cuida-
do de adultos), y de los varones se espera que 
sean los principales proveedores del hogar, pro-
yectando su formación hacia la esfera pública 

En las relaciones de género, las jerarquías son 
creadas, reproducidas y mantenidas por la in-
teracción entre los miembros del hogar. Por lo 
tanto, la familia es la institución primaria para la 
organización de las relaciones de género en la 
sociedad, donde se puede ejercer los derechos 
individuales, pero también donde se establecen 
relaciones de poder desigual y asimétrico, se 
presenta el conflicto social, la discriminación y el 
maltrato, muchas veces hacia los más débiles, las 
mujeres, niños y niñas y ancianos y ancianas.  

En cualquiera de las formas en que es vivida y orga-
nizada la familia, es el filtro a través del cual se co-
mienza a ver y a significar el mundo. Este proceso, 
iniciado al nacer, se extiende a lo largo de toda la 
vida, desde los distintos lugares que en ella se ocu-
pan. Inclusive para los adultos, sigue teniendo esta 
función estructurante de las relaciones entre los indi-
viduos y de elaboración de las experiencias vividas. 

Crecer en la familia no es una cuestión que se 
refiere sólo a los niños y niñas, sino a todos sus 
miembros. Crecer es un proceso continuo que se 
da a lo largo de la vida. Las condiciones para que 
los niños y niñas crezcan o de los y las jóvenes 
se desarrollen en la familia, serán tanto mejores, 
cuanto más su padre, su madre, o quien les cui-
de, puedan pensarse a sí mismos como proyecto 
de SER Humano,  como alguien en permanente 
crecimiento, en cada nuevo lugar familiar que 
ocupen. La familia es el lugar donde se oyen las 
primeras palabras, con las cuales se construye la 
imagen del mundo exterior e interior. Se aprende 
a hablar y, por medio del lenguaje, a ordenar y dar 
sentido a la vida y a las experiencias vividas, como 
ya hemos visto.

La familia, como lugar de crecimiento es un es-
cenario en el cual el conflicto es intrínseco. Las 
acciones con familias, entonces, pueden dar-
se en el sentido de ayudar a establecer los lí-
mites de lo que es - o no es - negociable en las 
relaciones familiares. 

Desde un enfoque del transcurrir vital, se cuestio-
na, entonces, la propia noción de “crecimiento”, 
cuando ésta se basa en una concepción evolucio-
nista y universalista del desarrollo humano que 
supone “etapas” que deben ser superadas, den-
tro de un camino determinado de antemano, in-
dependiente de las particularidades del contexto 
cultural, social e histórico. En ese sentido, retoma-
mos nuevamente el enfoque constructivista y el 
trabajo de los sociólogos ingleses Allison James, 
Chris Jenks y Alan Prout (1990), por la crítica al ca-
rácter evolucionista de las teorías sobre el desa-
rrollo infantil (sobre todo aquellas de la psicología 
del desarrollo), por la linealidad implícita en ese 
proceso que se basa  en una idea de “progreso”, 
que coincide con un punto de llegada, definido, 
como  un “gold standard” (el niño “normal”) en 
las palabras de los autores. 

Comprender la evolución de las familias y cómo 
diferentes momentos ofrecen oportunidades y lí-
mites de desarrollo a cada uno de sus miembros 
y para el conjunto, requiere su contextualización 
en el tiempo y espacio, tanto en el macro contex-
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to socio-histórico, cultural y económico, como en 
el momento propio de cada una: qué energías de-
manda, qué recursos están disponibles, cómo los 
utiliza, cuáles significados atribuye a lo que le suce-
de, cómo impacta en cada uno de sus miembros y 
cómo se distribuyen los poderes y deberes.  

En el marco de los nuevos enfoques de la infan-
cia como el enfoque relacional y estructurante,  
trabajar con las familias significa ayudarlas a ayu-
darse a sí mismas, desde la indagación sobre los 
recursos de que disponen. En este contexto  cabe 
preguntarnos ¿Cómo hacer valer el derecho de 
niños y niñas a vivir y convivir en familia,  preco-
nizado por la Convención Internacional sobre los 
Derechos del Niño, adoptada por las Naciones 
Unidas, si a las familias no les son dadas las condi-
ciones para este acogimiento y cuidado?

Si los lazos biológicos unen las familias es porque son, en 
sí, significantes. Nadie se atrevería a dudar de la fuerza 
simbólica de los “vínculos de sangre” en nuestra cultura 
occidental, con los “nombres de familia”, las semejanzas 
físicas, los rasgos de personalidad (o de carácter) que “se 
sacan” de algún pariente próximo o distante.  Sin embar-
go, aunque predominen, los lazos de sangre no son los 
únicos válidos para formar una familia y mucho menos 

garantía de vínculos de por sí
 (Flacso-Prigepp 2011).

La familia se delimita, entonces, por una historia que 
sigue siendo contada a los individuos desde que na-
cen, a lo largo del tiempo, por medio de palabras, 
gestos, actitudes o silencios. Historia que, a su vez, es 
constantemente redefinida por los diversos mensajes 
que llegan a la familia desde el mundo que la rodea 
(SDP, 2013a). Sin embargo, cada uno cuenta esta his-
toria a su manera. Ella es recontada de formas distin-
tas por cada uno de los miembros, dependiendo del 
lugar desde donde hablan o escuchan los sujetos, 
construyendo varias (y variadas) historias. Los discur-
sos son distintos porque los lugares que cada uno de 
los integrantes ocupa al interior de las familias son di-
ferentes. Éstas, como el mundo social en general, no 
es una suma de individuos (SDP,2013a).

Con respecto a los niños y las niñas, la familia 
tiene, desde el nacimiento,  un rol estructuran-

te que determina las relaciones que construyen 
y construirán a lo largo de sus vidas. Se mantiene 
como referente, incluso en las transformaciones 
de la vida adulta. La diferencia está en que, sobre 
todo en el mundo de los jóvenes, los ejes de re-
ferencia se diversifican aunque sin dejar de estar 
en relación con el mundo familiar. Considerando 
que con la educación infantil en guarderías y pre-
escolares la socialización  se extiende, cada vez 
más hacia afuera del ámbito familiar, las marcas 
de las referencias externas tienden progresiva-
mente a empezar más temprano.

Los diferentes discursos que se expresan en la 
familia denotan la singularidad  del mundo fami-
liar en la sociedad contemporánea: son discursos 
auto-referidos y defensivos, en su construcción 
del eje de la identidad familiar, del “nosotros” – 
en lo que constituye el mundo concebido como 
privado – y permanentemente influenciados por 
el mundo exterior – público – que le trae la inevi-
table dimensión del otro, con la cual tiene que 
enfrentarse. La familia, entonces, construye las 
identidades que la delimitan en constante con-
frontación con la alteridad. La presencia del otro 
se hará sentir, insistentemente, forzando la aper-
tura, aunque persistan las resistencias.

Se puede decir, entonces, que la familia contem-
poránea se desarrolla en medio de las tensiones 
constitutivas de sus relaciones: entre el adentro y 
el afuera; entre las lealtades a la familia y la afir-
mación de la individualidad de cada uno, porque 
el mundo occidental moderno, en el cual se con-
figuró la idea de familia, como una esfera privada 
contrapuesta al mundo público, con la cual ope-
ramos en nuestro mundo simbólico (Ariès,1997, 
Roudinesco, 2003; Jelin, 1998), se constituyó, a 
la vez, desde la noción de individuo. Crecer en 
familia, entonces, significa poder “relativizar” las 
referencias familiares, “desnaturalizándolas”, lo 
que permite, en el mundo moderno, el proceso 
de singularización del “individuo” o de la subje-
tividad en los sujetos.

“Esta “relativización” del lugar de cada uno, que se mira 
y se piensa desde distintos puntos de vista, reconocién-
dolos en su diversidad, permite romper cualquier noción 
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de verdad absoluta. Es un movimiento que obli-
ga a la desconfianza y la duda respecto, en primer 
lugar, de nosotros mismos. Cuando se trabaja con 
cuestiones relativas a la familia, la exigencia de esta 
vigilancia epistemológica, necesaria en cualquier in-
vestigación social, se acentúa, frente a la dificultad de 
distanciarse emocionalmente, dificultad ésta que abre el 

espacio para el etnocentrismo” 
(Flacso-Prigepp, 2011, 2.33)

Este es sin embargo,  un proceso que va más allá 
de la infancia y dura toda la vida, tiene carácter 
intergeneracional,  y no se refiere sólo al indi-
viduo frente a la familia, sino también a las for-
mas alternativas de organización familiar frente 
a un modelo socialmente legitimado de familia 
nuclear. El “crecimiento” se concibe, entonces, 
como un proceso no vertical sino horizontal, 
como cambio de lugares (no de etapas sucesi-
vas) (Flacso- Prigepp: 2011)

7.2. Ciudadanía y construcción de afectos

Resta, entonces, mencionar la especificidad de 
la familia como esfera privada que se articula a la  
pública de los derechos. ¿Cómo se da esta arti-
culación en lo que refiere a la ciudadanía? 

En la familia, como un discurso social e individual 
a la vez – colectivamente construido e introyec-
tado por los sujetos -, hablamos de una historia 
cuyas tramas son socialmente dadas (objetivas) 
y a la vez tejidas como experiencias singulares e 
irreductibles (subjetivas).

La familia se define en la relación dialéctica en-
tre un discurso social y su traducción individual y 
singular. La familia contemporánea, marcada por 
las obligaciones familiares y la afirmación de la 
individualidad de sus miembros, puede ser con-
siderada un universo de afectos y de derechos. 

Como fue argumentado, comporta por defini-
ción al otro en sus relaciones. Más precisamente, 
es estructurante de la noción del otro, porque 
es en el ámbito familiar donde se elaboran las 
condiciones básicas para la construcción de la 
alteridad, desde la elaboración de la noción de 

sí en la primera infancia.  Existe, por 
lo tanto, una estrecha relación en-
tre la familia y la construcción de la 
noción de ciudadanía, o sea, del re-
conocimiento en el plano social de 
la existencia del otro, determinado 
desde la infancia.

Esta formulación se refiere a la construc-
ción de la ciudadanía desde la subjetivi-
dad. La posibilidad del reconocimiento 
de los derechos, como reconocimiento 
de sí mismo y del otro, no es una cues-
tión exterior al sujeto. Al contrario, las 
condiciones para que una sociedad lleve 
adelante un proyecto democrático de re-
laciones sociales están fuertemente vinculadas 
a las posibilidades subjetivas de sus ciudadanos. 
La ciudadanía es también una cuestión que con-
cierne a la construcción de los afectos.

En esta perspectiva, cuanto más temprano se es-
tructura la noción de sí mismo en los niños y niñas, 
a partir de un cuidado basado en la responsabili-
dad de los adultos con relación a ellos, tanto más 
posibilidades tendrán esos niños y niñas de devol-
ver a la sociedad lo que recibieron bajo la forma 
de responsabilidad por el otro, por lo tanto, de 
responsabilidad social. Por eso, en un mundo de 
privaciones de cuidado, serán precarias las condi-
ciones de posibilidad de interiorizar la noción de 
responsabilidad por el otro, base del ejercicio de 
la ciudadanía.
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La infancia en su carácter relacional e histórico 
constituye una categoría social estructurante de la 
sociedad. NO es una simple etapa de la vida o un 
momento de transición hacia la edad adulta. 

Cuando Qvertrup (2012) enfatiza el carácter 
estructural de la infancia hace referencia a  la 
configuración histórica, social y relacional de la 
infancia: los niños y las niñas NO son seres pre-
sociales, NO son integrados a la sociedad a me-
dida que se van HACIENDO ADULTOS. Muy en 
sentido contrario, desde su nacimiento son parte 
integral y componente fundamental de la socie-
dad, y NO es que cuando se llega a la adultez se 
termina la infancia, esta es una categoría social 
permanente y constante en la sociedad con la 
cual se renueva.  

Manuela Rojas Castaño

A la idea de familia como celula mater de la sociedad, 
cerrada en un universo auto-referido y asfixiante, se 
contrapone una concepción de familia como posibilidad 
de apertura al otro, por la construcción de la noción de 
si mismo desde una base sólida de atención y cuida-
do, que permita desarrollar en el sujeto el sentido de 

responsabilidad y cuidado del otro. 
(Flacso- Prigepp, 2011)

Inscrita en el espacio privado, la familia representa 
la puerta de entrada del sujeto al mundo social y es 
un referente fundamental en tanto da origen a la 
identidad individual y social. Por oposición a la es-
fera pública, la organización familiar reproduce en 
mayor o menor medida las reglas sociales vigentes 
en un momento histórico determinado como así 
también las relaciones de género predominantes.



Miguel Ángel Miranda Castrillón
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8. INFANCIA EN BOGOTÁ

La atención integral en la Primera Infancia es la clave para crear un mundo donde impere la esperanza y el 
cambio, en lugar de la privación y la desesperación, y para fomentar la existencia de países prósperos y libres 44

“Lo anterior va adquiriendo forma y sentido en el transcurso de vida del sujeto desde su niñez para lo cual en 
cada fase es necesario proveer y facilitar ciertos procesos. Así pues, para la Primera Infancia, la garantía de los 
grupos de derechos de existencia, desarrollo y ciudadanía, deben darse bajo unas condiciones que promue-
van el desarrollo integral, en torno de los elementos que se consideran esenciales como son las dimensiones 
personal social, corporal, comunicativa, artística, cognitiva, entre otras” (SDIS-Codia 2011:30)

44 Unicef, Estado Mundial de la Infancia 2001. Tomado el 11 de septiembre de 2013 de http://www.unicef.com.co/situacion-de-la-
infancia/primera-infancia/. 

8.1. Población infantil45: vivienda, hogares 
y familias46

Los importantes avances de la Política de Infancia 
y Adolescencia del Distrito (SDIS - CODIA: 2011:30) 
han permitido realizar análisis sobre la niñez no solo 
desde un enfoque constructivista sino también des-
de una perspectiva relacional, lo cual evidencia de 
entrada una ruptura epistemológica con las configu-
raciones tradicionales de la infancia donde la idea 
dominante es considerar a  los niño/as como seres 
incompletos, que “ya serán” pero “aun no son” 
como los adultos, a quienes se les adjudican los atri-

45 La información sobre la situación de los niños y las niñas 
en el Distrito se toma a partir del Informe de Diagnóstico de infancia 
y adolescencia  realizado por el Comité Operativo distrital de infan-
cia y adolescencia -CODIA 2012, insumo en la formulación del Plan 
de Desarrollo Bogotá Humana 2012 y por lo mismo constituye la in-
formación más actualizada hasta el momento sobre estos aspectos.
46 Pese a la transformación social de las familias y la com-
plejidad de su configuración actual, el DANE continúa  descono-
ciéndola y sigue tomando en cuenta el concepto de hogar para 
caracterizar un grupo social que tiene sus lógicas y dinámicas par-
ticulares, las cuales inciden en el desarrollo y este en ellas de ma-
nera diferencial. Por eso hacemos la aclaración al distinguir familia 
de hogares.

butos del SER humano completo, tal y como lo expli-
camos a lo largo del texto.

De alguna manera los avances de la Política, y la es-
trategia desconstructiva en los análisis de la infancia 
que posteriormente se haga, permitirán renovar o 
reconfigurar sentido a su SER en la sociedad. 

8.1.1. El contexto: hogares y familias en el Distrito 

La población del Distrito capital  es 7.451.23147  perso-
nas, agrupadas en 2.163.689  hogares48, que residen 
en 2.097.697 viviendas. Cada hogar se compone en 
promedio de 3,4 personas, dato que prácticamente 
concuerda con las estimaciones del Censo General 

47 La población objetivo de la Encuesta Multipropósito 
para Bogotá 2011 está constituida por los habitantes de las 19 lo-
calidades urbanas.
48 Se considera hogar a una persona o grupo de personas, 
parientes o no, que viven (duermen) en la totalidad o en parte de 
una vivienda, y comparten generalmente las comidas. También 
constituyen un hogar, las personas que se asocian para vivir bajo el 
mismo techo, aunque no compartan las comidas.
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de Población de 2005 (3,5) y el cálculo realizado por 
la Encuesta Distrital de Demografía y Salud (EDDS) 
Bogotá D.C. 2011 (3,5). 

Las localidades con mayor promedio de integrantes 
por hogar son Ciudad Bolívar (3,8%), Usme (3,7), San 
Cristóbal (3,7) y Bosa (3,6). 

Según la ENDS 2010, los hogares se clasifican según 
la tipología de las familias (cuando debería ser a la 
inversa, es decir que las diversas formas familiares, 
sus lógicas y dinámicas particulares  permitieran cla-
sificar y tipologizar los hogares). La base para la tipo-
logía es sólo el parentesco de cada una de las perso-
nas del hogar con el jefe, lo que permitió clasificar49  
directamente a cada hogar, pero no caracterizar50  la 
familia como grupo social diverso. 

Así, los hogares se clasificaron en unipersonales, nu-
cleares, extensos y compuestos. Los primeros son 
aquellos hogares en que vive solo una persona, ten-
ga o no servicio doméstico. En los hogares nuclea-
res sólo hay ambos padres (familia completa) o uno 
de ellos (familia incompleta), con sus hijos solteros 
menores de 18 años o mayores de esta edad pero 
sin dependientes en el hogar; otro grupo es el de 
la pareja sin hijos. En el tipo de familia extensa se 
tiene estos tres tipos más el jefe solo, siempre con 
otros parientes diferentes a cónyuge e hijos solteros. 
El resto, cuando pueden aparecer otros parientes 
pero siempre hay no parientes, se denomina familia 
compuesta (SDP,2013 a: 22)

La Política Pública para las Familias -PPPF reconoce 
a las familias como “sujetos colectivos titulares de 
derechos” (DTS, 2011: 5)., es decir, las concibe como 
organizaciones autónomas capaces de modificarse 

49 Clasificar: Ordenar o disponer por clases. 2. prnl. Obte-
ner determinado puesto en una competición. 3. prnl. Conseguir 
un puesto que permite continuar en una competición o torneo 

deportivo. http://lema.rae.es/drae/?val=clasificar 
50 Caracterizar. 1. tr. Determinar los atributos peculiares 
de alguien o de algo, de modo que claramente se distinga de 
los demás. 2. tr. Autorizar a alguien con algún empleo, dignidad 
u honor. 3.  Dicho de un actor: Representar su papel con la ver-
dad y fuerza de expresión necesarias para reconocer al personaje 
representado. 4. prnl. Dicho de un actor: Pintarse la cara o vestirse 
conforme al tipo o figura que ha de representar.

a sí mismas y de transformar el entorno en el cual 
se hallan inmersas. La Política Pública para las Fami-
lias de Bogotá- PPPF parte de concebir la familia en 
toda su diversidad de formas y expresiones, y toma 
en cuenta que ya no es posible hablar de tipos de 
familias sino de diversidad de las familias o formas 
familiares diversas, dada la dificultad de categorizar-
las o clasificarlas en una u otra tipología por su flexi-
bilidad y versalitidad constante.

Cuadro 1. Distribución porcentual de los hogares 
por tipo de familia. Bogota, D.C., 2011

Característica Nacional/
Urbana Bogotá

Inipersonal 9,3 10,3

Total Nuclear 55,1 60,1

Completa 34,4 38,3

Incompleta 13,3 14

Pareja sin hijos 7,4 7,9

Total Extensa 31,3 25,6

Completa 14 11,2

Incompleta 10,6 8,3

Pareja sin hijos 2,2 1,7

Jefes y otros 
parientes 4,5 4,4

Compuesta 4,2 4

Nº de Hogares 2.163.689

Total 100 100

Fuente. Elaboración propia a partir de 

ENDS 2010, cuadro 3.7 y EDDS Bogotá 2011
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Grafico 1. Distribución porcentual de hogares 
por tipo de familia

Fuente. Elaborado por la Dirección de Estudios 

Macro a partir del cuadro 3.7. EDDS, Bogotá 2011

Según la EDDS 2011 , Bogotá evidencia un porcen-
taje mayor de la familia Nuclear al compararla con el 
de la nación: mientras en Colombia la familia nuclear 
representa el 55,1% de los hogares, en Bogotá este 
porcentaje asciende a 60,1%. Otro dato importan-
te es la proporción de los hogares unipersonales, 
mientras a nivel nacional el porcentaje es de 9,3% 
en Bogotá asciende al 10,3%. Sucede lo mismo con 
la familia Nuclear Completa que corresponde al 
38,3% de los hogares bogotanos, porcentaje supe-
rior al nacional que está en 34,4% (SDP,2013a:26).

En total el 60,1% de los hogares bogotanos se carac-
teriza por conformar familias nucleares, el 25,6% fa-
milias extensas, de las cuales 11,2% son completas, 
8,3% incompletas, 1,7% corresponde a familia bi-
parental sin hijos y 4,4% corresponde a familias con 
jefes y con otros parientes. Esta situación evidencia 
el desplazamiento que se viene dando en el trabajo 
del cuidado que realizan las mujeres bogotanas al 
intensificarse el cuidado de las personas mayores 
más que el de niños, niñas y adolescentes, tenden-
cia que aumentará en los próximos años por el en-
vejecimiento del país en general (SDP,2013a:26). 

El 55,8% de la población urbana de la ciudad vive en 
las localidades de Suba, Kennedy, Engativá, Ciudad 
Bolívar y Bosa, que son en ese orden las localidades 
con mayor número de habitantes. 

Las localidades que presentan las mayores propor-
ciones de hogares con cuatro o más miembros son 
Ciudad Bolívar (53,8%), Usme 53,6%, San Cristóbal 
(52,7%) y Bosa (51,0%); en cada vivienda habitan en 
promedio 1,04 hogares, esto implica que el 5,35% 
de los hogares presenta déficit cuantitativo51 de vi-
vienda, lo que equivale a decir que 166.533 hogares 
no disponen de una vivienda adecuada; y el 6,5% 
presenta déficit cualitativo52, es decir que 141.524 
hogares disponen de una vivienda que no cumple 
con las condiciones físicas para proteger su salud y 
su vida. 

Cabe destacar en este punto el concepto nivel de 
vida adecuado que trae la Convención sobre los De-
rechos del Niño incorporada en nuestra legislación 
mediante la Ley 12 de 1991, que reúne los derechos 
civiles, sociales y culturales, sin los cuales no se po-
dría hablar verdaderamente del niño y de la niña 

51  “Dentro de este componente del déficit se encuentran 
viviendas móviles, o ubicadas en refugios naturales o bajo puen-
tes, o sin paredes; además, se incluyen consideraciones como los 
materiales utilizados en la construcción de las paredes exteriores 
de las viviendas, por tener un trasfondo de índole cuantitativo, ya 
que viviendas construidas con materiales transitorios o precarios 
no permite la estabilidad de la vivienda ni cumple con el objeto 
de brindar protección y abrigo a sus moradores. Igualmente, dado 
su carácter perecedero deben remplazarse por nuevas viviendas, 
que cumplan con los requisitos mínimos exigidos. Siguiendo la 
definición descrita, este componente del déficit también incluye 
los hogares secundarios de cualquier tamaño que comparten (co-
habitación) con otros la vivienda, por considerar que todo hogar 
está en carencia habitacional al no disponer de una vivienda para 
su propio uso. Existen otras situaciones que hacen parte del dé-
ficit cuantitativo como lo son las viviendas ubicadas en zonas de 
alto riesgo o riesgo no tratable. Otro factor que expresa carencia 
habitacional de tipo cuantitativo es el relacionado con el deterioro 
“natural” o estado de conservación de la vivienda; una medida 
aproximada de este aspecto es la antigüedad de la vivienda, de-
terminada desde el momento de su construcción”. (Departamen-
to Administrativo Nacional de Estadística – DANE. Metodología 

Déficit de Vivienda. Bogotá D.C., 2009, p. 15). 
52“ El déficit cualitativo hace referencia a las viviendas 
particulares que presentan deficiencias en la estructura del piso, 
espacio (hacinamiento mitigable y cocina), a la disponibilidad de 
servicios públicos domiciliarios y, por tanto, se requiere de do-
tación de servicios públicos, mejoramiento o ampliación de la 
unidad habitacional. (Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística – DANE. Metodología Déficit de Vivienda. Bogotá 
D.C., 2009, p. 15-16).
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como sujetos de derechos. ¿Qué significa nivel de 
vida adecuado para la infancia en Bogotá?

Artículo 27: 1. Los Estados Partes reconocen 
el derecho de todo niño a un nivel de vida 
adecuado para su desarrollo físico, mental, es-
piritual, moral y social. 2. A los padres u otras 
personas encargadas del niño les incumbe la 
responsabilidad primordial de proporcionar, 
dentro de sus posibilidades y medios eco-
nómicos, las condiciones de vida que sean 
necesarias para el desarrollo del niño. 3. Los 
Estados Partes, de acuerdo con las condicio-
nes nacionales y con arreglo a sus medios, 
adoptarán medidas apropiadas para ayudar 
a los padres y a otras personas responsables 
por el niño a dar efectividad a este derecho 
y, en caso necesario, proporcionarán asisten-
cia material y programas de apoyo, particular-
mente con respecto a la nutrición, el vestuario 

y la vivienda. 

Al analizar el déficit cuantitativo y tener en cuenta 
las condiciones de las viviendas, se encuentra que el 
atributo que presenta el mayor porcentaje de hoga-
res en este déficit (2,5%) es el hacinamiento crítico o 
no mitigable, es decir, aquellos en los cuales habitan 
cuatro o más personas por cuarto, seguido por la co-
habitación (2,4%), que representa a los hogares se-
cundarios de tres (3) o más personas que comparten 
con otros hogares la vivienda. En el déficit cualitativo 
el atributo que más peso tiene en este tipo de déficit 
es el hacinamiento mitigable (5,4%), que se presenta 
en hogares que habitan en viviendas con tres perso-
nas por cuarto. 

“Al comparar los resultados de la EMB-2011 con la 
ECV-2007 respecto a este indicador, se encuentra 
que tanto en el déficit total como en el cuantita-
tivo y el cualitativo hubo disminuciones. El déficit 
cuantitativo disminuyó en 2,1 puntos al pasar de 
7,4% a 5,3% entre 2007 y 2011; el déficit cualitativo 
pasó de 8,2% en 2007 a 6,5% en 2011, lo que se 
vio reflejado en el déficit total que en 2007 era de 

15,5% y bajó en 2011 a 11,8%”53. Esto último quiere 
decir que actualmente en Bogotá hay 49 mil ho-
gares menos en déficit de vivienda, sin embargo y 
pese a la disminución, en términos convencionales 
cuantitativos, el universo de hogares bogotanos 
que no tienen satisfecho su derecho a una vivien-
da digna corresponde a 258.057.

De todas maneras aunque se presentan reduccio-
nes en el déficit de viviendas en estas localidades, 
algunas como Ciudad Bolívar, San Cristóbal y Bosa 
siguen registrando la mayor cantidad de hogares 
con déficit de vivienda. Según la EMB 2011, “las loca-
lidades que presentan la mayor cantidad de hogares 
con déficit de vivienda son Ciudad Bolívar (23,7%), 
Usme (22,1%), San Cristóbal (20,3%), Bosa (17,9%) y 
Tunjuelito (17,5%). Respecto al déficit cuantitativo las 
localidades que presentan las mayores insuficiencias 
son Ciudad Bolívar (14,3%), San Cristóbal (10,3%) y 
Usme (9,3%); las localidades que presentan mayor 
número de viviendas que carecen de estándares 
mínimos de calidad son Usme (12,8%), Tunjuelito 
(11,1%), Bosa (10,5%) y San Cristóbal (10%)”54.

8.1.2 Estructura poblacional

La estructura de la población muestra una mayor pro-
porción constante de mujeres en relación con los hom-
bres a la vez que la ciudad está afrontando un proceso 
de envejecimiento explicado por la disminución paula-
tina de la tasa media anual de crecimiento,  por el in-
cremento de la expectativa de vida y por la reducción 
en las tasas de fecundidad.  Es así como la población 
de 65 y más años ha aumentado, al pasar  de 374.456 
adultos(as) mayores en el 2005 a 486.930 personas para 
el año 2011 y la población infantil de 0 a 14 viene dismi-
nuyendo, como nos muestra el siguiente cuadro: 

53 Secretaría Distrital de Planeación (SDP). Primera En-
cuesta Multipropósito para Bogotá 2011. Principales Resultados. 
Calidad de Vida. Bogotá D.C., 2011, p. 19. 
54 Ibíd., p. 18.
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Cuadro 2. Población según grupos quinquenales de edad y sexo, Bogotá 2005 y 2011

Grupos 
de edad

2005 2011

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Total 6.840.116 3.285.708 3.554.408 7.467.804 3.601.370 3.866.434

0-4 594.885 304.095 290.790 596.257 305.226 291.031

5-9 623.302 317.962 305.340 596.190 305.514 290.676
10-14 638.052 325.522 312.530 623.726 317.591 306.135
15-19 608.025 307.736 300.289 655.443 332.841 322.602

20-24 644.573 308.620 335.953 629.549 318.600 310.949

25-29 611.085 292.733 318.352 652.621 313.663 338.958

30-34 537.501 256.734 280.767 627.428 299.200 328.228

35-39 522.155 246.053 276.102 549.179 261.880 287.299

40-44 499.217 232.004 267.213 521.551 245.633 275.918

45-49 419.521 192.005 227.516 503.618 233.799 269.819

50-54 327.928 149.116 178.812 431.580 197.073 234.507

55-59 252.997 114.928 138.069 337.090 152.258 184.832

60-64 186.419 84.364 102.055 256.642 115.185 141.457

65-69 135.691 58.395 77.296 185.477 82.499 102.978

70-74 99.934 42.022 57.912 127.792 53.861 73.931

75-79 72.574 29.381 43.193 87.224 34.704 52.520

80 y 
más 66.257 24.038 42.219 86.437 31.843 54.594

 Fuente: DANE-SDP. Proyecciones de Población. Bogotá D.C., 2005-2015.

8.1.3. Dependencia 

Para el 2011, la población de Bogotá mantiene una 
distribución del 52% de mujeres y del 48% de hom-
bres. La composición por grupos quinquenales de 
edad de la población entre los 15 y 49 años, más 
para el caso de las mujeres, refleja el patrón de áreas 
urbanas con alta inmigración de personas en edad 
de trabajar o de realizar estudios superiores, que 
es el caso de Bogotá, reforzado por las corrientes 
de desplazados por la violencia. Así mismo, ésta se 
encuentra compuesta en un 9,6% por niños y niñas 

de primera infancia (0-5 años), 11,4% en infancia (6-
12 años), 8,6% en adolescencia (13-17 años), 12% por 
jóvenes (18-24 años)55, 52% por adultos (25-64 años) y 
6,4% por adultos mayores (65 años y más). 

55  Las proyecciones de población DANE – SDP, Bogotá 
D.C., 2005 – 2015 publicadas, no permiten determinar el % para la 
población joven hasta los 26 años de edad ni para la adulta a partir 
de los 27 años, por eso se realiza el calculo hasta los 24 años para 
la primera, y a partir de los 25 años para la adulta.
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Estas cifras implican una razón de 45 personas en 
edad de dependencia (<15 años ó >65 años) por 
cada cien personas económicamente productivas 
(15-64 años), de las cuales 36 son niños y niñas y 9 
son ancianos y ancianas. En cifras individuales, esto 
significa que cada persona tiene a su cargo en pro-
medio a 0,4 niños(as) y a 0,1 ancianos(as). Las cifras 
anteriores indican también, “que la población en 
edad de trabajar (15 a 64 años) es la predominan-
te en Bogotá, estructura que muestra un proceso 
avanzado de transición de una población joven a 
una envejecida, resultado de un proceso acelerado 
de disminución en la fecundidad y la mortalidad, 
acompañado de una gran masa de inmigrantes que 
llegan a la gran ciudad en busca de oportunidades 
de trabajo y estudio”56. 

Según la EDDS Bogotá 2011, el 58% de los niños y 

56 Alcaldía Mayor de Bogotá. Profamilia. Encuesta Distrital 
de Demografía y Salud (EDDS) Bogotá 2011. Capítulo 3. Caracte-
rísticas Generales de los Hogares y de la Población. Bogotá D.C., 
2011, p. 37.

niñas menores de 15 años vive con ambos padres, 
porcentaje que se incrementó en casi dos puntos 
respecto al valor presentado en 2010. 

El  34% vive sólo con la madre pudiendo tener su 
padre vivo (32%) o muerto (2%), un 2,9% vive sólo 
con el padre (2,5% con madre viva y un 0,4% con 
esta fallecida). 

Un 2,1% no vive con ninguno de los dos aunque am-
bos están vivos. Los niños y niñas huérfanos de pa-
dre, madre o ambos están en el orden del 2,9%. 

Con respecto a 2005 se evidencia una reducción 
de los niños y niñas que viven con ambos padres 
(61,2%), un aumento de los que viven sólo con la ma-
dre (28,5%) o con el padre (2,9%) aunque la madre 
esté viva; una disminución también de quienes no 
viven con ninguno de los dos aunque estén vivos 
(2,3%) y de la orfandad (3,3%). 

Gráfica 2. Distribución de la población por ciclo vital, Bogotá 2011

 

Fuente: DANE-SDP. Proyecciones de Población. Bogotá D.C., 2005-2015
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Por otra parte, la EDDS Bogotá 2011, calcula para la 
ciudad una tasa general de fecundidad de 61 naci-
mientos por cada mil mujeres en edad fértil (15-49 
años), presentando una disminución de 5 puntos 
con relación a la tasa calculada para el 2010, y de 16 
puntos con relación a la tasa reportada para el 2005. 
Para todas las mujeres el promedio de hijos nacidos 
vivos es de 1,36. 

Se observa también que las mujeres en edad fértil 
tienen un promedio de 1,857 hijos y un promedio 
de 2,358 niños y niñas nacidos vivos por cada mujer 
de 40 a 49 años. En cuanto al porcentaje de muje-
res actualmente embarazadas, se tiene que este 
disminuyó a 2,7. Se tiene también que a mayor nivel 
educativo disminuye la fecundidad, pasando de 4,1 
hijos para las mujeres sin educación a 1,4 entre las de 
mayor nivel educativo. 

Las localidades que presentan mayor fecundidad 
(con más de 2 hijos) son Usme, Bosa y Ciudad Bolívar 
y las mayores proporciones de mujeres embaraza-
das se observan en Ciudad Bolívar (4,3), San Cristó-
bal (3,8), Santa Fe (3,3); Bosa, Los Mártires y Antonio 
Nariño, les siguen con el 3,2%. 

Actualmente en Bogotá habitan aproximadamente 
2.200.000 niños, niñas y adolescentes de 0 a 17 años 
de edad, que representa un 28,6 % de la población 
total en la ciudad. De estos, 714.721 niños y niñas se 
encuentran entre los 0 a 5 años de edad que repre-
sentan un 32,7 % de la población infantil y un 9,38% 
de la población total de Bogotá.

8.2. Los niños y las niñas sujetos de política: el 
enfoque de derechos en la Política Pública de In-
fancia y Adolescencia 

La Convención de las Naciones Unidas por los Dere-
chos del Niño es el acuerdo internacional más reafir-
mado en torno a los derechos de la niñez59.  

57 Tasa global de fecundidad.
58 Promedio de nacidos vivos con los que terminan la fe-
cundidad las mujeres de mayor edad.
59 Ver informe completo en Índice de primera Infancia 
2013. http://www.sdp.gov.co/portal/page/portal/PortalSDP/
Informaci%F3nTomaDecisiones/Estadisticas/Bogot%E1%20
Ciudad%20de%20Estad%EDsticas/2013/PRIMERA%20INFAN-
CIA%20FINAL.pdf

Establece una serie de estándares que deben refle-
jarse en las diferentes instancias de la vida del niño 
y la niña, atribuye responsabilidades al Estado, los 
padres o responsables de los niños/as para asegurar 
cuidados, educación y atención de la salud adecua-
das. En su preámbulo señala que la familia es el gru-
po fundamental de la sociedad y medio natural para 
el crecimiento y el bienestar de todos sus miembros, 
y en particular de los niños y niñas.

Las cuestiones relativas a los derechos de la niñez 
son complejas, más aún cuando toman en conside-
ración aspectos tales como la libre elección, la auto-
nomía y la autodeterminación.

La convención agrupa los derechos de los niños y las 
niñas en cuatro grandes categorías: 

1. Derecho a la supervivencia o existencia 

2. Derecho al desarrollo 

3. Derecho a la protección 

4. Derecho a la participación. 

Antes de esta Convención, los niños, las niñas y los 
adolescentes eran considerados como sujetos de 
asistencia social pero no como sujetos de política. 
Esta nueva mirada sobre los niños y las niñas implicó 
concebirlos como sujetos de derechos y esto desde 
dos elementos fundamentales: “el interés superior” 
y la “prevalencia de los derechos” de los niños y las 
niñas. Desde entonces emergió una conciencia ge-
neralizada cada vez más compartida y sustentada 
en argumentos sociales, culturales, pedagógicos, 
éticos, políticos, jurídicos y económicos que fortale-
cieron este giro tan importante sobre el abordaje de 
la infancia. 

El interés superior de los niños y las niñas se refiere 
a que “las decisiones de todos los agentes públicos 
de todos los sectores, así como las de todos los ac-
tores sociales, deben buscar que los derechos de 
los niños, las niñas y los adolescentes no sean vul-
nerados, por el contrario, que su protección prime 
por encima de cualquier otro motivo para tomar tal 



78

decisión60”. Por su parte, la prevalencia de los dere-
chos de los niños y las niñas quiere decir que aunque 

60 Departamento Nacional de Planeación. Ministerio de la 
Protección Social. Ministerio de Educación Nacional (MEN). Insti-
tuto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF). Marco para las po-
líticas públicas y lineamientos para la planeación del desarrollo de 
la infancia y la adolescencia en el municipio. Bogotá  D.C., 2007.

Tabla 7. Categorías de derechos y objetivos de la Política Pública de Infancia y Adolescencia -PPIA-
 

Categoría Objetivo de política

EXISTENCIA

Todos vivos

Ninguno desnutrido

Todos saludables

Ninguno sin familia

DESARROLLO

Ninguno sin educación

Todos jugando

Todos capaces de manejar afectos, emociones y sexualidad

CIUDADANÍA
Todos participando en espacio sociales

Todos registrados

PROTECCIÓN

Ninguno maltratado, abusado o víctima del conflicto armado

Ninguno en actividad perjudicial

Adolescentes acusados de violar la ley con debido proceso

Fuente. Índice primera infancia. Dirección Estudios Macro, 2013

los derechos humanos deben ser ejercidos equitati-
vamente por todas las personas, si fuera necesario 
garantizar los derechos de algunos antes que los de 
otros, los derechos de los niños, las niñas y los ado-
lescentes priman sobre los derechos de los demás. 

De las anteriores categorías sólo abordaremos las 
que mas comprometan a la infancia,  por cuanto en 
2014 se investigará el  grupo adolescencia. Así, pre-
sentaremos a continuación los registros y descrip-
ción de las categorías Existencia con sus respectivo 

objetivos de política; luego de la categoría Desarro-
llo veremos el objetivo educación, para terminar con 
la categoría protección y su objetivo ninguno maltra-
tado o abusado. 
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Manuela Rojas Castaño

8.2.1. Categoría 1 Derechos de Existencia61

Eje 1 de Política: Niños, Niñas y Adolescentes en 
ciudadanía plena. Componentes: Creciendo Saluda-
bles; Alimentación Nutritiva;  Ciudad, familias y am-
bientes seguros. Todos Vivos, Ninguno desnutrido, 
todos saludables 

Niñas, niños y adolescentes deben contar con las 
condiciones esenciales para preservar su vida: ser 
deseado, querido y respetado; que la madre y su 
hijo tengan atención durante el embarazo y el par-
to; no morir por causas que pueden evitarse y no 
enfermarse cuando puede prevenirse y ser atendi-
do cuando se enferma; conocer a sus padres, es-

61  Selección tomada del informe sobre los avances 
de la Política Pública de Infancia y adolescencia 2011-2021 
cuya actualización de datos se dio en el marco del informe al 
Consejo Distrital de Política Social 2014. Análisis  situacional  
y oferta programática Bogotá Humana. Comité operativo 
distrital de infancia y adolescencia -Codia-, Comités operativos 
locales de infancia y adolescencia -Colia-, Secretaría Distrital de 
Integración Social; Subdirección para la Infancia – Secretaría 
Técnica del CODIA.

tar con su familia y ser cuidado por ella; estar bien 
nutrido y tener acceso a agua potable y vivir en un 
ambiente sano62.

Objetivo de Política: Todos Vivos

Es intolerable que las niñas, niños y adolescentes 
mueran por causas prevenibles tanto por enfermeda-
des, por accidentes y/o cualquier tipo de violencias.

Componente Alimentación Nutritiva 

El componente Alimentación Nutritiva, contemplado 
en la Política Pública de Infancia y Adolescencia, se ar-
ticula con las Políticas Nacional y Distrital de Seguridad 
Alimentaria y Nutricional -SAN-, con el propósito de que 
las acciones para ejercer el derecho a la alimentación nu-
tritiva y equilibrada aborden los determinantes socioe-

62  Departamento Nacional de Planeación. Ministerio de 
la Protección Social. Ministerio de Educación Nacional (MEN). 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF). Marco para las 
políticas públicas y lineamientos para la planeación del desarrollo 
de la infancia y la adolescencia en el municipio. Bogotá  D.C., 2007.
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conómicos de la seguridad alimentaria de niños, niñas 
desde la gestación hasta la adolescencia teniendo en 
cuenta sus particularidades, diferencias y diversidades, 
respondiendo al derecho a una alimentación nutritiva.    

El Plan de Desarrollo Bogotá Humana responde a 
su garantía mediante diferentes estrategias regis-
tradas en el plan de acción de la Política Pública de 
Infancia y Adolescencia; cabe resaltar que el Plan 
de Desarrollo tiene como objetivo general mejorar 
el desarrollo humano de la ciudad, dando prioridad 
a la infancia y adolescencia con énfasis en la prime-
ra infancia y se propone como meta reducir a 3% la 
prevalencia de desnutrición global en niños y niñas 
menores de 5 años, en coordinación y con el apoyo 
de los demás sectores de la Administración Distri-

tal, reducir a 5% el grado de inseguridad alimentaria 
moderada y severa.  

Mortalidad por desnutrición en menores 
de 5 años 

Se realiza Implementación de la vigilancia epide-
miológica de la mortalidad por y asociada a la des-
nutrición en menores de cinco años de edad. En el 
Gráfico 3 se aprecia una reducción sostenida de la 
tasa de mortalidad por desnutrición en los niños me-
nores de cinco años de edad, al pasar de 3,0% para 
las niñas y 2,4% para los niños en 2008 a un cero % 
en ambos géneros en 2013, lo cual refleja un mejora-
miento en las condiciones de seguridad alimentaria 
y nutricional en la ciudad.  

Gráfico �. %omparativo  de la tasa de mortalidad por desnutrición en niÍos [ niÍas 
menores de � aÍos en el periodo 200� al 201�, total Bogotá D.%.

Fuente: Secretaria de Salud
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Gráfico �. %omparativo por localidades porcentaLe de niÍos, niÍas [ adolescentes 
valorados con desnutrición aguda en el 201�  

Fuente: Secretaria de Salud

Desnutrición 

• Desnutrición aguda: 

Un niño con desnutrición aguda pesa menos de lo 
que le corresponde con relación a su altura. Se mide 
también por el perímetro del brazo, que está por 
debajo del estándar de referencia. (UNICEF, 2011). 
Se plantean tres actividades:  i. Diseño y desarro-
llo de estrategias de comunicación masiva para la 
promoción de la alimentación infantil saludable.  ii. 
Prevención y control de las deficiencias de micronu-

trientes en la primera infancia.  iii. Fortalecimiento de 
la atención de los niños y niñas recién nacidos con 
bajo peso al nacer bajo la Modalidad Canguro. En 
el Gráfico 4 se encuentra que la localidad de San 
Cristóbal presentó el mayor porcentaje de niñas en 
situación de desnutrición aguda en 2013. Las loca-
lidades Rafael Uribe y Puente Aranda registraron 
porcentajes iguales o superiores al 2% en los casos 
de niñas en estado de desnutrición aguda y el caso 
de los niños los registros alcanzaron el 2% y el 1,6%, 
respectivamente. Las demás localidades presentan 
porcentajes entre el 1% y el 2% en ambos géneros.  

Al analizar el comportamiento de los porcentajes de 
niños valorados con desnutrición aguda en la ciudad 
de Bogotá entre 2008 y 2013 (Gráfico 5) se comprue-
ba una reducción sostenida los tres primeros años, 
aunque esta tendencia se desaceleró en 2011, año 
a partir del cual se ha incrementado levemente el 
porcentaje respecto de los avances alcanzados en 

los años 2009 y 2010. No obstante, en 2008 la ciu-
dad presentó un 2,6% de los niños y un 2,2% de las 
niñas con desnutrición aguda mientras que para el 
año 2013 el porcentaje de niños con esta situación 
disminuyó a 1,7% y el porcentaje de niñas disminu-
yó a 1,5% lo que muestra avances significativos en 
la materia.   
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Gráfico �. %omparativo del porcentaLe de niÍos, niÍas [ adolescentes valorados con 
desnutrición aguda en el periodo 200� al 201�, total Bogotá D.%.

Fuente: Secretaria de Salud

•  Desnutrición crónica 

Un niño que sufre desnutrición crónica presenta un 
retraso en su crecimiento. Se mide comparando la 
talla del niño con el estándar recomendado para su 
edad. Indica una carencia de los nutrientes necesa-
rios durante un tiempo prolongado, por lo que au-
menta el riesgo de que contraiga enfermedades y 
afecta al desarrollo físico e intelectual del niño. La 
desnutrición crónica, siendo un problema de mayor 
magnitud en cuanto al número de niños afectados, 
es a veces invisible y recibe menor atención. El retra-
so en el crecimiento puede comenzar antes de na-
cer, cuando el niño aún está en el útero de su madre. 
Si no se actúa durante el embarazo y antes de que el 
niño cumpla los 2 años de edad, las consecuencias 

son irreversibles y se harán sentir durante el resto su 
vida. (UNICEF , 2011). El porcentaje de niños y niñas 
en estado de desnutrición crónica por localidad re-
fleja que en 19 de las 20 localidades, mínimo el 10% 
de los niños y niñas presentan esta situación; y en 
todas ellas el porcentaje de niños es mayor que el 
de las niñas. Las localidades con mayor porcentaje 
de menores de edad con desnutrición crónica son: 
Santafé, Usme, Ciudad Bolívar, San Cristóbal, Los 
Mártires con porcentajes superiores al 20% (Gráfico 
6. Comparativo por localidades Porcentaje de niños, 
niñas y adolescentes valorados con desnutrición 
crónica en el 2013).
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Gráfico �. %omparativo por localidades porcentaLe de niÍos, niÍas [ adolescentes 
valorados con desnutrición crónica en el 201�

Fuente: Secretaria de Salud

 Entre 2008 y 2013 el porcentaje de menores de 
edad con desnutrición crónica en la ciudad de Bo-
gotá disminuyó 3,5 puntos porcentuales en el caso 

de los niños y 4,3 puntos porcentuales en el caso de 
las niñas, como puede apreciarse en la Gráfica 7.  
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Gráfico �. %omparativo del porcentaLe de niÍos, niÍas [ adolescentes valorados 
con desnutrición crónica en el periodo 200� al 201�, total Bogotá D.%.   

Fuente: Secretaria de Salud

•		Desnutrición global  

Se ha planteado la Implementación de estrategias 
de promoción de la alimentación infantil saludable 
en la primera infancia, para lo cual los profesionales 
en nutrición realizan acciones promocionales de la 
alimentación infantil saludable dirigidas a docentes 
de jardines y madres comunitarias FAMI. Así mis-
mo, las nutricionistas desarrollan servicios de sa-
lud colectivos donde se realizan sesiones grupales 
de la promoción de la alimentación saludable en 
la primera infancia.   

De acuerdo con el Gráfico 8 el porcentaje de meno-
res de edad en situación de desnutrición global en 
2013 alcanzó los mayores guarismos en las localida-
des de San Cristóbal, Rafael Uribe, Ciudad Bolívar, 
La Candelaria y Antonio Nariño, con porcentajes 
del 4%.   
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Gráfico �. %omparativo por localidades porcentaLe de niÍos, niÍas [ adolescentes 
valorados con desnutrición global, baLo peso para la edad en el 201�  

Fuente: Secretaria de Salud

El indicador de la desnutrición global o bajo peso 
para la edad en Bogotá era de 6% y 6,4% en niños y 
niñas respectivamente, para el 2008 y seis años des-
pués se redujo a 4,7% y 5% en niños y niñas, respec-

tivamente, lo que muestra una reducción sostenida 
del porcentaje de menores de edad en esta situa-
ción (Gráfico 9).  
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Gráfico �. %omparativo del porcentaLe de niÍos, niÍas [ adolescentes valorados con 
desnutrición global o baLo peso para la edad en el periodo 200� al 201�, total Bogotá D.%.   

Fuente: Secretaria de Salud

El primer paso requerido para propender por la se-
guridad alimentaria de niños, niñas y adolescentes 
de la ciudad, consiste en garantizar unas adecuadas 
condiciones nutricionales de la madre gestante por 
lo cual es necesario garantizar el control prenatal, en 
especial aquellas que se encuentran en alto riesgo 
cuantas veces sea necesario de acuerdo con los cri-
terios médicos y nutricionales. Las acciones intencio-
nadas y diferenciales que desarrolla el Distrito a par-
tir de este componente, que contribuyen al avance 
de implementación de la política realizadas durante 
el período son las siguientes:  

• #limentación [ nutrición a las Gestantes  

Sector Salud:  

En el marco de la intersectorialidad, es indispensa-
ble que los procesos de identificación realizados 
por los equipos territoriales de la Secretaria Distrital 
de Salud -SDS, encuentros pedagógicos grupales 
y de orientación familiar realizada por los nutricio-
nistas y/o enfermeras de la SDIS y en los servicios 

de atención en salud en los controles prenatales, se 
indague a la mujer por la disponibilidad y acceso a 
alimentación suficiente y balanceada, y trabajar de 
manera mancomunada para que bajo el principio 
de integralidad en la atención, se garantice que el 
Estado le provea de alimentos que contribuyan con 
su bienestar y el desarrollo adecuado de su bebé, 
si los adquiridos por la familia no son suficientes en 
cantidad y calidad nutricional.   

El suministro de micronutrientes a todas las madres 
gestantes y lactantes, es una medida que beneficia 
en gran manera la supervivencia de los niños y niñas 
y sus madres.   

Componente creciendo saludables 

Este componente hace referencia a las acciones 
encaminadas a la garantía del derecho de la salud, 
en condiciones adecuadas, oportunas y amigables 
para las familias gestantes, lactantes con niños, niñas 
desde la primera infancia hasta la adolescencia. Las 
acciones que contribuyen al avance de implemen-
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tación de la política en este componente, realizadas 
durante el período y que apuntan a proteger inte-
gralmente el ejercicio de los derechos de los niños, 
niñas y adolescentes, son las siguientes: 

r #cceso universal [ efectivo al 5GG55  

Con el fin de garantizar la afiliación desde el plan de 
acción de la política se ha propuesto como meta el 
garantizarla a 1.678.622 habitantes de Bogotá, D. C. 
El acceso efectivo al Régimen Subsidiado del Siste-
ma General de Seguridad Social ha venido en au-
mento, lo cual corresponde para el año 2007 a 86,8% 
de personas afiliadas, sin embargo existen barreras 
de acceso generadas por la normatividad sobre 
aseguramiento y afiliación al Sistema, especialmen-
te por las novedades en bases de datos (traslados 
de otros municipios, multiafiliación, problemas e 
identificación, entre otros); de  otro lado el desco-
nocimiento por parte de las y los funcionarios ope-
rativos sobre los contenidos de los contratos y del 
cambio en la condición del aseguramiento. Dentro 
de los hallazgos evidenciados, se encuentra que la 
debilidad en la adherencia a las guías de atención, 
el incompleto diligenciamiento de la historia clínica, 
la inoportunidad en la atención, la no pertinencia 
técnico-científica, entre otras, se convierten en una 
barrera más para la garantía del derecho a la salud.

Teniendo en cuenta que la política de infancia se 
propone que todos los niños, las niñas y los adoles-
centes tengan garantizado el acceso a los servicios 
de atención en salud individual y colectiva, superan-

do las barreras identificadas en ellos, ellas y sus fami-
lias, como avances y logros del sector se destacan, 
entre otros: 1.Gestión administrativa para la afiliación 
al régimen subsidiado en salud por continuidad, de 
acuerdo con la normatividad vigente. 2. Búsqueda 
activa y gestión para que la población susceptible de 
ser beneficiaria del subsidio en salud se afilie efecti-
vamente al régimen subsidiado. Uno de los temas 
que más inquieta, es el proceso de aseguramiento 
en salud y la permanencia, respecto a lo cual es re-
levante nombrar que las acciones de aseguramiento 
en salud, no solo pretenden el ingreso de la persona 
(mujer gestantes, niño, niña o adolescente) al siste-
ma para lograr el registro, sino que la permanencia 
se fortalece mediante estrategias de orientación, in-
formación, divulgación, acompañamiento vigilancia 
y control para garantizar la cobertura universal de la 
salud, la ubicación de personal capacitado dentro 
de la red de Hospitales Públicos del Distrito, CADES 
y SUPERCADES y en los puntos de atención de las 
EPS, cumpliendo  funciones de Información y orien-
tación sobre Aseguramiento en Salud, aplicación de 
novedades y traslados de EPS a los habitantes del 
Distrito que allí lo soliciten, brindando así el acom-
pañamiento, apoyo y seguimiento a dichos procesos 
y garantizando su correcta operatividad.  

El número de menores de edad afiliados al régimen 
de salud subsidiado disminuyó a partir del 2011, año 
en el que alcanzó su punto máximo con un total de 
más de 810.000 afiliaciones. En los dos años poste-
riores las afiliaciones se redujeron a un poco más de 
la mitad de lo que eran en el pasado.
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 Gráfico 10. %omparativo nÖmero de niÍos [ niÍas Sue continÖan afiliados al rÅgimen 
subsidiado del 5G555 entre el periodo 2010 [ 201� para el total de Bogotá 

Fuente: Secretaria de Salud

Gráfico 11. %omparativo por localidades %obertura de inmuni-
\ación contra el B%G en niÍos, niÍas menores de un aÍo en el 201�

Fuente: Secretaria de Salud
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De acuerdo con el Gráfico 11, la cobertura en el bio-
lógico BCG se logró en el año 2009, obteniendo el 
102,7% de coberturas, seguido del año 2010, en el 
cual el resultado fue del 101,1%. El nivel de cobertu-
ra disminuyó a 99,3% en 2011 y a 96% en 2012, para 

•	Inmunización por Polio 

Según el Gráfico 13, las localidades que presentan 
un mayor nivel de cobertura son: Antonio Nariño, 

2013 la cobertura llegó al 100,6% sin alcanzar los 
niveles de los años 2009 y 2010. Se resalta que 
para el año 2013 la ciudad de Bogotá vuelve a 
alcanzar una cobertura de vacunación para BCG 
superior al 100%.  

Gráfico 12. %omparativo del cobertura de inmuni\ación contra el B%G en 
niÍos, niÍas menores de un aÍo en el periodo 200� al 201�, total Bogotá D.%. 

Fuente: Secretaria de Salud

Bosa, Chapinero, Fontibón y Sumapaz con cifras su-
periores a 100.
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Gráfico 1�. %omparativo por localidades de la cobertura de 
inmuni\ación contra la polio en niÍos, niÍas menores de un aÍo en el 201�.    

Fuente: Secretaria de Salud

Como puede observarse en el Gráfico siguiente, la 
mayor cobertura en el biológico Anti Polio se logró 
en el año 2013, obteniendo el 103% de cobertura. 

En los primeros cinco años de 2008 a 2012 la cober-
tura presenta una reducción sostenida que pasó de 
98,6% en 2008 a 86,4% en 2012. 

Gráfico 1�. %omparativo del cobertura de inmuni\ación contra el polio en niÍos 
[ niÍas menores de 1 aÍo en el periodo 200� al 201�, total Bogotá D.%. 

Fuente: Secretaria de Salud
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• Inmunización por DPT

La mayor cobertura en el biológico contra difteria, 
tos ferina y tétanos -DPT-  durante el año 2013 se 
presentó en la localidad Antonio Nariño con una 
cobertura superior a 130%, seguido de Bosa con 

121,9% y Chapinero con 121,5%. Los niveles de co-
bertura más bajos se presentaron en las localidades 
de Teusaquillo, San Cristóbal y Barrios unidos con 
porcentajes iguales o inferiores al 85%. (Gráfico 15). 

Gráfico 1�. %omparativo por localidades cobertura de inmuni\ación contra 
el D26 en niÍos, niÍas menores de un aÍo en el 201�  

Fuente: Secretaria de Salud

•	+nmuni\ación por *epatitis B 

En el caso de la inmunización contra la hepatitis B, de 
acuerdo con el Gráfico 16, los niveles de cobertura 
superan el 100% en ocho de las 20 localidades. Las 
que presentaron un mayor nivel de cobertura son: 
Antonio Nariño, Bosa, Chapinero, Fontibón, Suma-

paz y Usaquén. La única  localidad con cobertura por 
debajo del 80% fue los Mártires. Las localidades de  
Teusaquillo, San Cristóbal, La Candelaria y Barrios 
Unidos presentaron coberturas entre el 80 y el 90%. 
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Gráfico 1�. %omparativo de cobertura de inmuni\ación contra la *epatitis B en 
niÍos [ niÍas menores de 1 aÍo en el periodo 200� al 201�, total Bogotá D.%.

Fuente: Secretaria de Salud

Gráfico 1�. %omparativo por localidades cobertura de inmuni\ación 
contra la *epatitis B en niÍos, niÍas menores de un aÍo en el 201�  

Fuente: Secretaria de Salud

Como puede observarse en el Gráfico 17, la mayor 
cobertura en el biológico contra la Hepatitis B se 
logró en el año 2013, obteniendo el 102,8% de co-

bertura. En los primeros cinco años de 2008 a 2012 
la cobertura presenta una reducción sostenida que 
pasó de 96,7% en 2008 a 86,3% en 2012.  
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• Inmunización por Rotavirus  

En el caso de la inmunización contra el Rotavirus, de 
acuerdo con el Gráfico18, los niveles de cobertura 
superan el 100% en tan sólo 5 de las 20 localidades. 
Las que presentaron un mayor nivel de cobertura 
son: Antonio Nariño, Bosa, Chapinero y Usaquén. 

La única  localidad con cobertura por debajo del 
60% fue La Candelaria. Las localidades de  Teusa-
quillo, San Cristóbal, Santafé, Engativá, Los Márti-
res y Barrios unidos presentaron coberturas entre 
el 60 y el 80%.  

Gráfico 1�. %omparativo por localidades, cobertura de inmuni\ación 
contra el 4otavirus en niÍos, niÍas menores de un aÍo en el 201� 

Fuente: Secretaria de Salud

 Como se aprecia en el Gráfico 19 la mayor cobertura 
en el biológico contra el Rotavirus se logró en el año 
2013, obteniendo el 98,5% de cobertura. Entre 2009 

y 2012 la cobertura presenta una reducción sosteni-
da que pasó de 91,8% en 2009 a 85,8% en 2012.
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•	Inmunización por Triple Viral 

La inmunización contra el Triple Viral, de acuerdo con 
el Gráfico 20, presentó para el año 2013 niveles de 
cobertura superiores al 100% en tan sólo 3 de las 20 

localidades. Las que presentaron un mayor nivel de 
cobertura fueron: Antonio Nariño, Bosa, Chapinero, 
Suba, Sumapaz y Usaquén. La única localidad con 
cobertura por debajo del 70% fue La Candelaria. Las 
demás localidades superaron el 80% de cobertura.  

Gráfico 20. %omparativo por localidades cobertura de inmuni\ación 
contra la 6riple viral en niÍos, niÍas menores de un aÍo en el 201�  

Fuente: Secretaria de Salud

Gráfico 1�. %omparativo cobertura de inmuni\ación contra el 4otavirus en niÍos 
[ niÍas menores de 1 aÍo en el periodo 200� al 201�, total Bogotá D.%.

Fuente: Secretaria de Salud
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Gráfico 21. %omparativo cobertura de inmuni\ación contra la triple viral en  
niÍos [ niÍas menores de 1 aÍo en el periodo 200� al 201�, total Bogotá D.%.  

Fuente: Secretaria de Salud

•  Inmunización contra el Neumococo 

En el caso de la inmunización contra el Neumo-
coco, de acuerdo con el Gráfico 22, los niveles de 
cobertura superan el 100% en tan sólo 2 de las 20 

localidades. Las que presentaron un mayor nivel de 
cobertura fueron: Antonio Nariño, Bosa, Sumapaz y 
Usaquén. La única  localidad con cobertura por de-
bajo del 70% fue La Candelaria. Las demás localida-
des superaron el 80% de cobertura.  

En Bogotá la mayor cobertura en el biológico con-
tra la triple viral se logró en el año 2009, obteniendo 
el 98,7% de cobertura, según Gráfico 21, en los tres 
años posteriores la cobertura disminuyó llegando 

presentando niveles de 97,5% y 93,2% y 88,4%, res-
pectivamente. Para el año 2013 la cobertura alcanzo 
un porcentaje de 93,9 que no alcanzó a igualar la co-
bertura del 2009.  
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Gráfico 22. %omparativo por localidades cobertura de inmuni\ación contra el neumoco-
cocontra el neumococo en niÍos, niÍas menores de un aÍo en el 201�  

Fuente: Secretaria de Salud

En la ciudad de Bogotá la mayor cobertura en el bio-
lógico contra el Neumococo se logró en el año 2010, 
obteniendo el 94% de cobertura, según Gráfico 23. 
En 2011 y 2012 la cobertura disminuyó llegando a co-

berturas de 92,1% y 89,7%, respectivamente. Para el 
año 2013 la cobertura alcanzo un porcentaje de 93,3 
que no alcanzó a igualar la cobertura del 2010. 

Gráfico 2�. %omparativo cobertura de inmuni\ación contra el neumococo en  
niÍos [ niÍas menores de 1 aÍo en el periodo 200� al 201�, total Bogotá D.%.   

Fuente: Secretaria de Salud



99Publicación N.º 4
Trimestre 
Octubre - Diciembre 2013

•  +nmuni\ación contra la +nƃuen\a

La inmunización contra el Influenza, de acuerdo con 
el Gráfica 24, presentó para el año 2013 niveles de 
cobertura superiores al 100% en 6 de las 20 localida-
des. Las que presentaron un mayor nivel de cober-

tura fueron: Antonio Nariño, Bosa, Chapinero, Fon-
tibón, Sumapaz y Usaquén. Las demás localidades 
superaron el 80% de cobertura.  

Gráfico 2�. %omparativo por localidades cobertura de inmuni\ación 
contra la inƃuen\a en niÍos, niÍas menores de un aÍo en el 201� 

Fuente: Secretaria de Salud

Como puede observarse en el Gráfico 25, la mayor 
cobertura en el biológico contra la influenza en Bo-
gotá se logró en el año 2013, obteniendo el 103% 

de cobertura. En los primeros cinco años de 2008 a 
2012 la cobertura presenta una reducción sostenida 
que pasó de 96,8% en 2008 a 86,4% en 2012.  

Gráfico 2�. %omparativo cobertura de inmuni\ación contra la inƃuen\a en niÍos 
[ niÍas menores de 1 aÍo en el periodo 200� al 201�, total Bogotá D.%. 

Fuente: Secretaria de Salud
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•   Inmunización contra la Hepatitis A  

De acuerdo con el Gráfico 26, la cobertura de inmu-
nización contra la hepatitis A presentó para el año 
2013 niveles de cobertura superiores al 100% en 4 
de las 20 localidades, las cuales son: Antonio Nariño, 

Bosa, Sumapaz y Usaquén. La única  localidad con 
cobertura por debajo del 70% fue La Candelaria. Las 
demás localidades superaron el 80% de cobertura. 

Gráfico 2�. %omparativo por localidades cobertura de inmuni\ación 
contra la *epatitis # en niÍos, niÍas menores de un aÍo en el 201�  

Fuente: Secretaria de Salud

En cuanto a la cobertura en el biológico contra la he-
patitis A para el total de Bogotá se puede observar 
en el  gráfico 27 que la mayor cobertura se logró en 
el año 2011, logrando el 129,3%. En los primeros tres 
años la ciudad experimentó una reducción en los ni-

veles de cobertura al presentar niveles de 101,1% y 
95,2% y 57%, respectivamente. Para el año 2013 la 
cobertura alcanzo un porcentaje de 95,6 que no al-
canzó a igualar la cobertura del 2011.  
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Gráfico 2�. %omparativo cobertura de inmuni\ación contra la *epatitis # en 
niÍos [ niÍas menores de 1 aÍo en el periodo 200� al 201�, total Bogotá D.%.

Fuente: Secretaria de Salud

•   Inmunización contra la Fiebre Amarilla

 Al observar los niveles de cobertura de la inmuni-
zación contra la fiebre amarilla en el Gráfica 28, se 
encuentra que la mayor cobertura en el año 2013 
se presentó en Antonio Nariño, Bosa con niveles 
superiores al 100%. Las que presentaron un mayor 

nivel de cobertura fueron: Chapinero, Fontibón, 
Sumapaz y Usaquén. La localidad de La Candela-
ria fue la única que registró un nivel de cobertura 
inferior al 70%. Las demás localidades superaron el 
80% de cobertura. 

Gráfico 2�. %omparativo por localidades cobertura de inmuni\ación 
contra la (iebre #marilla en niÍos, niÍas menores de un aÍo en el 201�  

Fuente: Secretaria de Salud
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Para el total  de Bogotá se puede observar en el  Grá-
fico 29 que un nivel de cobertura superior al 100% 
se logró en los años 2009 y 2011 con coberturas de 
104,6% y 102,6%, respectivamente. En los años 2008 

y 2010 la ciudad no logró niveles de cobertura del 
80%. No obstante, en el 2012 pasa del 80% la cober-
tura y para el 2013 presenta un 96% de cobertura. 

Gráfico 2�. %omparativo cobertura de inmuni\ación contra la (iebre #marilla 
en niÍos [ niÍas menores de 1 aÍo en el periodo 200� al 201�, total Bogotá D.%. 

Fuente: Secretaria de Salud

•   /ortalidad por enfermedad diarreica 
aguda –EDA  

Respecto de reducir la mortalidad en niños  por 
enfermedad diarreica al 2016, aunque se ha logra-
do una notoria reducción de las muertes por En-
fermedad Diarreica Aguda (EDA) y por Neumonía 
en los últimos años, se siguen presentando muer-
tes por estas causas en niños y niñas menores de 5 
años de edad. 

Como se aprecia en el Gráfico 30, la tasa de mor-
talidad por EDA ha venido mostrando un descenso 
importante, entre los años 2008 y 2013 al pasar de 
2,3 decesos por cada cien mil niñas nacidas vivas a 
0,3 decesos por cada cien mil nacidas vivas. Mientras 
que en el caso de los niños la tasa de mortalidad por 
EDA pasó de 1 por 100.000 n.v. a 0,3 por 100.000 n.v. 

La disminución de esta tasa se relaciona con el me-
joramiento al acceso de agua potable, adecuadas 
prácticas en la manipulación de alimentos y de ma-
nejo de desechos sólidos y líquidos en la población 
expuesta a riesgo.

 Dentro de los factores favorecedores de la reduc-
ción de este evento están la mayor accesibilidad a 
los servicios de salud, el aumento en las coberturas 
de los programas de promoción y prevención, el ma-
yor aprendizaje del manejo de esta morbilidad por 
parte de los ciudadanos, la identificación oportuna 
de los signos de alarma como resultado del trabajo 
directo con padres, madres de familia y cuidadores 
de los niños y niñas en los ámbitos familiar, jardín 
infantil, comunitario e instituciones prestadoras de 
servicios de salud (SDI- Integración Social, 2011)  
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Gráfico �0. %omparativo tasa de mortalidad por 'nfermedad Diarreica #guda 
'D#� 
por 100.000 menores de � aÍos en el periodo 200� al 201�, total Bogotá D.%. 

Fuente: Secretaria de Salud

r   /ortalidad por malformaciones 

La política es reducir en 4% la mortalidad por mal-
formaciones congénitas, deformidades y anomalías 
cromosómicas, en niños, niñas menores de cinco 
años de edad, para ello se ha propuesto la Imple-
mentación de la vigilancia epidemiológica para la 
identificación de casos, recolección de datos, análi-
sis, recomendaciones y acciones. En este sentido se 
han identificado 5 causas de muerte: Trastornos res-
piratorios perinatal con 248 muertes; malformacio-
nes congénitas del sistema circulatorio 208 muertes; 
malformaciones congénitas (deformidades y ano-
malías congénitas) con 196 casos; infecciones espe-
cíficas del período perinatal con 100 casos, y neumo-
nía con 97 muertes. Entre otros logros y avances, se 
ha realizado la vigilancia rutinaria de los eventos ano-
malías congénitas, hipotiroidismo congénito y sín-
drome de rubeola congénita según los protocolos.  

• Muerte Perinatal 

La tasa de mortalidad perinatal expresa el número 
de defunciones entre las 22 semanas de gestación y 
los 7 días de nacido x cada 1.000 nacidos vivos (n.v.). 
La mortalidad perinatal es un indicador de los ries-
gos de muerte ligados a la reproducción y es muy 
importante porque permite tener reflejo de la aten-
ción prenatal, durante el parto y postparto, actuan-
do como demarcador tantode la calidad del servi-
cio de salud materno infantil como de la condición 
nutricional de la madre y del entorno en que ésta 
vive. Estas muertes, al igual que las muertes mater-
nas reflejan el grado de desarrollo de un país, mues-
tran condiciones de inequidad social, el desarrollo 
tecnológico y constituyen un problema esencial de 
salud pública por su elevada ocurrencia (Integración 
Social, 2011). 
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Gráfico �1. %omparativo por localidades 6asa de mortalidad perinatal en el 201�, Bogotá D.%.

Fuente: Secretaria de Salud

A través del Gráfico 31 se realiza un comparativo de 
la tasa de mortalidad perinatal en el año 2013 entre 
las distintas localidades de la ciudad de Bogotá. En 
la misma se observa que las localidades de la Can-
delaria, Barrios Unidos, Teusaquillo y Antonio Nariño 
presentan las mayores tasas de este evento, las cua-
les oscilaron entre 17,2 y 26,2 defunciones x 1.000 n.v. 
Al tiempo que todas las localidades, excepto Cha-
pinero, presentaron una tasa superior a 10 muertes 
x 1.000 n.v. en el año 2013. El comportamiento de 
este indicador se puede apreciar en el Gráfico 32, 
el cual evidencia una tendencia al aumento hasta el 
año 2011, al pasar de una tasa de 26, 8 defunciones 

x 1.000 nacidos vivos en el año 2008 a 36,2 defun-
ciones x 1.000 nacidos vivos en el año 2011. No obs-
tante, los últimos dos años el indicador muestra una 
reducción importante. 

Para el 2012 se registró una tasa de 17,6 muertes x 
1.000 nacidos vivos y para el año 2013 una tasa de 
14,5 muertes x 1.000 nacidos vivos. De modo que en 
el lapso de seis años entre 2008 y 2013 el riesgo de 
morir entre las 22 semanas de gestación y los 7 días 
de nacido x cada 1.000 nacidos vivos se redujo en 
12,3 muertes x mil nacidos vivos. 
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Gráfico �2. %omparativo tasa de mortalidad perinatal en el periodo de 200� al 201�, Bogotá D.%.

Fuente: Secretaria de Salud

En cuanto a la muerte perinatal se propone el establecimiento de redes sociales en los territorios con énfasis 
en los derechos sexuales y reproductivos: se han establecido en el 100% de los territorios en 4 subredes con 
la implementación de la red social materno infantil en cada subred; cuando se capta una gestante se activa 
la ruta de atención a eésta y no se relaciona con la NO contratación completa de los equipos territoriales, 
además existen 4 redes sociales implementadas que se encuentran en cada subred y actualmente están en 
funcionamiento, se realizaron seguimientos en casa a los niños y niñas menores de un año de edad, como una 
de las poblaciones priorizadas en el modelo territorial en salud, con una cobertura de 4.053 de los cuales 2.005 
fueron niñas y 2.048 fueron niños.

•  Mortalidad Materna

 De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud 
-OMS- hay tres indicadores que dan cuenta de la morta-
lidad materna en un país: la tasa de mortalidad mater-
na -TMM-, la razón de mortalidad materna -RMM- y 
el riesgo de defunción materna a lo largo de la 
vida adulta -RDM-. La TMM está definida como 
el número de defunciones maternas en una 
población dividido por el número de mu-
jeres en edad fecunda. La RMM se define 
como el número de mujeres que mueren 
mientras están embarazadas o dentro de 
los 42 días siguientes a la terminación del 
embarazo, siempre y cuando no sea por 
causas accidentales o incidentales, divi-
dido por el número de nacidos vivos; así 
pues representa el riesgo de defunción 
materna en relación con el número de 
nacidos vivos. Finalmente, la RDM es la 
probabilidad de que una mujer muera por 
una causa materna durante su vida repro-
ductiva. (OMS, UNICEF, UNFPA y Banco 
Mundial, 2008).  En este trabajo se adoptó 
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la RMM como indicador de la mortalidad materna y 
el número de nacidos vivos por el cual se dividen las 
defunciones es 100.000 nacidos vivos (n.v.). En rela-
ción con lo anterior, el Gráfico 33 muestra la RMM 
en las 20 localidades de la ciudad de Bogotá. Al 
respecto se resalta que la localidad Antonio Nariño 
presentó el mayor riesgo de defunción materna, al 

presentar 153,3 muertes maternas por cada cien mil 
n.v., seguida por la localidad de Puente Aranda con 
65,7 defunciones x 100.000 n.v. y la Santafé con 62 
por cada 100.000 n.v. No obstante, siete de las 
veinte localidades registraron una RMM de cero 
en el 2013.  

Gráfico ��. 4a\ón de mortalidad materna por localidades en el 201� Bogotá D.%.  

Fuente: Secretaria de Salud

Como se aprecia en la siguiente Gráfica 34, en la ciu-
dad de Bogotá entre los años 2008 y 2013 la razón 
de mortalidad materna presentó una variabilidad en 
la cual, durante el 2008, se presentó una razón de 

41,7 defunciones maternas por 100.000 n.v. y para el 
2013 se evidenció una razón de 23,5 por 100.000 n.v., 
lo que significa una disminución de 18,2 muertes por 
cada 100.000 n.v.  
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Gráfico ��. %omparativo  de la ra\ón de mortalidad 
materna en el periodo de 200� al 201� en Bogotá D.%.  

Fuente: Secretaria de Salud

•  Tasa de Mortalidad en menores de 5 años.

 La Tasa de Mortalidad en Menores de 5 años es el 
número de defunciones de niños menores de 5 años 

por cada 1.000 nacidos vivos para un año dado, en 
un determinado país, territorio o área geográfica.  

Gráfico ��. %omparativo por localidades tasa de mortalidad de niÍos, niÍas de 0 a � aÍos en el 201�

Fuente: Secretaria de Salud
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Como muestra el gráfico 35, la mortalidad en me-
nores de 5 años en el 2013 fue más elevada en el 
género masculino que en el femenino, pues en 13 de 
las 20 localidades, la tasa de mortalidad de menores 
de cinco años fue mayor en niños que en niñas. En 
La Candelaria y en Chapinero se presentaron las ta-

sas más altas de mortalidad infantil, con una relación 
de 57.1 defunciones por cada 1.000 n.v. y  de 36,1 
muertes por cada 1.000 n.v., respectivamente. Esto 
significa que en estas localidades por cada mil niños 
nacidos vivos en 2013 murieron entre 36 y 56 niños 
antes de los 5 años de edad.

Gráfico ��. %omparativo tasa de mortalidad infantil 

niÍos, niÍas de 0 a � aÍos� en el periodo 200� �201�, Bogotá D.%.  

Fuente: Secretaria de Salud

Igualmente en el gráfico 36 se puede observar la 
evolución de la tasa de mortalidad infantil durante 
un periodo de seis años (2008 -2013). A partir de ella 
se encuentra que este evento ha disminuido sustan-
cialmente en el caso de las niñas, en las cuales la tasa 
pasó de 34,0 muertes por cada mil n.v en 2008 a 22,3 
defunciones por cada mil n.v. en 2013. En el caso de 
los niños también experimentó una disminución, 
aunque menor, desde 26,9 muertes x 1.000 n.v. en 
2008 a 20,9 muertes x mil n.v. en 2013. Por tanto, en-
tre 2008 y 2013 el número de muertes de niños me-
nores de 5 años por cada mil nacidos vivos se redujo 
en 5,7 y en el caso de las niñas la tasa de mortalidad 
se redujo en 11,7 muertes x 1.000 n.v.
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%omponente %iudad, (amilias [ 
ambiente seguros

Es intolerable que niños, niñas y adolescentes en Bo-
gotá se encuentren en condición de adoptabilidad o 
bajo medida de protección especial por tiempo pro-
longado, vulnerándoles así su derecho fundamental 
a una familia y al desarrollo integral.

•  0Ömero de niÍos, niÍas [ adolescentes 
declarados en situación de adoptabilidad

El derecho a tener una familia hace parte de las con-
diciones básicas de existencia de los niños, niñas 
y adolescentes, en tanto las familias constituyen el 
ámbito en el cual transcurre la mayor parte de su 
vida. En este sentido, garantizar que este derecho 
sea protegido y restaurado a la mayor prontitud po-
sible, hace parte de las obligaciones básicas del Es-
tado para con la infancia y la adolescencia. Para ello, 
no sólo se tiene en cuenta la posibilidad de declarar 
la adoptabilidad a los niños, niñas y adolescentes 
que se encuentran en grave situación de vulneración 
de derechos, sino ante todo, las acciones encami-
nadas a restablecer los vínculos afectivos al interior 
de los hogares.

Frente a este punto, es necesario precisar que entre 
las competencias de las entidades que conforman el 
Sistema Nacional de Bienestar Familiar en el Distrito, 
el ICBF es la única facultada para adelantar el proce-
so de adopción, el cual pasa por una serie de etapas 
entre las que se destacan:

i) La declaratoria de vulneración de dere-
chos, como un primer criterio de identi-
ficación de niños y niñas que requieren 
una separación de su familia como me-
dio de protección de su integridad;

ii) La declaratoria de adoptabilidad, que 
expresa una decisión definitiva de bús-
queda de una familia para un niño o 
niña; y 

iii) La entrega en adopción, que constituye 
el paso final del proceso.

La información más reciente de esta entidad mues-
tra un incremento para el 2011 en las declaratorias 
de adoptabilidad para todo el ciclo de vida de in-
fancia y adolescencia (0 a 17 años) con relación a las 
registradas en 2007, que corresponde al 45,79%. 
Durante los años 2008 y 2009 se presenta un mayor 
incremento en el número de casos de niños, niñas 
y adolescentes que fueron declarados en adopta-
bilidad dentro del proceso administrativo de resta-
blecimiento de derechos; situación posiblemente 
ocasionada porque las familias no reclamaban a sus 
hijos o desertaban de los procesos por condiciones 
socioeconómicas, dificultades para  garantizar a sus 
hijos condiciones dignas. 

Al realizar el análisis por ciclo de vida, con informa-
ción disponible así desagregada y con corte a 2010, 
se observa que de los 5.975 niños, niñas y adoles-
centes que fueron declarados en situación de adop-
tabilidad entre los años 2007 y 2010, el 43,8% corres-
ponde a población de adolescentes (12 a 17 años), le 
sigue el grupo de niños y niñas de 6 a 11 años con 
el 28,6%. Todos los ciclos registran incrementos en 
las declaraciones de adoptabilidad para el 2010 res-
pecto de las reportadas en el 2007, sin embargo, los 
y las adolescentes son quienes presentan un mayor 
incremento. Por ejemplo, para el 2009 respecto del 
2007 éste fue del 73%, mientras que para los otros 
ciclos la proporción no supera el 60% (primera infan-
cia) y 56% (infancia).           
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Gráfico ��. 0iÍos, niÍas [ adolescentes por ciclo de vida 
declarados en situación de adoptabilidad, Bogotá 200� �2011

Fuente: ICBF. TE 36 y Sistema de Información Misional - SIM. Subdirección de Articulación Regional del 

Sistema Nacional de Bienestar Familiar (SNBF). 2011, Información suministrada por el Grupo de Protección. Regional Bogotá ICBF.

Por su parte, el número de niños, niñas y adolescen-
tes declarados en situación de adoptabilidad que 
han sido dados en adopción, muestra una tenden-
cia hacia la disminución casi para todo el periodo de 

análisis a excepción del 2010 donde el valor vuelve a 
incrementarse, sin embargo para el 2011 se registra 
una reducción del 29,37% en el número de niños y 
niñas dados(as) en adopción frente a los(as) que se 
dieron en adopción durante el 2010. 

Gráfico ��. 0Ömero de niÍos, niÍas [ adolescentes declarados 
en situación de adoptabilidad, dados en adopción, Bogotá 200� � 2011

Fuente: ICBF. TE 36 y Sistema de Información Misional - SIM. Subdirección de Articulación Regional del 

Sistema Nacional de Bienestar Familiar (SNBF). 2011: cuadros valija - reportados a la Sede Nacional.
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Del total de niños, niñas y adolescentes que fueron 
asignados entre el 2005 y el 2010, el 61,25% fue adop-
tado por familias extranjeras, su participación es más 
alta que para el caso de las familias colombianas, en 
razón a que los extranjeros reciben niños y niñas de 
difícil adopción por edad y salud, con edades entre 
0 y 9 años al igual que a grupos de hermanos. En el 
2006 se asignó el mayor número para adopción a ex-
tranjeros, pero para casi todo el periodo de análisis 
la tendencia en estas asignaciones ha sido hacia la 
disminución a pesar de presentarse un repunte para 
el 2010, aunque estuvo por debajo de las asignacio-
nes reportadas para el 2005. Para el 2008 quedaron 
más niños, niñas y adolescentes en lista de espera 
que todos los demás años, posiblemente por tener 
más de 8 años de edad, pertenecer a un grupo de 
hermanos, presentar alguna discapacidad o enfer-
medad grave. 

Las familias colombianas participaron con el 38,75% 
de las adopciones. La edad de los niños y niñas 
asignados(as) a colombianos oscila entre los 0 y 2 
años y en su mayoría son niñas (90% de los casos). 
El 73% de los niños, niñas y adolescentes que queda 
en lista de espera, básicamente quedan por su edad 
(mayor a 8 años) y porque presentan una enferme-
dad grave.

Para el periodo 2005-2010 se observa que en pro-
medio, el 67% de los niños, niñas y adolescentes de-
clarados en adoptabilidad fueron dados en adop-
ción tanto a familias extranjeras como a familias 
colombianas, haciendo la salvedad que de acuerdo 
a la ley, la prioridad de la adopción la tienen las fa-
milias colombianas radicadas en Colombia y/o en 
el extranjero.

%uadro �.  0iÍos, niÍas [ adolescentes por ciclo de vida declarados 
en situación de adoptabilidad, dados en adopción, Bogotá 200� � 2010

Año
0iÍos, niÍas [ adolescentes 

con declaratoria de 
adoptabilidad presentados a 

comitÅ de adopción
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2005 653 308 147 61 516 0 516 354 162 137

2006 730 375 135 44 554 6 560 403 157 170

2007 807 383 179 51 613 2 615 312 303 192

2008 939 297 128 52 477 1 478 273 205 461

2009 494 215 93 38 346 0 346 194 152 148

2010 924 261 198 38 497 5 502 312 190 422

Total 4.547 1.839 880 284 3.003 14 3.017 1.848 1.169 1.530

Fuente: ICBF. TE 36 y Sistema de Información Misional - SIM. Subdirección de 

Articulación Regional del Sistema Nacional de Bienestar Familiar (SNBF).
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Mientras en el 2007 el 76% de los niños, niñas y ado-
lescentes que habían sido declarados en situación 
de adoptabilidad fueron adoptados, para el 2011 tan 
solo el 22,05% fue dado en adopción. Por etapa del 
ciclo vital, en 2011 del total de niños, niñas y adoles-
centes dados en adopción el 45,87% corresponde a 
población de primera infancia; los niños y niñas entre 

6 y 11 años agrupan el 34,19% y, las y los adolescen-
tes el 19,94%. 

Durante el 2011, del total de niñas y niños declarados 
en situación, el 49,86% fue dado en adopción a fami-
lias colombianas y el 50,14% a familias extranjeras. 

Gráfico ��. 0Ömero de niÍas, niÍos [ adolescentes 
declarados en adoptabilidad, dados en adopción, Bogotá 2011

Fuente: ICBF. TE 36 y Sistema de Información Misional - SIM. Subdirección de Articulación 

Regional del Sistema Nacional de Bienestar Familiar (SNBF). 2011: cuadros valija - reportados a la Sede Nacional.

•  0Ömero de niÍos, niÍas [ adolescentes en 
situación de calle

Pero el derecho a una familia no sólo se debe garan-
tizar para los niños, niñas y adolescentes que ya la 
tienen, sino también para aquellos que la han perdi-
do por alguna circunstancia. 

El último censo de habitantes de la calle realizado en 
Bogotá en el 2007 gracias a la cooperación entre la 
Secretaria de Integración Social (SDIS) y el Instituto 
Distrital para la Protección de la Niñez y la Juventud 
(IDIPRON), identificó 681 niños, niñas y adolescentes 

en esta situación, de los cuales el 14,7% tiene entre 
0 y 12 años de edad y el 85,3% cuenta con edades 
comprendidas entre los 13 y 18 años.

Frente a la participación por sexo, son los hombres 
(75%) quienes más se ven afectados por esta situa-
ción. Cabe resaltar que para el grupo con edades 
comprendidas entre los 0 y 12 años no existe una 
diferencia marcada entre hombres (56%) y muje-
res (44%) como si ocurre para el grupo de 13 a 18 
años de edad, donde predominan los adolescentes 
(78,3%). Estas son las últimas cifras censales con las 
que la ciudad cuenta.
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Gráfico �0. 0iÍos, niÍas [ adolescentes en situación de 
habitabilidad en calle identificados por grupo de edad [ seZo, Bogotá 200�

Fuente: V Censo de Habitantes de la Calle Bogotá D.C. (datos verificados). SDIS � IDIPRON.  

El IDIPRON considera que la situación de vida en ca-
lle de los niños, niñas y adolescentes de Bogotá es 
consecuencia de la confluencia de múltiples facto-
res: la coexistencia de pobreza absoluta, la falta de 
equidad en la distribución de la riqueza y el ingre-
so; las desigualdades en el acceso a servicios como 
educación y salud; el desempleo y el empleo de baja 
productividad que han creado una nueva forma de 
pobreza y de deterioro de la calidad de vida de las 
personas y de sus hogares; la precariedad de la vi-
vienda; la falta de protección, afecto y el maltrato. Se 
encuentran también otras posibles causas, como el 
consumo de sustancias psicoactivas que va llevando 
al consumidor a situaciones como el deterioro mo-
ral, de su autoestima y de sus relaciones familiares y 
sociales, avanzando hasta la ruptura de sus vínculos 
y la consecuente llegada a la vida en la calle. Exis-
te una estrecha relación entre el habitar la calle y la 
temprana vinculación de los niños al mundo del tra-
bajo, generalmente dentro de la economía informal 
o en actividades ilícitas –drogas, prostitución, etc.-
, en este sentido, el trabajo infantil es un elemento 
que los conduce a desvincularse de sus familias, y 

posiblemente a establecerse permanentemente en 
la calle63.

8.2.2. Categoría  2 Derechos de Desarrollo

',' 0o 1. 0iÍos, niÍas [ adolescentes en 
ciudadanía plena.

Componentes: Educación para aprender y disfrutar 
desde la primera infancia; Expresión auténtica desde 
el disfrute del patrimonio cultural, el arte, el juego, la 
recreación y el deporte; Igualdad de oportunidades 
para vivir la identidad de género para niños y niñas 
desde la primera infancia; Sexualidad y re-creación 
de la vida; Felices de ser quienes son. 

63  Comité Operativo Distrital de Infancia y Adolescencia. 
Informe Sistema de Monitoreo de las Condiciones de Vida de la 
Infancia y la Adolescencia de Bogotá, 2009.    
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'ducación para aprender [ disfrutar desde la 
primera infancia

Bogotá desde el año 2006 cuenta con un dispo-
sitivo normativo que obliga a la ciudad a tener un 
Sistema de Monitoreo de las Condiciones de Vida 
de los Niños, las Niñas y los Adolescentes. Este 
sistema que se organizó a través de cuatro cate-
gorías de derechos: existencia, desarrollo, partici-
pación y protección. El derecho a la educación se 
inscribe en la categoría desarrollo. 

Educación Inicial 

Las proyecciones del Censo DANE para el año 
2013, permite observar que la población entre los 
0 y 5 años en Bogotá es de 721.638 habitantes, de 
los cuales 351.820 son niños y 369.818 son niñas. 
Las localidades con mayor población en este ran-
go de edad son Kennedy, Suba, Ciudad Bolívar, 
Engativá y San Cristóbal.   

Avance desde los indicadores 

De acuerdo al documento de caracterización del 
sector educativo del año 2013, Bogotá cuenta con 
un total de 359 colegios oficiales. Los cupos oferta-
dos en el año 2013 fueron 979.784 y la matricula ofi-
cial fue de 883.177 niños, niñas y adolescentes vincu-
lados al sistema educativo oficial. De esta matricula 
el 86.15% de los niños, niñas y adolescentes matri-
culados están en instituciones educativas distritales, 
el 4.49% corresponde a colegios en concesión y el 
9.36% a colegios en convenio.

La matricula por género femenino para el 2013 fue 
de 436.362 y por género masculino fue de 446.815. 
Se observa una diferencia de 10.453 cupos. Asimis-
mo, 26.884 estudiantes son víctimas del conflicto 
armado, 10.590 tienen algún tipo de discapacidad, 
627 tienen capacidades excepcionales y 4.672 per-
tenecen a un grupo étnico. 

Grafico �1. /atrÉcula sector educativo oficial, no oficial, contratado [ en concesión. Bogotá 201�  

Fuente: Anexo 6A Matrícula oficial: Sistema de Matrícula-Fecha de Corte: 15 de febrero de 2013. Matrícula 

Privada Censo C600 Año 2013 imputada-. Cálculo: SED-Oficina Asesora de Planeación – Grupo de Análisis y Estadística
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Al revisar la distribución de la matricula por tipo 
de colegio en cada localidad es posible observar 
que la matricula oficial es más alta en las loca-
lices de Kennedy, Bosa, Ciudad Bolívar, Engati-
vá y Usme. La matricula de colegios privados es 
más alta en las localidades de Usaquen, Puente 
Aranda y San Cristóbal. La matricula que es con-
tratada por el distrito es más alta en la localidad 
de Suba, ello responde a las estrategias de la 
Administración distrital para atender la deman-
da de esta localidad, que es una de las más altas 
de Bogotá.

La Tasa Neta de cobertura escolar ofrece la relación 
entre la sumatoria de la matrícula oficial y privada, y 
cobija a los niños y niñas con 5 años de edad matri-
culados en el nivel de transición o grado 0, con res-
pecto a la población en edad escolar definida para 
este nivel, es decir PEE de 5 años. Esta tasa excluye 
la matrícula de jardín y pre jardín, ya que ésta es teni-
da en cuenta como educación inicial. (Secretaría de 
Educación Distrital, 2013).  De acuerdo con la infor-
mación de la Secretaría de Educación Distrital (SED), 
la tasa de cobertura neta para preescolar alcanza un 
81,3% para el año 2013, evidenciando un descenso 
con respecto al 2009 que alcanzó un 85,6 %.

Gráfico �2. 6asa neta estricta educación oficial básica preescolar. Bogotá, D.%., 200��201�

Fuente: Anexo 6A 

Matrícula oficial: Sistema de Matrícula- Matrícula Privada Censo C600 imputada- 

Población: Proyección DANE. Cálculo: SED-Oficina Asesora de Planeación – Grupo de Análisis y Estadística

La Tasa Neta de cobertura escolar para educa-
ción básica primaria indica para un periodo de 
tiempo específico el total de la población de 6 
a 10 años, que proporcionalmente se encuentra 
vinculada al sistema educativo en la educación 
básica primaria. Según la información de la Se-

cretaría de Educación Distrital (SED), la tasa de 
cobertura neta para educación básica primaria 
alcanza un 89,9 % para el año 2013, evidenciando 
un descenso sostenido desde el año 2009 cuan-
do alcanzó un 104,1 % debido a una baja sensible 
en la matrícula en los años 2010, 2011 y 2012.
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Gráfico ��. 6asa de cobertura neta estricta educación oficial básica primaria. Bogotá, D.%., 200�� 201�

Fuente: Anexo 6A Matrícula oficial: Sistema de Matrícula- Matrícula Privada Censo C600 imputada- 

Población: Proyección DANE. Cálculo: SED-Oficina Asesora de Planeación – Grupo de Análisis y Estadística

La Tasa de deserción escolar inter-anual indica qué 
porcentaje del total de niños, niñas y adolescentes 
que terminaron el año escolar, no se matricularon 
en el año siguiente. Según la información de la Se-
cretaría de Educación Distrital (SED) presentada en 

el gráfico 44, la Tasa de deserción escolar en el año 
2012 fue de 3.1. Esto representa una reducción ge-
neral (niños, niñas y adolescentes) de 0,8 en el primer 
año de la Bogotá Humana.

Gráfico ��. 6asa de deserción escolar segÖn sector

Fuente: Censo C-600 año 2013. Cálculos: Oficina Asesora de Planeación- SED Grupo de Análisis y Estadística . 

Nota: El cálculo incluye solo la jornada diurna de los establecimientos de educación formal regular.
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Gráfico ��. 6asa de deserción escolar inter�anual, por localidades, aÍo 201�

Fuente: Secretaria de Educación Distrital (2014), Bogotá D.C. , Caracterización Sector Educativo año 2012, p. 100

A su vez, el Gráfico 45 Muestra la Tasa de deserción 
escolar para el año 2012 en las 20 localidades de la 
ciudad de Bogotá. Al respecto se resalta que la lo-
calidad Santa Fe presentó la mayor tasa, 8.7, seguida 
por la localidad de Sumapaz con una tasa de 6.2.

La tasa de repitencia en educación básica primaria 
corresponde a la relación  de  estudiantes que  se 
encuentran repitiendo el año o grado lectivo escolar 
con respecto a los estudiantes matriculados en ese 

mismo grado o año lectivo. El gráfico 46 elaborado 
con información de la Secretaría de Educación Distri-
tal (SED), permite observar que la Tasa de repitencia 
en educación básica primaria alcanzó en el año 2013 
un 4,7 %, marcando una disminución con respecto a 
los años 2011 y 2012 que había alcanzado un 5,3 % en 
ambos años; sin embargo, muestranun fuerte incre-
mento con respecto a los años 2008, 2009 y 2010, en 
donde se obtuvieron tasas de 2,4 para los primeros 
dos años y 2,9 para 2010.
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Gráfico �� 6asa de repitencia en educación básica primaria

Fuente: Secretaría de Educación Distrital

Con respecto a las localidades, el Gráfico 47 permite 
observar la tasa de repitencia en educación básica 
primaria para el año 2013; sobresale la localidad San-
tafé que presentó la menor tasa con 2,9%, seguida 

por la localidad de Engativa con 3,4%. Vale la pena 
resaltar que la tasa de deserción en todas las locali-
dades para el año 2013 es mayor en los niños que en 
las niñas. 

Gráfico �� 6asa de repitencia en educación básica primaria

Fuente: Secretaría de Educación Distrital
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�.2.�. %ategorÉa �. Derechos de 2rotección  

',' 0o 1. 0iÍos, niÍas [ adolescentes en ciu-
dadanía plena.

 Situaciones que inobservan, amenazan y vulneran el 
ejercicio de derechos de niños, niñas y adolescencia. 
Ninguno maltratado, abusado o víctima del conflic-
to interno generado por grupos al margen de la Ley. 
Ninguno en actividad perjudicial. Adolescentes acu-
sados de violar la ley penal con su debido proceso

Debe evitarse que niñas, niños y adolescentes se 
vean afectados por factores perjudiciales para su 
integridad humana como: el maltrato, el abandono, 
el descuido y la negligencia por parte de sus fami-
liares o cuidadores; el abuso físico, sexual o mental; 
el conflicto armado, el secuestro, la explotación y la 
exposición a trabajos perjudiciales para su salud y 
su educación.

•  Objetivo de Política: Ninguno sometido a mal-
trato o abuso. 

Es intolerable que cualquier niña, niño o adolescen-
te de la ciudad se encuentre en una condición evi-
dente de la vulneración de derechos y no se ejerza 
su restitución inmediata y posterior garantía.

Las fuentes primarias que permiten contar con la 
información de estas situaciones son: i) la SDS, en 
donde el registro de casos se realiza a través del Sis-
tema de Vigilancia Epidemiológica de la Violencia 
Intrafamiliar, el Maltrato Infantil y la Violencia Sexual 
(SIVIM); ii) la SDIS a través del Sistema de Registro de 
Beneficiarios (SIRBE) reporta la atención brindada en 
las Comisarías de Familia, y el iii) el ICBF, quien reci-
be las denuncias por estas situaciones a través de 
sus Centros Zonales. La información secundaria es 
suministrada por el Centro de Estudio y Análisis para 
la Convivencia y la Seguridad Ciudadana (CEACSC) 
de la Secretaría de Gobierno, quien analiza el repor-
te de las cifras para Bogotá, proporcionadas por el 
Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Fo-
renses (INMLCF), encargado de dictaminar médica-
mente los casos remitidos desde otras entidades.

Los episodios de violencia, maltrato y abuso sexual-
son reconocidos como situaciones que dejan graves 
secuelas físicas y psicológicas en los niños, niñas y 
adolescentes, y que por ende deben ser rechazados 
y atacados desde el Estado.

Aunque el Distrito es consciente de este compromi-
so y desarrolla acciones para combatir estas situa-
ciones, como se evidencia con anterioridad cuenta 
con diversas fuentes de información que por un 
lado, no facilitan ni la agregación ni la comparación 
de la información; a través del SIVIM de la SDS se 
notifican los casos identificados pero no necesaria-
mente todos son denunciados, el ICBF reporta las 
denuncias efectivas y el SIRBE de la SDIS registra la 
actividad de las Comisarías de Familia por tipo de 
orden administrativa. Para esta fuente, el número de 
órdenes administrativas (casos reportados) y el nú-
mero de víctimas o agresores no son coincidentes, 
puesto que las problemáticas familiares, especial-
mente las asociadas a conflicto familiar, a menudo 
involucran a más de una víctima o agresor.

Por su parte, el INMLCF no reporta denuncias sino 
las valoraciones medico legales por presunto delito 
de maltrato y los informes periciales sexológicos. De 
otro lado, la falta de unificación o cruce de las ba-
ses de datos de las fuentes mencionadas ocasiona 
el doble conteo, el subregistro de información y la 
existencia de múltiples indicadores para medir una 
misma situación sin posibilidad de comparación. Sin 
embargo, a continuación se presenta la información 
que suministra cada entidad fuente.

Las entidades fuente que proporcionan la informa-
ción sobre maltrato y abuso sexual infantil desagre-
gada por ciclo de vida, son entonces: La Secretaría 
Distrital de Salud (SDS) y el Instituto Nacional de 
Medicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF). Por lo 
tanto, para la medición de estas situaciones por ciclo 
vital, la SDS emplea el indicador “Casos notificados 
según tipo de violencia” y el INMLCF los mismos in-
dicadores propuestos por la Procuraduría “Número 
de casos de informes periciales sexológicos en me-
nores de 18 años” y “Número de valoraciones médi-
co legales por presunto delito de maltrato infantil”.
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Por su parte, la Secretaría Distrital de Integración 
Social (SDIS) y El Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar (ICBF), suministran la información de mane-
ra agregada, es decir de 0 a 17 años a través de los 
mismos indicadores propuestos por la procuraduría 
“Número de casos denunciados de maltrato en ni-
ños, niñas y adolescentes entre 0 y 17 años” y “Núme-
ro de casos denunciados por abuso sexual en niños, 
niñas y adolescente entre 0 y 17 años”. Sin embargo, 
tanto la SDS así como el INMLCF también realizan la 
medición de manera general o agregada, y emplean 
los indicadores “Proporción de incidencia de casos 
notificados de violencia” para el caso de la primera 
entidad, y “Tasa de informes periciales sexológicos 
en niñas, niños y adolescentes entre 0 y 17 años” y 
“Tasa de valoraciones médico legales por presunto 
delito de maltrato infantil” para el caso de la segunda.

En el proceso de actualización de la Política, reali-
zado entre los años 2010 y 2011 se tuvieron diferen-
tes criterios, uno de ellos el de incluir los temas y 
situaciones que en su trayectoria demostraron ser 
significativos por su impacto en la calidad de vida 
de niños, niñas y adolescentes, y que son relevantes 
para la ciudad e identificados por los diagnósticos 
distritales y locales; también aquellos que específi-
camente siguen siendo intolerables y que  inobser-
van, amenazan y vulneran el ejercicio de los dere-
chos, para lograr el restablecimiento del ejercicio de 
los derechos de los niños, niñas y adolescentes. 

•  /altrato infantil [ violencia seZual 

El maltrato infantil en la  Política Pública de Infancia 
y Adolescencia se concibe desde lo que en el mis-
mo Código de Infancia y Adolescencia ha definido 
sobre la materia en el artículo 18, cuando establece 
que debemos entender como maltrato: "(...) toda 
forma de perjuicio, castigo, humillación o abuso fí-
sico o psicológico, descuido, omisión o trato negli-
gente, malos tratos o explotación sexual, incluidos 
los actos sexuales abusivos y la violación y en gene-
ral toda forma de violencia o agresión sobre el niño, 
la niña o el adolescente por parte de sus padres, re-
presentantes legales o cualquier otra persona".  

En relación con la violencia sexual contra niños, ni-
ñas y adolescentes se considera  como una de las 

formas de maltrato infantil que mayor impacto psi-
cológico genera en las víctimas, pues a pesar de que 
el niño  o niña no manifieste síntomas fácilmente ob-
servables durante el plazo inmediato a la revelación, 
generalmente desarrolla problemas o traumas psi-
cológicos a mediano o largo plazo si no recibe una 
atención psicoterapéutica mediante la cual se tra-
mite y resignifique la experiencia traumática. Desa-
fortunadamente la violencia contra los niños, niñas y 
adolescentes existe en todos los países del mundo, 
independientemente de las culturas, clases sociales, 
niveles educativos, ingresos y origen étnico. 

Al hablar de abuso sexual es importante tener una 
connotación amplia que facilite la comprensión 
de este flagelo; cabe resaltar el concepto creado 
desde la Organización Mundial de la Salud (OMS, 
2002), la cual define el abuso sexual �como la uti-
lización de un niño o una niña en una actividad 
sexual que no comprende, para lo cual no está 
en capacidad de dar su consentimiento, o para lo 
cual no está preparado evolutivamente. La anterior 
consideración incluye factores determinantes en la 
dinámica del abuso tales como el tipo de delito y 
el desarrollo del niño, la niña o la o el adolescente". 
Como señala Amnistía Internacional, la violencia 
sexual, es considerada como una violación de los 
derechos humanos fundamentales, está fortalecida 
por la idea del cuerpo como objeto, el desconoci-
miento de valores, las desigualdades de poder y 
de acceso a derechos, donde la mayoría de las víc-
timas son la población más vulnerable. En todos los 
casos implica un daño físico, psicológico y social. El 
daño físico se acompaña del riesgo de contraer en-
fermedades de transmisión sexual y VIH/SIDA, las 
niñas y adolescentes se ven expuestas a embarazos 
no deseados.   

Los datos que se tomaron para el año 2013 tienen 
como fuente al CEACS –Centro de Estudio y Aná-
lisis en Convivencia y Seguridad Ciudadana de la 
Secretaría Distrital de Gobierno. En el Gráfico 48 se 
evidencian las cifras de Maltrato Infantil por rango 
de edad y sexo de la víctima para el año 2013. En los 
primeros años los casos son mayores en niños que 
en niñas, pero la proporción cambia de manera sig-
nificativa en la medida en que aumentan los años de 
las víctimas. 
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Gráfico ��. 0Ömero de casos de /altrato +nfantil segÖn rango de 
edad [ seZo de la vÉctima, Bogotá D.%. 'nero�Diciembre 201�

Fuente: Observatorio DIJIN (SIJIN MEBOG) POLICIA NACIONAL. Datos extraidos del SIEDCO el día 18 de febrero de 2013 a  las 15:30 horas. Suje-

ro a variación por las denuncias que ingresan por SIDENCO al Sistema Penal Oral Acusatorio. Procesado y Analizado: Centro de Estudio y Análisis 

en Convivencia y Seguridad Ciudadan. Secretaría Distrital de Gobierno, marzo 2014.

En la tabla No. 8 se presenta el porcentaje de de-
nuncias sobre Maltrato Infantil en Bogotá por locali-
dades presentadas entre enero y diciembre de 2013. 
Se evidencia que las localidades que más presenta-

ron denuncias fueron Bosa, Kennedy, Ciudad Bolívar 
y San Cristóbal haciendo del sur de la ciudad un foco 
de atención e intervención para evitar y eliminar el 
maltrato infantil.

6abla �. /altrato +nfantil segÖn  localidades, Bogotá D.%. 'nero�diciembre 201� 

Localidad %
BOSA 13.4

KENNEDY 11.3

CIUDAD BOLIVAR 10.8

SAN CRISTÓBAL 9.4

SUBA 8.1

RAFAEL URIBE URIBE 7.0

ENGATIVÁ 6.9

USME 4.6

PUENTE ARANDA 4.0

USAQUÉN 3.8

LOS MÁRTIRES 3.1
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Localidad %
TUNJUELITO 2.6

FONTIBÓN 2.4

ANTONIO NARIÑO 1.3

SANTA FE 1.1

TEUSAQUILLO 0.9

BARRIOS UNIDOS 0.7

CHAPINERO 0.4

LA CANDELARIA 0.3

SUMAPAZ 0.2

SD 8.0

TOTAL GENERAL 100.0

Fuente: Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Base de Datos SIRDEC-GCRNV. Fecha de corte: 

Diciembre 31 de 2013. *Datos sujetos a cambio por actualización. Consolidación y análisis: Centro de Estudio 

y Análisis en Convivencia y Seguridad Ciudadana - CEACSC (SDG) Febrero 2014.

Los días en que se presentan los mayores casos de 
Maltrato Infantil son los miércoles con el 15,5%, mar-
tes y jueves con el 14,8% y 14,8% respectivamente. 
En los tres casos se presenta mayor maltrato hacia 
las niñas quienes descienden en proporción los 
domingos y los lunes. Así mismo llama la atención 
los meses del año donde se presentan los casos de 
maltrato, siendo abril, julio y octubre los de mayores 

porcentajes con el 9,1% el 9,7% y el 9,9% respecti-
vamente. Estos meses coinciden con las fechas de 
descanso escolar; mientras que el número de casos 
disminuye ostensiblemente en los meses de mayo y 
diciembre. En 9 de los 12 meses del año las víctimas 
de maltrato infantil siguen siendo las niñas aunque 
muy seguidas en las cifras por los niños.
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Gráfico ��. DÉa [ mes del hecho de maltrato infantil, Bogotá D.%. 'nero�Diciembre 201�  

Fuente: Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Base de Datos SIRDEC-GCRNV. Fecha de 

corte: Diciembre 31 de 2013. *Datos sujetos a cambio por actualización. Consolidación y análisis: Centro de Estu-

dio y Análisis de Convivencia y Segurdad Ciudadana - CEACSC (SDG) Febrero 2014.

El número de valoraciones médico-legales por pre-
sunto delito sexual durante el año 2013 mostró que 
el 42% de los casos se presentó en la edad compren-
dida entre los 10 y los 14 años, siendo nuevamen-
te las niñas las víctimas con 1.322 casos denuncia-
dos. Esta situación es significativamente alta en la 

primera y segunda infancia con cerca de 1.530 ca-
sos por lo que las medidas de atención a las niñas 
y niños en estas edades debe ser responsabilidad 
de toda la sociedad, del Estado y de los padres y 
madres de familia. 



Manuela Rojas Castaño
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Gráfico �0. 0Ömero de valoraciones mÅdico�legales por presunto 
delito seZual, Bogotá D.%. 'nero�Diciembre 201� por seZo

Fuente: Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Base de Datos SIRDEC-GCRNV. Fecha de 

corte: Diciembre 31 de 2013. *Datos sujetos a cambio por actualización. Consolidación y análisis: Centro de Estu-

dio y Análisis de Convivencia y Segurdad Ciudadana - CEACSC (SDG) Febrero 2014.

• Recomendaciones - retos

A manera de síntesis, se considera importante conti-
nuar avanzando en la cualificación y el mejoramiento 
de las condiciones de operación para la prestación 
del servicio de educación inicial, en cuanto al cum-
plimiento de estándares técnicos, ambientes ade-
cuados y seguros y cualificación del talento humano.   

En términos de salud, se hace necesario dar a cono-
cer y sensibilizar a las familias y funcionarios respecto 
a la ruta y el seguimiento para responder de manera 
cada vez más efectiva a las enfermedades de IRA y 
EDA; como también sensibilizar en el tema cultural 
en torno a la buena alimentación y los hábitos salu-
dables, desde antes de nacer.  

Frente a la desnutrición, se observa que respecto 
a las madres gestantes se requiere hacer cumplir y 
mejorar la política laboral para las mujeres gestan-
tes y ampliar la licencia de maternidad mínimo a 6 
meses, para no vulnerar los derechos de los niños 
niñas en su alimentación y derecho a la  lactancia 

materna exclusiva, mínimo durante los 6 primeros 
meses de vida.   

De otra parte, se requiere ampliar la atención para 
mujeres adolescentes en gestación para la preven-
ción del bajo peso al nacer. Incidir en las represen-
taciones sociales que llevan a las jóvenes mujeres-
madres que no quieren ganar peso en el embarazo, 
repercutiendo esto en el bajo peso de los niños (as) 
al nacer.  

Respecto a los apoyos alimentarios, se necesita 
unificar el sistema  de información de niños, niñas 
y adolescentes que se están beneficiando de ali-
mentación en comedores escolares o comedores 
públicos. Articular SDIS y SED, así como aclarar  los 
requerimientos dietarios por edades en los jardines 
y apoyo a abuelos, lograr una consolidación de indi-
cadores de obesidad para incluirlos en los Indicado-
res de la Estrategia Hechos y Derechos. 

Se requiere enfocar más acciones en las madres 
gestantes, es necesario fomentar el autocuidado y 



127Publicación N.º 4
Trimestre 
Octubre - Diciembre 2013

la nutrición perinatal; fortalecer la educación 
familiar alrededor de lo que es una nutrición 
adecuada y ejercer vigilancia a través de con-
troles de crecimiento y desarrollo para una 
nutrición adecuada.  

De otra parte, respecto a la salud, se debería 
limitar la operación cesárea exclusivamente 
a casos médicamente indicados; así como 
lograr disminuir el impacto del VIH, la ma-
laria y otras enfermedades y garantizar una 
infraestructura de la ciudad adecuada con el 
fin de controlar riesgos ambientales, vecto-

res y prevenir enfermedades respiratorias y 
virales. Esto con miras a fortalecer la partic-
ipación de las madres e incluso promover la 
erradicación de la violencia hacia la mujer.   

Respecto a la seguridad en las vías para los 
niños, niñas y adolescentes, se requiere for-
talecer, informar y divulgar de manera masiva 
estrategias pedagógicas encaminadas a for-
talecer los comportamientos y la conciencia 
ciudadana frente a la movilidad en la ciudad 
y a dar prioridad a los niños, niñas y adoles-
centes en el transporte público.  
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9. REFLEXIONES FINALES

Los datos siempre harán parte de los estudios de la 
infancia, mientras las narrativas y las razones episte-
mológicas (los saberes-poderes alrededor de la in-
fancia), serán siempre relegadas por “insustanciales” 
ante su obviedad. Lo malo es que las obviedades 
nadie las ve, y pocos ven que haya problemas en el 
orden instituido o que algo ande mal con los niños y 
niñas mientras no sean los nuestros. 

La infancia es más que un dato. Aún así, si las estadís-
ticas registran que niños y niñas están bien, ya deci-
mos que la infancia anda por buen camino, pese a su 
mortalidad, y a una calidad de vida o  convivencia en 
familia no tan satisfactorias. 

Es necesario cambiar nuestra idea sobre la infan-
cia. Mientras la pregunta por los niños y las niñas 
no sea respondida desde su propia existencia, 
seguiremos atribuyÅndole significados a partir 
de las percepciones y el adultocentrismo, y niños 
y niñas seguirán siendo sujetos sujetados,  pese 
a las grandes complejidades y desafíos de un 
mundo infantil cada vez más difícil de compren-
der por parte del mundo adulto.

Las percepciones y representaciones sociales de la 
infancia aún permanecen y se consideran determi-
nantes para generar intervenciones. Luego de exami-
nar el sentido connatural de la infancia en la sociedad 
y comprender el sentido estructurante y relacional de 
la misma, es casi imposible continuar haciendo aná-
lisis sesgados o fragmentados desde la perspectiva 
etaria.  Estamos frente a la ruptura de los sentidos 
que, a lo largo de la modernidad, fuimos atribuyén-
dole a la infancia;  en suma, la ruptura de los modos 
con los que hasta entonces elegimos nuestras prácti-
cas de producir y gobernar sujetos infantiles.

Una mirada estructural de la infancia permitiría estu-
diar las leyes y políticas públicas destinadas al grupo 
infantil, considerando cómo lo afectan o cómo parti-
cipan los sujetos que actualmente están en dicha po-
sición generacional en tanto grupo social.  Por su par-
te, el enfoque constructivista nos da las  herramientas 
conceptuales para reflexionar sobre el fenómeno de 
la infancia como una construcción social diversa, y 
nos ayudaría a profundizar sobre las prácticas, valores 
e ideologías vigentes para la niñez en cada territorio. 
Por último, el enfoque relacional, el cual constituye un 
asidero teórico al integrar analítica y empíricamente 
la estructura generacional y de género en una misma 
matriz relacional, enriquecería el marco de las políti-
cas y el abordaje  gracias a sus planteamientos vitales 
e innovadores para estudiar las diferentes formas y 
factores que inciden en la participación de las niñas 
y los niños en sus familias, escuelas y comunidades.

Con todo, es evidente la necesidad de repensar la 
infancia dentro de la filosofía donde reside su sen-
tido y, a la luz de las teorías de la nueva sociología 
de la infancia, reconfigurar sus múltiples significados. 
Infancia como un fenómeno social connatural a la so-
ciedad para poder estudiarla desde  las relaciones de 
poder que despliegan las niñas y los niños entre sí 
y con las personas e instituciones adultas desde un 
punto de vista generacional. 

Tal vez esta ruptura epistemológica es similar a la 
ocurrida con la incorporación de la perspectiva de 
género en el estudio de las relaciones entre mujeres y 
hombres desde el poder, o a las relaciones étnicas en 
términos poscoloniales. Este nuevo paradigma socio-
lógico puede complementar y enriquecer la variedad 
de enfoques científicos que ya se ocupan del campo 
de la infancia. Investigaciones que logren articular es-
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tas nuevas miradas sobre el fenómeno de la infancia 
a la manera de un nuevo enfoque que tome la cate-
goría «niño/as» en una perspectiva estructural y tam-
bién a la infancia como construcción social, poniendo 
de manifiesto la necesidad de una verdadera sociolo-
gía de la infancia y demostrando las posibilidades de 
investigar, como fenómenos sociales, la concurrencia 
de hechos relacionados con su transcurrir vital. 

 En cuanto a los resultados estadísticos es evidente 
que la situación de la primera infancia en la ciudad 

ha mejorado a lo largo de los últimos cinco años. Las 
tasas de mortalidad presentan comportamientos 
decrecientes en todas sus formas, al tiempo que las 
distintas mediciones de desnutrición muestran una 
reducción. Sin embargo, algunos indicadores sugie-
ren que aún hay retos que afrontar con respecto a la 
situación que hoy enfrenta esta población: en primer 
lugar, se observa un leve incremento en la cantidad 
de muertes por causas externas con una mayor pre-
valencia para los niños que para las niñas.  Lo mismo 
pasa con la violencia intrafamiliar.  

En segundo lugar, no nos engañemos, puede que las 
estadísticas sean elocuentes en términos de salud, edu-
cación, alimentación y vivienda, pero ¿quien mide su 
felicidad?  ¿Los niñas y las niñas se sienten felices hoy 
en este mundo, en su familia, en la escuela? ¿Se sienten 
seguros? ¿Qué piensan del futuro, de SU futuro, no del 
que los padres le construyen? ¿Dónde, cuándo, cómo 
generan el miedo? ¿Tienen valores, principios? Y si los 
tienen ¿cuáles son los propios, los que han construido a 
partir de su experiencia de vida? ¿Cómo los configuran? 
Preguntas pertinentes, entre otras, ante el incremento 
de homicidios y muertes violentas hoy en Bogotá. 

¿De qué manera se piensa la niñez? ¿Cuáles son los 
trazos históricos que anteceden su actual configura-
ción? Preguntas como estas son el punto de partida  
para generar procesos de reflexión y análisis soporta-
dos temáticamente por una gran cantidad de autores, 
que han abordado el tema, con el fin de comprender 
las dificultades y las implicaciones que la infancia, 
como concepto y ahora como categoría social, ha de-
velado en diferentes momentos de la historia.

 “Derecho a tener amigos, a jugar, a ir a la escuela, 
a comer, a cantar, a tener novio o novia, a tener una 

familia, a crecer, a ser respetado, a la libertad, a tener 
una casa, a enfadarse, a descansar, a estar contento, 
a llorar, a decidir, a dar o no besos, a ser diferentes y a 
equivocarse”. Estos derechos se recogieron en un es-
tudio realizado en España en 2007 con niños y niñas 
(Gaitán y Liebel: 84; citando un estudio de J. Funes), y 
si uno se detiene a pensarlos, suenan muy parecidos 
a los deseos de todo adulto equilibrado”. 

Y es que, como señala Lourdes Gaitán, los niños y las 
niñas no pertenecen a una especie distinta de la hu-
mana como a veces creemos.
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